
  
    
      
    
  


  
    Ahora que ha arreglado las cosas con Eric, a Lucía el mundo le parece de color de rosa. Pero cuando el Club de las Zapatillas Rojas se prepara para competir contra las Pitiminís en las Olimpiadas de Otoño, surgen algunos roces entre ellas… Lucía, Frida, Bea y Marta deberán demostrar, una vez más, que unidas ¡son the best!

  


  [image: ]


  Ana Punset


  ¡Somos the best!


  El club de las zapatillas rojas - 04


  ePub r1.0


  Titivillus 09.09.2018


  
    Ana Punset, 2015


    Ilustraciones: Paula González


    Diseño de cubierta: Judith Sendra


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r1.2

  


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  Ese año Lucía había conseguido sentarse en la misma fila que Frida y Susana. Porque… ¡sí! ¡Se habían deshecho de la Urraca! Y como la tutora era nueva en el colegio, no sabía que las tres eran amigas y que se pasarían las clases charla que te charla. ¡Por el momento, el curso iba viento en popa!


  En la semana que llevaban de clase tampoco habían tenido mucho trato con ella, la tutora, pero ya le habían puesto un mote muy acertado. Resultaba de lo más curioso que una mujer con un aspecto tan poco corriente impartiera las clases de educación para la ciudadanía. Morticia llevaba siempre suelta la melena, negra, hasta media espalda, y tenía las cejas más arqueadas que habían visto nunca. Lucía apostaba a que eran tatuadas, pero las demás decían que seguramente solo se las había pintado. No era lo que se dice una profe dicharachera precisamente, más bien lo contrario: recurría a las palabras en contados momentos (prefería hacerles leer el libro de texto directamente), pero solían ser palabras bien elegidas, para dejar muy claritas las cosas.
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El mote se le había ocurrido a Susana el primer día de curso. Todavía tenían la mente fresca del verano, sin todas las asignaturas invadiendo gran parte de sus cerebros, y no necesitaron dedicarle ni un segundo a pensar uno ingenioso. En cuanto Susana la vio entrar por la puerta, exclamó:
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  Y como Morticia se quedó. Susana se había pasado muchos veranos con su hermano Aitor en el pueblo, aburridos, viendo películas antiguas. La familia Addams era una de ellas. Frida también la había visto una tarde que la emitieron por la tele, pero sin prestarle mucha atención. Total, que acabaron quedando ese mismo sábado en la buhardilla de la casa de Bea para verla y aprobar el mote sin ninguna duda. Esa buhardilla era el lugar al que las chicas recurrían para reunirse y hacer lo que les apeteciera: grabar vídeos musicales, celebrar cumpleaños…


  Estaba acabando ya la primera hora de clase de ese lunes cuando Morticia les advirtió, sin demasiado entusiasmo, que tenía una noticia que darles.


  —Por favor, que no empiecen ya los trabajitos —rogó Lucía por lo bajini, apartándose el flequillo con las manos.


  —Tranqui, todavía no hemos dado casi temario —la consoló Frida, sentada a su izquierda. A pesar de que estaban sentadas en la última fila, erguida en su silla, Frida sobresalía por encima de las cabezas de toda la zona y parecía poder verlo todo, incluso los pensamientos de Morticia.


  —No subestimes el poder de las tutoras… —la aconsejó Susana, con toda su sabiduría, desde la derecha. Se colocó tras la oreja un mechón de pelo, que se acababa de cortar todavía más y ya llevaba casi casi a lo chico.


  Morticia les dirigió una mirada de reproche y las tres se callaron en el acto. Mejor no poner a prueba la paciencia de la profe. Morticia se levantó de su trono de profesora y caminó con paso sereno hasta colocarse delante de la pizarra. Su melena negra brillaba con los rayos del sol de la mañana que entraban por la ventana. Cogió una tiza sin prisas y escribió:
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  La pregunta que acababa de hacer Lucía se repitió entre los distintos compañeros y resonó cada vez más fuerte entre las cuatro paredes. También entre las Pitiminís que coincidían en esa clase: Sam se encogió de hombros y entrecerró aún más sus ojos, ya achinados, cuando su jefa, Marisa, le preguntó. Aunque Lucía no podía oír la conversación, la reprodujo perfectamente en su cabeza («¿Tú sabes de qué va esto?», preguntaría Marisa; «A ver, déjame pensar… No, creo que no, pero por ti movería cielo y tierra para averiguarlo»). Viendo que su esclava no sabía nada, la reina Pitiminí se volvió para interrogar a Toni, el musculitos, pero este aprovechó para acariciarle sus bonitas mechas y soltarle un beso en la mejilla en lugar de responder a su pregunta. A cambio, Marisa le lanzó una de sus miradas asesinas y le dio la espalda otra vez. Nadie parecía saber nada.


  —Si os calláis, os contaré en qué consiste —les anunció al fin Morticia para poner fin a tanto murmujeo.


  Hizo una pequeña pausa para después empezar su explicación lentamente, con una voz entre cansada y melosa, como de cantante de country, dejando espacios en silencio, como si quisiera alargar la explicación todo lo posible.


  —El sábado… 21 de octubre… celebraremos unas olimpiadas en esta escuela… Todos los alumnos estáis… obligados a presentaros… En un par de días… dispondremos fuera unas mesas… en las que tendréis que registrar a vuestro equipo… Hacedlo con un nombre original, por favor… Podéis elegir el deporte que prefiráis… siempre y cuando no esté pedido ya al inscribiros, claro.


  Mientras Morticia continuaba con la explicación más larga que les había ofrecido nunca, el runrún de las voces volvió a crecer. Lucía estaba deseando preguntar el motivo de esas olimpiadas que no le apetecían nada.


  Una noticia así era como un jarro de agua fría después de una primera semana bastante buena. Lucía se estaba adaptando a todos los cambios relativamente bien: nuevos profes, nuevos temarios… ¡Incluso le hacía ilusión hacer alguna que otra asignatura! Aunque parecía complicado, esperaba conseguir mantener sus notas tan altas como en primero: ¡la cara de alucine de su madre y el smartphone que le había regalado como recompensa lo valían! Pero unas olimpiadas… ¡Qué pereza! Lucía había ampliado sus clases de danza clásica al hip-hop e iba a la academia tres tardes a la semana, lo que le dejaba muy poco tiempo libre. No tenía ganas ni tiempo de ponerse a aprender y practicar un deporte para unas olimpiadas que ni le iban ni le venían. ¡Con aprobar la clase de educación física ya bastaba! Uf…


  Quería preguntar a qué venían esas olimpiadas, pero el ruido de todos sus compañeros cuchicheando no le permitía hacerse oír. Además, había unos cuantos con la mano levantada y no sabía cuánto tendría que esperar hasta que le tocara hablar a ella. Así que, quizá porque se sentía lo suficientemente optimista, se tragó su vergüenza y retiró la silla para ponerse en pie, saltándose todo protocolo. Frida intentó pararla preguntándole si se había vuelto loca; también Susana, que le dedicó una de sus miradas de advertencia, pero Lucía no prestó atención a ninguna de ellas y acabó levantada delante de toda la clase. De repente todo el ruido se paralizó.
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  [image: ] —le preguntó Morticia al verla en pie, pero aún no se había aprendido su nombre.


  —Lucía.
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  Toda la clase estaba completamente callada. Lucía notó que empezaba a temblarle la voz, así que para disimularlo soltó la frase del tirón:


  —¿Por qué celebramos esas olimpiadas en nuestro colegio?


  Tan del tirón la soltó que Morticia no pareció encontrar el sentido a la pregunta, a juzgar por la expresión de desconcierto con la que se la quedó mirando. Cuando los demás alumnos comenzaron a chismorrear otra vez, les pidió que se callaran chistando. Después se acercó a la mesa de Lucía sin prisas.


  [image: ] —le preguntó, sacudiendo la cabeza para echarse atrás la larga melena negra.


  Lucía no supo leer entre líneas: ¿le había sentado mal la pregunta o definitivamente no entendía lo que le estaba preguntando porque había hablado muy rápido? Se decantó por la segunda opción…


  —Me refiero a que por qué celebramos unas olimpiadas de otoño este año. Es la primera vez que…
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  Lucía se quedó muda. Miró a sus amigas, que abrían mucho los ojos, inseguras acerca de cómo tomarse aquella reacción.


  —Bueno, yo creo que es una idea… —Frida trató de intervenir en su defensa, pero Morticia la interrumpió.
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  —Frida.
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  Lucía dio un paso atrás, como si así pudiera escaquearse de esa situación tan desastrosa que ella misma, sin ayuda de nadie, había creado. No esperaba que Morticia respondiera de esa forma y no sabía cómo arreglarlo. Si ya lo decía su padre a menudo, que en boca cerrada no entran moscas…


  —Yo, yo… no quería decir que… que… No quiero participar, profe —intentó hablar en su favor sin disimular ya el temblor en su voz.


  De reojo vio como Marisa la observaba con su mirada afilada. Sin embargo, por una vez no le dedicó ningún gesto despectivo, algo que la sorprendió gratamente. De hecho, la hizo sentirse reforzada de alguna manera. Lo cierto era que en toda esa primera semana de clase Marisa se había mantenido al margen, sin insultarlas a ella y a sus amigas como tenía por costumbre. Quizá se debía a que había corrido como la espuma la noticia de que las chicas eran las nuevas estrellas de la marca Collister. Cabía la posibilidad de que, al ver que todo el mundo las admiraba, Marisa no quisiera buscarse nuevos enemigos y que, muerta de la envidia, se hubiera mordido la lengua. La cuestión era que la paz se mantenía, por el momento…


  Morticia le dio la espalda y volvió a su trono. Después apuntó algo en una libreta negra y finiquitó la conversación.


  —A partir de ahora… quiero que vosotras tres os sentéis [image: ]. Y la próxima vez que quieras… cuestionar una decisión del colegio…, Lucía, busca mejores argumentos. Ah…, y levanta la mano para hablar, como todos los demás.


  Una gota de sudor frío resbaló por el cuello de Lucía mientras tomaba asiento de nuevo. Hizo un mohín a sus dos amigas, que tampoco se creían lo que acababa de suceder. Sí, Lucía había cometido un craso error: no había hecho caso a Susana y había subestimado a la tutora. Y ahora… Ahora tenía dos obstáculos que superar en el año que acababa de comenzar: unas olimpiadas y una tutora enfadada.
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  Las clases de 2.º de ESO estaban agrupadas justo al otro lado del pasillo de las de 1.º. A Lucía todavía se le olvidaba que habían cambiado de aulas, y no era nada raro que más de una mañana, al llegar, hiciera ademán de seguir el recorrido habitual hacia su antigua clase. ¡Menos mal que estaban las chicas para recordarle que ya no eran las novatas de la ESO!


  Tras cumplir la orden de Morticia de reubicar sus mesas, en el pasillo las esperaban Eric y las demás. Al verla salir y fijarse en su cara de malas pulgas, Eric fue a preguntarle qué le sucedía. Definitivamente, su relación pasaba por un gran momento. ¡Al fin! Ese era otro de los motivos por los que Lucía había acudido de lo más happy a clase esa mañana, un estado muy distinto del que se encontraba en ese instante… Y es que, después de todo el ajetreo del verano y de antes del verano, era hora de que les fuera bien. Lucía sentía que ya podía fiarse de él. Sobre todo cuando la miraba como en ese momento, con esos ojos verde esmeralda, tan fijamente, y la cogía de las manos, preocupado por ella.


  —No, nada está bien —soltó dejándose achuchar por Eric; apoyó la cara en su pecho. Olía a ese jabón que tanto le gustaba.


  Él la envolvió en un abrazo y a Lucía los obstáculos que acababan de surgirle le pesaron un poco menos. Bea y Raquel también se acercaron, alarmadas.


  —Esta niña, que nos ha salido rebelde —se explicó Frida abriendo las manos.


  Lucía sonrió a su amiga a sabiendas de que solo pretendía ayudarla a sentirse un poco mejor. Después relató lo sucedido a los demás. Bea le acarició el hombro para consolarla.


  —Bah, esa tía es una payasa que va de oscurilla —se mofó la otra bromista del grupo, Raquel, chocando los cinco con Frida. Como eran igual de torres las dos, apenas tuvo que alargar el brazo.
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  Raquel y Susana habían conseguido hacerse inseparables de todas ellas a raíz del concurso de baile de la revista Bravo al que se presentaron. Ninguna de las dos formaba parte del Club de las Zapatillas Rojas, porque ese club lo habían creado las amigas de siempre, o sea, Frida, Bea, Marta y Lucía, para impedir que la distancia que la familia de Marta les imponía con su traslado a Berlín perjudicara su amistad. Sin embargo, se habían hecho tan tan amigas que a Lucía no le habría extrañado nada que el club se ampliara más pronto que tarde…
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  En ese momento apareció Jaime, el mejor amigo de Eric.


  —¿Qué pasa, gente? ¿Ya sabéis a qué deporte os vais a apuntar?


  —Tú seguro que a baloncesto no —se burló Raquel dándole un codazo: era su forma de disimular que Jaime seguía gustándole, a pesar de que le sacaba una cabeza entera.


  —No, claro, para eso ya estáis las jirafas patizambas; os podéis llamar así —le siguió la broma Jaime entre risas.


  —¡Me gusta! ¿Y vosotros?, ¿cómo os llamaréis? ¿«Punto y aparte»? —continuó Raquel, y Jaime no le dio tregua, pues ya estaba respondiendo con otra guasa del mismo nivel.


  Con las bromas, Lucía comenzó a olvidarse un poco de Morticia y sus amenazas.
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  —Pues yo creo que deberíamos apuntarnos a vóley —anunció Frida, y Raquel dejó de lado rápidamente a Jaime para darle la razón.
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  —¡Me parece una idea estupenda! —exclamó dando saltitos en el sitio. Como era la capitana del equipo en el que jugaba con Frida…


  —Sí, claro, para vosotras, que sois las reinas de la cancha, no hay problema, pero Lucía y yo, que no entendemos ni papa de vóley… —protestó Susana negando con la cabeza. Ella era más de hincar codos que de levantarlos para lanzar pelotas al aire.


  Lucía le dio la razón. Se preguntó qué deporte era lo suficientemente sencillo como para no tener que comerse mucho la cabeza con el tema, pero no se le ocurría ninguno…


  —¿Bádminton? —propuso indecisa.


  —¡¿Esa pijada?! —soltó Frida, escandalizada.


  —Tampoco es eso. Es muy parecido al tenis —la defendió Eric.


  —Huy, sí, idéntico —siguió riéndose Frida.


  —No sé cuál es más difícil —dijo Bea resoplando, pues prefería cuidar sus muñecas para poder presentarse a los exámenes de violín.


  La conversación fue pasando de un deporte a otro hasta que sonó el timbre que daba comienzo a la siguiente clase.


  —Pensemos unos cuantos para mañana… —propuso Lucía para no zanjar el asunto tan fácilmente.


  Sabía que el vóley era un buen deporte para Raquel y Frida, pero ella era patosísima y no tenía ganas de acabar con las rodillas llenas de rascadas o algo peor. Se despidió de Eric con pena (después de dedicarle la correspondiente dosis de cariñitos) y se encaminó a clase todavía con la moral por los suelos.


  —Siempre nos quedará esto. —Susana le sonrió, señalando el teléfono, lo que consiguió que Lucía sonriera también.


  Las tres amigas se separaron para dirigirse a sus nuevos sitios: cada una en una punta del aula. Hasta que Lucía tomó asiento no se acordó de la asignatura que estaba a punto de empezar: matemáticas. ¡Su infierno particular! El Papudo (así llamado por la amplitud de su cara y su segunda barbilla) era de los pocos profesores que le seguía dando clase y (aunque Lucía jamás lo confesara) llegó a agradecer que algo no hubiera cambiado de un año al otro. A ese paso, hasta iba a echar de menos las uñas rojas y los tacones de la Urraca, ¿quién se lo iba a decir? Justo cuando el Papudo comenzaba a escribir en la pizarra, notó una vibración debajo de su pupitre. Era del grupo de WhatsApp que compartían todas, y cuyo nombre alguien se había encargado de cambiar rápidamente por:
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  —¡Estupendo! ¡Lo habéis hecho de maravilla!


  Rebeca se volvió dando palmadas para felicitarlas por el resultado. La profe de hip-hop era un encanto, todo lo contrario de Morticia. Lucía había empezado las clases hacía solo una semana y las estaba disfrutando muchísimo. Aunque no conocía todavía bien los pasos, Rebe (como la llamaban todos) se deshacía en halagos continuamente, motivándola a mejorar cada vez que iba, los lunes y los jueves.


  —Dejaos llevar por el ritmo de Macklemore y todo saldrá bien.


  Lucía se preparó para repetir los pasos una vez más. Al principio solo practicaban los toprocks o los pasos de pie, los más sencillos, pero habían empezado a hacer drops, caídas al nivel del suelo. Rebe dio al «Play» del equipo y comenzó a sonar de nuevo «Can’t Hold Us», para después enlazar con «Light up The Night», de Black Eyed Peas, con su mezcla tecno, y después «The Monster», de Eminem. Eran todas canciones que transmitían vidilla y a Lucía le levantaron el ánimo, que durante el día había estado más bien bajo. La excitación con la que había empezado el curso decaía por momentos entre una cosa y otra: 2.º de ESO ya no pintaba del todo bien. Pero en esa clase, al descubrir lo bien que le salía su primer 4 step de footwork en el suelo, apoyando un pie y dejando volar la otra pierna, se dejó contagiar por el entusiasmo, y cuando acabaron la coreografía todo le parecía otra vez de color de rosa. Lo había decidido: no dejaría que Morticia le amargara la felicidad que había estado sintiendo esos días.


  —¡Muy bien, chicos! Hemos terminado por hoy. Nos vemos el jueves.


  Lucía se dirigió a los vestuarios para cambiarse junto con sus compañeros. Todavía no había entablado mucha amistad con ninguno en concreto, pero de vez en cuando compartían comentarios sobre los pasos aprendidos. Había gente muy distinta, de edades variadas y también de estilo.


  —Cada vez te sale mejor, ¿eh?


  La que hablaba era Nadia, una de las mejores de la clase, pero nada engreída. Debía de ser un par de años mayor que ella, aunque de estatura fueran más o menos iguales. Desde el primer día le había repetido que si necesitaba ayuda para algún paso se lo dijera, pues ella practicaba hip-hop desde hacía mucho. Era la alumna más antigua de la clase. Llevaba siempre la melena morena suelta, una gorra de los New York Yankees y camisetas que dejaban a la vista el piercing de su ombligo.
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  —Será porque cada vez me gusta más —le respondió Lucía mientras se quitaba los pantalones del chándal para ponerse la ropa de calle. Tenían las taquillas una al lado de la otra—. Oye, me encanta tu camiseta.


  —Ah, ¿sí?, pues cuando quieras quedamos y te llevo a un par de tiendas para que te gastes toda la paga. —Nadia le guiñó un ojo para continuar después retocándose la melena y el gloss delante del espejo.
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  Lucía se deshizo la coleta que se había hecho para la clase y se cepilló la larga melena pelirroja y el flequillo recto. Después se puso un poco de su gloss con sabor a frambuesa y revisó que los shorts que llevaba quedaran ideales con el top de raya marinera.


  Ya en la calle, estaban intercambiando sus números de teléfono cuando apareció Eric con su sonrisa deslumbrante. Nadia, que no sabía que iba a buscar a Lucía, anunció:


  —Tío cañón viniendo hacia nosotras…


  Al ver como Eric plantaba un beso en los labios a Lucía con total naturalidad, Nadia se puso como un tomate. Para quitarle la vergüenza, Lucía la cogió del hombro con confianza y le presentó a su novio.


  —Pues sí que tienes buen gusto, sí —bromeó Nadia para quitar hierro al asunto, viendo que a Lucía no le había importado su comentario.


  —Parece que tenemos gustos parecidos —le siguió la broma y Nadia se echó a reír.


  Eric las miraba sin dejar de sonreír pero con expresión algo desconcertada.


  —¿Me he perdido algo?


  —¡Pues sí! ¡Una clase fabulosa! —respondió Lucía, y le plantó otro beso en los labios.


  —Os dejo, tortolitos. Tengo que ir a casa de la cursi de mi prima para celebrar el cumple de mi tía… ¡No veas qué pereza!


  —¡Mucho ánimo! —intentó consolarla Lucía, que ya le había oído hablar varias veces de esa prima a la que la pobre no soportaba. Resultaba que se llevaban mal desde que eran niñas y tenían una rivalidad manifiesta que las había llevado a hacerse auténticas fechorías.


  Se despidieron de Nadia hasta el jueves y comenzaron a caminar en dirección a casa de Lucía. Eric le cogió la mochila con la ropa de la clase y después le pasó el brazo por los hombros. Lucía le apoyó la cabeza en el pecho cariñosamente y se dejó llevar por él. En ese momento todo lo ocurrido con Morticia parecía una pesadilla lejana, porque se sentía completamente feliz.


  —¿Te quedarás a merendar? —le preguntó, deseando que aceptara.


  —¿A tu madre le parecerá bien? —le contestó Eric torciendo un poco la boca.


  Eric ya había tenido oportunidad de conocer a su madre y seguramente no lo olvidaría jamás. Después de presentárselo a su padre, su madre no le dio tregua (porque no podía ser menos) hasta que lo consiguió también ella. La única vez que había ido a buscar a Lucía a casa, María prácticamente lo había secuestrado: después de engatusarle con una Coca-Cola bien fresquita, comenzó a interrogarle sin piedad. ¡Ni siquiera avisó a Lucía de que había llegado! Así que cuando ella salió de su cuarto preparada para su cita y se encontró a Eric achantado en la butaca de la sala de estar, por poco le dio algo. Lanzó a su madre su mirada más furiosa, pero eso no evitó que María hiciera unas cuantas preguntas más que se le habían quedado en el tintero… Hasta que Lucía se plantó en medio de la sala y la obligó a parar recordándole que la película que iban a ver al cine empezaba en pocos minutos. Eric no había vuelto a pisar su casa desde entonces, así que debían tener un buen motivo para que lo hiciera esa tarde, entre semana: todo el mundo sabía que María no era nada partidaria de que Lucía desperdiciara ni un minuto de estudio. Sobre todo después de los resultados logrados en el curso anterior. «No te relajes, Lucía, segundo es más difícil todavía», le había advertido ya el primer día de clase.


  —Si estudiamos, el ogro no se opondrá —le propuso Lucía a Eric.


  Su madre ya no solo imponía a sus amigas, también a su novio, que, por lo visto, no osaría llevarle la contraria por miedo a lo que pudiera provocar…


  —Tengo un par de ejercicios de dibujo que se te darán mejor que a mí, seguro —resolvió Eric, satisfecho con el plan.


  —Trato hecho —dijo Lucía cogiéndole la mano con seguridad.


  Ya solo faltaba que a su madre le pareciera tan buena idea como a ella…
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  Lucía metió las llaves en la cerradura disimulando el pequeño temblor de sus manos. Había dicho a Eric muy rápidamente que fuera a su casa a merendar y a estudiar… Cruzó los dedos y deseó con todas sus fuerzas que no hubiera nadie en casa. Pero nada más abrir la puerta, oyó la cálida voz de José María al otro lado. Por lo menos, el ogro no había llegado todavía.


  —¿Lucía?


  —Hola, José María.


  —¡Hola! ¿Te hago la me…? —José María apareció en el recibidor con un trapo colgado al hombro. Debía de estar preparando algo rico para la cena, a juzgar por el olor, y, al ver a Eric, interrumpió lo que estaba diciendo para corregirse—: ¡Hola, Eric! ¿Os preparo la merienda?


  —Hola. Hemos venido a hacer los deberes —se justificó rápidamente Eric, todo formal.


  —¡Muy bien! —respondió José María, jovial. Sus ojos se achinaban tras los gruesos cristales de las gafas.


  —No te preocupes por la merienda, ahora cojo yo cualquier cosa —dijo Lucía.


  A pesar de que llevaba casado con su madre como tres años, José María todavía no se sentía con el poder de imponer nada a Lucía. Así que ella aprovechó las circunstancias para escabullirse lo más rápido posible de una situación poco cómoda (por decirlo de alguna manera): entró en la cocina, cogió unas magdalenas, un poco de zumo del tetrabrik, y se lo llevó todo a su habitación.


  —Bonito cuarto, y muy ordenado —comentó Eric mirando las paredes blancas, impolutas, el cuadro de la bailarina, el puf…


  —Son los efectos de vivir con una ogro. —Lucía sonrió con cierta timidez. Era la primera vez que un chico entraba en su habitación. Menos mal que esa mañana no se había dejado ninguna prenda por en medio que pudiera avergonzarla.


  Lucía cerró la puerta y se quedaron a solas. Mientras Eric lo observaba todo con curiosidad, permanecieron en silencio. No estuvieron así ni dos minutos, pues enseguida oyeron unos golpes de nudillos al otro lado de la puerta. Y es que, aunque José María era un buenazo, no quería infringir las reglas de su mujer, algo que Lucía comprendía perfectamente.


  —Pasa —le concedió Lucía.


  José María abrió la puerta de par en par y después dijo:


  —Si necesitáis cualquier cosa, me lo decís, ¿vale?


  Lucía y Eric le dieron las gracias, y él, por supuesto, no cerró la puerta al marcharse. Más bien todo lo contrario: la abrió un poco más. Eric señaló una foto de la mesilla de noche en la que salía Lucía con su padre años atrás. Ella debía de tener cuatro o cinco años, y estaba abrazada a él, bastante más joven también: ni siquiera llevaba la barba de tres días que solía taparle la mitad de la cara entonces.


  —¿Tu padre y Lorena ya tienen nombre para el bebé? —le preguntó de pronto.


  Se notaba que buscaba temas de conversación para ocultar un poco el nerviosismo de estar en ese sitio [image: ] con ella. Pero a Lucía no le apetecía nada hablar del bebé, ya tenía suficiente con hacerlo cada vez que estaba en casa de su padre: se había convertido en el monotema de conversación. No es que hubiera cogido manía al pobre niño que todavía no había ni nacido, solo estaba cansada de hablar siempre de lo mismo. Ya no recordaba cuánto hacía que no le contaba a su padre nada suyo, de su vida, vamos.


  —Sí, se llamará Álvaro —dijo, y encendió el equipo de música para dar por concluida esa parte de la conversación.


  Comenzó a sonar One Republic con su «If I Lose Myself». Cogió otra silla del despacho y se sentaron al escritorio, uno al lado del otro, para empezar con los deberes de plástica que les habían puesto ese mismo día: ella había tenido clase a última hora, y él, a primera, pero los ejercicios eran los mismos. Lucía sacó su lápiz, la lámina y la réplica de una pintura original de un pintor neoimpresionista francés, Georges-Pierre Seurat, para comenzar a copiarla. Todo el mundo utilizaba papel vegetal para que fuera idéntico y no equivocarse, pero ella prefería hacerlo a ojo, porque de la otra manera creía que las formas no le quedaban naturales. Eric no le quitaba ojo de encima y eso la alteraba un poco, quería que le saliera perfecto.


  [image: ]


  —¿Cómo dibujas tan bien? —le preguntó.


  Lucía levantó la vista de la lámina y se encontró con los ojos centelleantes de Eric mirándola directamente. Le hubiera cogido la cara [image: ] y le hubiera plantado un beso ahí mismo, pero se contuvo. En lugar de hacer eso, se encogió de hombros y le respondió:


  —Igual que tú juegas al fútbol bien, yo dibujo bien, no sé —se explicó antes de volver al lápiz para continuar copiando la escena.


  Estaban trabajando el puntillismo, y Eric después tendría que rellenar toda la imagen con puntos de rotuladores de colores.


  —No es lo mismo —volvió a hablar él, y estaba tan cerca de ella que le llegó su aliento a zumo de naranja, que acababan de beber.


  [image: ]


  Lucía siguió con el lápiz. Le estaba costando horrores centrarse en la escena que tenía delante, en el papel, y no en la que estaba viviendo ella: a solas (más o menos), en su dormitorio, con Eric. Estaba dibujando el brazo de uno de los personajes cuando notó como la mano de Eric le acariciaba la mejilla. Inmediatamente, paró de dibujar y volvió la cabeza, de manera que la mano de Eric acabó acariciándole los labios. Se quedaron muy quietos mirándose. Lucía sentía unas cosquillas en el estómago que no podía ignorar. Ahí estaban ellos, en su casa, en terreno espinoso, a punto de besarse… Era peligroso, pero también intrigante. Eric inclinó la cabeza un poco más y ella aceptó el beso hechizada.
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  De pronto, la música se silenció para dar paso al siguiente tema de la lista de reproducción. Justo antes de que Coldplay y su «A Sky Full of Stars» empezaran a sonar, Lucía oyó por el pasillo la inconfundible voz de su madre. Ni lo pensó, dio un empujón a Eric y se separó de él con tal fuerza que acabó cayéndose al suelo con silla y todo. Cuando María apareció en la puerta de la habitación, Lucía se estaba poniendo en pie y Eric se había quedado como un pasmarote en la esquina opuesta de la habitación.


  —¡Anda! Hola, Eric.


  —Hola, señora —la saludó Eric, tieso como un palo.


  —Lucía, ¿está rota la silla? —le preguntó María frunciendo el ceño e ignorando la actitud exagerada de Eric hacia ella.


  —Sí, no sé, ha debido de fallar una pata… —se excusó Lucía peinándose con los dedos y arreglándose después la camiseta.


  No se atrevía a mirar a Eric por si acaso su madre notaba algo. Ya había sido suficiente que su padre la pillara en pleno beso durante la fiesta del séptimo cumpleaños de su medio hermana Aitana. Para Lucía había sido un éxito de fiesta, desde luego, pues fue cuando se reconcilió con Eric definitivamente tras un verano movidito. Y la habían celebrado en la casa de su padre y Lorena. Total, que su madre también había estado a punto de hacerla pasar por el mismo trago… Desde luego, la reacción de uno y de otro no hubiera tenido NADA que ver. Mientras David solo la advirtió que no se fiara tan rápidamente de los chicos, María probablemente la hubiera encerrado en casa tres meses o hubiera ideado una estrategia para que cada vez que Eric se acercara demasiado a ella le sonara una alarma o algo así…


  —¿Estáis con los deberes? —preguntó María analizando detalladamente el estado de la habitación con su característica mirada penetrante: la lámina a medio hacer encima de la mesa, la música puesta (justo en ese momento John Legend interpretaba la parte más romántica de la canción)…


  —Sí, pero yo ya me iba —anunció Eric, recogiendo sus cosas y guardándolas en la mochila.


  Lucía le miró y fue entonces cuando se fijó en un detalle que se le había escapado: su gloss frambuesa también estaba en la boca de Eric. Intentó advertirle limpiándose los labios con la mano, pero el chico estaba tan nervioso que no se percataba de nada. La observaba confundido, frunciendo las cejas y encogiendo los hombros. Quien sí lo comprendió fue María, que interrumpió el lenguaje de besugos que mantenían con una afirmación:


  —Deberías cambiar de gloss, Eric. El frambuesa no te favorece. Yo optaría por el melocotón.


  La cara de Eric pasó de clarita a rojo tomate maduro: un poema, vamos. Y la de Lucía tampoco se quedó corta al prever cuáles serían las consecuencias de que su madre les acabara de pillar con las manos en la masa.


  —Bueno, nos vemos mañana, Lucía —dijo Eric, saliendo ya por la puerta de la habitación.


  —Por el otro lado —le corrigió María al ver que, al enfilar el pasillo, el pobre se iba en sentido contrario, justo donde estaba el armario en lugar de la puerta de salida.


  Lucía miró a su madre apretando la boca y negando con la cabeza. María la contemplaba con ese gesto de suficiencia, como esperando a que Lucía le soltara alguna tontería. Ese día se había recogido la melena pelirroja en un moño alto que parecía marcar más todavía su mal genio. Era demasiado lista, de nada le iba a servir a Lucía buscar excusas como que a Eric se le habían secado los labios y le había dejado un poco de gloss; o que habían compartido vaso y se le debía de haber pegado del cristal… En cuanto se oyó la puerta de la calle al cerrarse, su madre anunció:


  —Prefería cuando venían las chicas a estudiar contigo… A partir de ahora, haréis los deberes en la sala.


  Lucía no pudo hacer más que bajar la mirada y aceptar la orden del ogro: por lo menos, el castigo no había sido para tanto.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com) y Bea (doremi@hotmail.com)


  Asunto: Olimpiadas sí o no


  Adjunto: yomisma.jpg


  Chicassssss:


  Como siempre, me pierdo una cosa más en la que participaréis todas… ¡CÓMO ME GUSTARÍA ESTAR ALLÍ! Lucía, anímate. Tómatelo como una nueva aventura del Club de las Zapatillas Rojas, aunque algunas integrantes no estemos presentes. Y, por cierto, tu madre está empezando a suavizarse… En sus épocas duras te habría encerrado en tu cuarto y tirado la llave, ¿eh?


  En fin, yo no tengo olimpiadas, pero sí obra de teatro, que, por cierto, me hace mucha ilusión. Este finde Kay me deja libre y voy a ir el viernes con Kellen y Viveka, como en los viejos tiempos a ver Tschick, ¡basada en la novela de Wolfgang Herrndorf que tanto me gusta! Ya sabéis cuánto me pirran los tochos aburridos ¡Tengo la sensación de que hace mil años que no paso tiempo con ellos y lo echo un montón de menos! Esto de tener novio absorbe un poco demasiado, ¿eh? Os adjunto un selfie de mi cara de felicidad en este momento. Y, claro, ¿adivináis qué calzado llevaré puesto?


  
    Os quieroooooo,


    ZR4E!!!
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  —¿Me prometes que no me fastidiaré la muñeca? Para Navidad tengo que hacer no uno, sino DOS festivales de baile —avisó Lucía levantando los dos dedos de la mano derecha para dar más énfasis a su mensaje.


  Aunque ya se había animado a aceptar la propuesta de Frida y Raquel de elegir vóley como deporte para las olimpiadas de otoño, se estaba divirtiendo de lo lindo haciéndose de rogar. Ya era martes y debían cerrar el tema urgentemente, porque al día siguiente había que registrarse en las listas: lo ideal era ser las primeras en hacerlo, para poder escoger deporte sin problemas… Así que Frida empezaba a perder la paciencia.


  —TE LO PROMETO. ¡Solo tienes que colocar bien las manos y ya está! —gritaba Frida llenando su mensaje de gallos. Acabó por atragantarse con las migas de las magdalenas que acababa de comerse.


  [image: ] —preguntó Lucía retorciendo las manos mal a propósito y aguantándose la risa.


  [image: ] —añadió Bea, que estalló en una carcajada con las manos en una postura imposible.


  —Yo es que con vosotras me parto, ¿eh? ¡Pensaba que la chispeante del grupo era yo! —respondió Frida mientras se llevaba las manos a la cabeza para volver a hacerse la coleta, que con tanta agitación casi se le había deshecho.


  —Eeeeh, tíaaa, para salero el mío, ¿no? —protestó Raquel sacudiendo la cabeza como si fuera un muñeco.


  Todas se echaron a reír.


  Aunque quedaban solo un par de días de verano, el sol todavía brillaba con fuerza y las chicas se habían estirado a tostarse bajo el olivo de siempre mientras Eric y Jaime se iban a jugar al fútbol un rato. Ellos sí tenían claro qué deporte practicarían en las olimpiadas: no podían ser menos originales…


  Con los calcetines bajados y las mangas de la camisa remangadas, Lucía disfrutaba del calorcito; cuanto más tiempo pudiera mantener el moreno que tanto le había costado conseguir durante el verano, mejor; y es que su piel blanca como la tiza era dura de tostar. Menos mal que habían logrado conservar ese lugar tan especial a pesar de que habían intentado robárselo cuando empezaron las clases, la semana anterior. [image: ] A ver, el conflicto no había pasado de ser un «malentendido», pero ninguna de ellas iba a aceptar que las echaran de un sitio que llevaban tantos años ocupando. Por eso, cuando al ir a tomarse su primer desayuno de 2.º de ESO todas emocionadas y se encontraron a un grupete de chicas de 1.º de ESO ahí sentadas, no dudaron en acercarse para informarlas del «malentendido».


  —Perdonad, pero este sitio está reservado —anunció Lucía, segura de sí misma.


  —¿Reservado para quién? —preguntó con mofa una de las desconocidas.


  La pilló totalmente por sorpresa.


  Llevaba una melena rubia hasta la cintura y la falda por encima de la rodilla. Además, hablaba con algo de acento, como de fuera. Lucía enseguida supo que aquella sería la Marisa de la siguiente generación. De ninguna manera iba a permitir que aquella niñata intentara ejercer sobre ella algún tipo de poder. ¡Ya estaba en 2.º, y con mucho orgullo!


  —Para nosotras —se adelantó Frida, que con su estatura imponía bastante más.


  —Pues no hay ningún cartel que lo diga —volvió a hablar la misma, mientras sus tres amigas la observaban boquiabiertas. Estaba claro quién mandaba.


  Susana se sacó un papel y un boli del bolsillo de la chaqueta para escribir algo. Cuando hubo acabado, lo clavó a una rama del olivo y anunció con toda su seguridad:


  —Ahora sí lo hay. —Efectivamente, en el cartel había escrito
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  —Venga, Dannie, vámonos —le dijo una de las chicas poniéndose ya en pie con la cabeza gacha.


  —A mí nadie me dice lo que tengo que hacer —protestó la otra sin moverse del sitio con ese acento que parecía algo así como francés.


  Lucía miró a Bea, que parecía estar a punto de echarse a llorar. ¡Aquel era su sitio! Ella, por su lado, sentía ganas de echar fuego por la boca. No podía ser que el primer día que dejaban de ser las novatas de la ESO llegaran las nuevas a tomarles el pelo. Raquel le rodeó los hombros con el brazo para calmarla y se dirigió a las chicas con su charlatanería buenrollista de siempre.


  —Venga, tías, ¡cómo sois! Llevamos años sentándonos aquí, será que el patio no es grande, ¿eh? No vamos ni de abusonas ni de nada, no estamos en un insti chungo, jo, solo queremos sentarnos donde siempre. ¿Tanto os cuesta comprenderlo?


  La charla debió de surtir el efecto deseado, porque la tal Dannie acabó poniéndose en pie junto con las demás.


  —Si nos lo hubierais explicado así desde el principio, todo habría sido más fácil —soltó la muchacha antes de alejarse de allí con sus amigas sin mirar atrás.


  Lucía se sintió mal, porque, al final, sin planearlo, había acabado siendo ella la que se había comportado como la abusona de Marisa.


  Total, que a pesar del mal rato, habían recuperado su sitio, el de siempre, y ahí estaban Frida y Raquel vendiendo su propuesta lo mejor que podían.


  —Bueno, ¿qué? ¿Hacemos el una para todas y todas para una ese o qué? —preguntó Raquel entre risas.


  Como capitana del equipo de Frida, estaba acostumbrada a levantar el ánimo a los demás miembros del grupo, algo que a Frida también se le daba estupendamente. Así, entre una y otra acabaron consiguiendo su objetivo: tanto Bea, como Susana, como Lucía aceptaron jugar al vóley en las dichosas olimpiadas.


  [image: ] —Raquel y Frida chocaron los cinco y suspiraron aliviadas.


  Después volvieron a tomar posición bajo el olivo y se dejaron caer agotadas. Estaban tan acaloradas tras dejarse los sesos buscando excusas para convencer a todas de que su idea era la mejor, que optaron por cambiar el sol por la sombra el resto de la hora del desayuno.


  —Ahora solo tenemos que encontrar a un miembro más para el equipo… —sonó la voz de Frida con demasiado poca intensidad.


  Lucía interpretó perfectamente su tono: quería quitar importancia a algo que, sabía de sobra, tenía mucha. No era la primera vez que se encontraban en esa situación: buscar a gente para completar el equipo no era tarea fácil y, definitivamente, podía convertir la opción que acababan de aprobar en una idea pésima. Era evidente que el miembro que les faltaba y que debía ocupar su puesto estaba a miles de kilómetros. A no ser que el colegio de Berlín de Marta se fusionara con el suyo de Barcelona, la posibilidad de jugar juntas estaba del todo descartada.


  Antes de que a ninguna de ellas se le ocurriera protestar, Raquel empezó a sugerir candidatas potenciales.


  —Alba es una de las mejores jugadoras que tenemos.


  —¿Quién es esa? —preguntó Bea, siempre algo reticente de primeras a conocer a gente nueva. Era bastante tímida y le costaba soltarse.


  —Un miembro de nuestro equipo —la informó Frida—. Seguro que la peña se la rifa, porque es realmente buena. Podemos probar a preguntarle si sigue libre…


  Lucía tragó el último trozo de su bocadillo de jamón antes de preguntar, insegura:


  —¿Así, sin pensarlo más?


  —¿Qué más quieres pensar? Sabemos que Marta no puede participar y necesitamos a alguien ya.


  Frida pronunció en voz alta los pensamientos que rondaban las cabezas de todas, y Lucía tuvo que darle la razón. Ya bastaba de tantas dudas. Recuperó el pensamiento positivo con el que había salido de clase de hip-hop la tarde anterior y se puso de pie.


  —¡De acuerdo! —exclamó dando una palmada que pilló por sorpresa a todas—. ¿Dónde la encontramos?


  [image: ]


  [image: ]


  Alba era una de esas chicas que pasan desapercibidas en el colegio. Tanto que a Lucía no le sonaba haberla visto antes… ¡y eso que también iba a 2.º de ESO! Raquel y Frida solo sabían de ella que jugaba estupendamente al vóley, y a cualquiera al que le preguntaran por ella, respondía lo mismo: «¿Qué Alba?». No dejaba de resultar extraño que nadie la conociera, y también un poco triste.


  Cuando las chicas fueron a buscarla, se la encontraron sentada en las escaleras junto a los lavabos de los vestuarios, escuchando música con su smartphone. Tenía los ojos cerrados, por lo que, aunque Frida tosió varias veces para llamarle la atención, al final tuvo que optar por golpearle con la mano en el hombro. Alba dio tal respingo que tuvieron que disculparse por el susto que acababan de darle. Al parecer, estaba completamente dormida…


  —¡Perdón, perdón! No queríamos provocarte un infarto… —se excusó Frida rápidamente.


  Alba resopló mientras se retiraba los cascos para escucharlas un poco mejor. Al hacerlo, los restos de un tecno de lo más machacante llegaron hasta los oídos de Lucía.


  —¿Y qué es lo que queríais entonces? —les soltó Alba de mala gana.


  Lucía se preguntó cuál sería el motivo por el que ni ella ni nadie había prestado atención a esa chica. Físicamente, no era nada fea: tenía el pelo rizado y largo, por los hombros, y un lunar justo encima del labio, como esa actriz clásica rubia, tan famosa, esa que a su padre le gustaba tanto, Marilyn Monroe.
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  Sus ojos almendrados se fueron posando alternativamente en todas ellas, como buscando la respuesta que esperaba. Hasta que llegaron a Lucía, que fue la que se animó a explicarle con sinceridad lo que habían planeado. Si Alba estaba tan sola en el colegio, seguramente le haría ilusión formar parte de un equipo con chicas divertidas y simpáticas como ellas, que le harían pasar muy buenos momentos. Al menos eso era lo que ella esperaba.


  —Queremos que formes parte de nuestro equipo de vóley en las olimpiadas de otoño.


  Alba se la quedó mirando con el ceño fruncido. No era esa la reacción que Lucía esperaba precisamente. A ver, tampoco que fuera a ponerse a gritar de alegría, pero algo de entusiasmo sí.


  —Si no me conocéis de nada…


  —Bueno, nosotras sí —la contradijo Frida, y Raquel asintió a su lado.


  —Tampoco es que hayamos congeniado mucho —resolvió Alba negando con la cabeza.


  —Venga, tía, si jugamos en el mismo equipo la mar de bien. Podemos seguir haciéndolo y ganar esas olimpiadas, ¿no? —intervino Raquel, siempre quitando importancia al conflicto.


  Alba no dijo nada. Tan solo bajó la mirada hacia su smartphone y comenzó a ponerse de nuevo los cascos con la intención de ignorar su presencia. Las chicas se miraron incrédulas: ¿de verdad querían que esa borde formara parte del equipo? Por muy buena que fuera y todo eso, tendrían que pasar mucho rato con ella entrenando…


  —¿Haciendo nuevas amigas?


  La voz de Marisa interrumpió aquella extraña situación, torciéndola todavía un poco más. La Pitiminí iba acompañada de Sam y otras tres que le pisaban los talones. Salían del lavabo con su look perfectamente retocado, con la melena recién cepillada. Marisa se había hecho unas trencitas a los lados en plan ninfa del bosque y se las había recogido atrás.


  —Tú a lo tuyo —le respondió Frida.


  —No sé qué hacéis hablando con este bicho raro —volvió a soltar Marisa.


  Las chicas se miraron extrañadas: Marisa estaba metiéndose con Alba en vez de con ellas. Parecía que seguía manteniendo la tregua, algo de lo más insólito.


  —Hablamos con quien nos place —contestó Susana. Hubo un tiempo en que también ella era conocida como un personaje solitario y raro, y odiaba que hablaran de nadie en esos términos.


  —Si yo no digo nada, vosotras sabréis para qué lo hacéis…


  Entonces Marisa se llevó la mano al mentón y entornó los ojos como si estuviera reflexionando. De paso centraba la atención de todos los presentes en ella, lo que más le gustaba del mundo mundial.


  —Ahora entiendo… ¿Vais a jugar al vóley y necesitáis una nueva integrante para completar el equipo? —anunció de repente abriendo mucho los ojos.


  Las chicas negaron instintivamente con la cabeza para no darle la razón, a pesar de que, efectivamente, sí la tenía. Todavía iba a ser más inteligente de lo que a todas les gustaba pensar…


  —Eso a ti no te importa —respondió Frida, contundente, cruzándose de brazos.


  Marisa comenzó a asentir con esa sonrisa maligna capaz de poner los pelos de punta a cualquiera.


  [image: ] —concluyó. Después chasqueó los dedos en el aire y se marchó con su séquito.


  Las chicas se quedaron en silencio observando la salida espectacular que la Pitiminí acababa de estamparles en toda la cara. Se miraron sin articular palabra. ¿Qué había pasado ahí? ¿Acaso Marisa había desaprovechado la oportunidad de soltarles otra de sus pullas así como así? Lo más probable es que ya tuviera algo pensado, porque ese comportamiento tan poco habitual en ella, más que tranquilidad, lo que les provocaba era angustia. Lucía notó como un escalofrío le recorría la espalda, igual que si estuviera viendo una película de terror. ¿Qué tramaba la Pitiminí y por qué? Todo apuntaba a que estaba relacionado con las olimpiadas…


  —Está bien, jugaré con vosotras.


  Aquella frase devolvió a las chicas al presente, pues se habían olvidado de por qué estaban allí: Alba seguía sentada en las escaleras, pero sin los cascos del teléfono. Y acababa de darles la respuesta que habían esperado en un primer momento. Sin embargo, ¿estaban seguras de querer a esa chica en su equipo después de aquella primera toma de contacto tan poco esperanzadora?


  Sin pronunciar una palabra en voz alta (porque no les hacía falta para comunicarse), las chicas se miraron y comenzaron a asentir todas a la vez. Ya no había marcha atrás, Alba formaría parte del nuevo equipo, ella era la oportunidad que tenían de ganar si Marisa intentaba combatirlas. Ya solo les faltaba encontrar un nombre para el equipo…
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  —No os olvidéis de tener el trabajo acabado para el viernes —anunció Delfina, la profesora de ciencias de la naturaleza cuando empezó a sonar el timbre.


  No era su auténtico nombre, claro, pero las chicas pensaron que ese le iba mucho mejor. Y es que, cuando llegaba a clase y les hacía abrir el libro, siempre que se quedaba pensando en algo, hacía un ruido de lo más raro, algo parecido al lenguaje de un delfín, en plan «güi i i i, güi i i i». Además, era una mujer superalta y caminaba sin apenas mover los brazos, provocando un efecto como de poca flexibilidad. Sin embargo, en el tiempo que llevaban de clase, a Lucía le parecía de las profesoras más buenas que había tenido nunca. Tanto, que había más de un alumno que se aprovechaba y le tomaba el pelo.
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  —¡Yo no sé si voy a poder acabarlo para el viernes, profe! —gritó Toni, el musculitos, sin moverse de la silla. Respeto cero.


  Delfina cabeceó un poco y apretó la boca. Después de hacer el sonido de delfín acabó hablando con voz suave.


  —Bueno, Toni, no te preocupes. Si no puedes el viernes, me lo traes el lunes. Pero más tarde no, ¿vale?


  —Gracias, profe. —Toni le sonrió haciéndose el bueno y después se puso en pie y le dijo por lo bajini a su amigo Richie, que estaba sentado a su lado—: El jueves me han invitado a una fiesta universitaria, tío.


  Lucía negó con la cabeza entornando los ojos y Toni, que captó su gesto, le dijo acercándose mucho a ella y pasándole el brazo por la cintura con todo descaro:


  —No te enfades, pelirroja. Si quieres puedes venir conmigo.


  —¿Yo contigo? ¡Ni a la esquina! —exclamó Lucía al tiempo que se separaba mucho de él.


  —Uy, se me olvidaba que tu novio y tú sois la pareja más popular del momento —soltó él con tono de burla.


  —Popular o no, es mi novio, y tú, no. —Lucía se dio media vuelta para dar la espalda a Toni.


  De reojo vio como Marisa le dedicaba una mirada que [image: ] se acercaba bastante a la gratitud. Todo el mundo sabía que entre Marisa y Toni existía una historia; habían tenido su propia oportunidad de ser la pareja más popular de la clase, pero lo que nadie tenía claro era si habían acabado o no. Parecía que era más bien una cosa intermitente, volvían y lo dejaban mil veces, pero por la cara de Marisa era evidente que para ella esa última vez no habían dejado nada. Fuera como fuese, todo indicaba que Eric y ella eran realmente la pareja más sólida de todo 2.º de ESO. ¡Les iba tan tan tan bien que Lucía tenía ganas de celebrarlo por todo lo alto!


  Cuando se dirigía a la puerta vio a su novio perfecto esperándola apoyado en el marco con los brazos cruzados. No la miraba a ella, sino a Toni, con los ojos entrecerrados y la mandíbula tensa. Al llegar a su lado, le espetó:


  —¿Qué te ha dicho ese? —Señaló con la cabeza en dirección a Toni, que seguía hablando con Richie sin dejar de hacer gestos exagerados con las manos. No había que ser muy listo para adivinar que estaba hablando de alguna chica.


  —Tonterías sobre una fiesta —respondió Lucía aguantándose la risa. Solo de pensar que Eric podía tener algo de celos del musculitos cabeza hueca ese…


  —¿Qué fiesta?


  —¡Yo qué sé! Le he mandado a freír espárragos —respondió con una sonrisa.


  Eric la miró al fin con sus increíbles ojos ya sin rastro de enfado y le pasó el brazo por la cintura para acompañarla por el pasillo. Justo delante de su aula había un enorme tablón de anuncios, y un cartel destacaba sobre los otros: estaba lleno de dibujos terroríficos (fantasmitas, calabazas, arañas…) y se titulaba: FIESTA DE HALLOWEEN EN EL GIMNASIO. Lucía se separó de Eric para acercarse a leerlo y, cuando acabó, se volvió hacia él y le soltó:


  —¡Sé de una fiesta a la que sí quiero ir! ¡Y contigo!


  Acababa de descubrir su oportunidad de celebrar por todo lo alto lo feliz que era de ser la novia de Eric. Su novio frunció el ceño y comenzó a leer el cartel que ella señalaba con la mano.
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  —¿Quieres que nos disfracemos? —le preguntó Eric con media sonrisa.


  —Of course! ¡Y que ganemos! —respondió ella guiñándole un ojo.


  —¿Qué es eso de disfrazarse? ¿De qué habláis? —quiso saber Frida, que acababa de acercarse a ellos.


  Lucía le señaló el cartel y su amiga comenzó a leerlo. Al momento estaban allí todas haciendo lo mismo


  —Qué chorrada —soltó Frida de pronto.


  —¡Pero si disfrazarse mola un montón! ¡Mucho más que las olimpiadas! —replicó Lucía.


  —Disfrazarse sí, lo del rey y la reina del terror no tanto. Pero, claro, como ahora vosotros os habéis hecho tan populares… —respondió Frida con tono burlón.


  Lucía no se tomó a mal las palabras de su amiga, porque, en parte, tenía razón. Comprendió que, al no tener novio, el concurso perdía su gracia, porque… ¿con quién te iba a tocar ser reina y bailar ese tema juntos?
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  —Yo también paso de los disfraces —soltó Susana sacando la rebelde que llevaba dentro.


  —¿Te imaginas que me hacen reina con el tonto de Toni? —se justificó Frida, consciente de que había sonado más hostil de lo que pretendía.


  —Quizá te hacen reina con alguien menos tonto y más interesante… —trató de animarla Raquel.


  El único chico que le gustaba a Frida, Marcos, el hermano mayor de Bea, había empezado ya la universidad. Y, aunque Frida y él hablaban de vez en cuando por WhatsApp o Tuenti, no se habían vuelto a ver desde el concierto de violín de Bea de final del verano. Frida no paraba de ver fotos de fiestas universitarias en el perfil de Marcos y el tema la tenía bastante amargada.


  —Con mi suerte, lo dudo —respondió Frida resoplando.


  —La suerte se persigue, así que ya sabes lo que tienes que hacer —le lanzó Susana al tiempo que le daba una palmadita en la espalda.


  —¿Qué? —Frida se revolvió haciéndose la sorprendida.


  —Pues invitarle a tu cumpleaños. Es el día 11 de octubre, ¿no?


  Frida suspiró apoyándose en la pared y mirando al techo.


  —No sé, no sé…


  —¿Cómo que no sabes? Con lo decidida que eres para unas cosas… —le dijo Lucía. Miró de reojo a Eric, que seguía callado a su lado presenciando la conversación de chicas. Le cogió de la mano para que no se sintiera marginado.


  —Estoy un poco harta de perseguirle tanto, el chaval me va a coger tirria al final —protestó Frida.


  —La tirria se coge cuando alguien no te gusta. Y tú sí le gustas a Marcos —le dijo Susana.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque no ha tenido novia desde que empezasteis a hablar —resolvió Bea toda convencida.


  La cara de Frida se iluminó entera.


  —Bueno, ya lo pensaré —soltó para disimular—. ¡Ahora lo que nos ocupa son las olimpiadas! Nos falta un nombre de equipo…


  Poco a poco, se encaminaron todos a las escaleras. Eran las cinco y las clases habían acabado. Cuando las demás comenzaban a dar ideas sobre cómo podían registrarse al día siguiente en las listas de las olimpiadas, Lucía se miró el reloj y vio lo tarde que se le había hecho con tanta charla. Cogió a Eric de la mano y se despidió acelerando ya el paso:


  —¡Os dejo, que tengo academia! ¡Luego hablamos!


  Sin esperar a que las demás respondieran, Lucía descendió las escaleras a toda prisa, casi sin ver los escalones, y cruzó la puerta de la calle.


  —Bueno, ¿qué disfraz te haría ilusión a ti? —le preguntó a Eric.


  Lo que más le apetecía era empezar YA a planificar su futuro como rey y reina del terror. ¡Estarían fabulosos, no cabía duda!
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  Se habían atrasado tanto en la clase de lengua y literatura que cuando se dieron cuenta no eran las cinco, sino las cinco y cuarto: ¡a ese paso iban a ser las últimas! El profe, el Calores, como le llamaban ellas porque se pasaba el día quejándose del calor que hacía en clase por mucho que abrieran las ventanas, había esperado al último minuto de la hora para explicarles el trabajo que tendrían que entregar en una semana sobre la comunicación verbal y no verbal. Se había alargado tanto con los detalles (¡verbales y no verbales!) que cuando anunció el fin de la clase, Frida, Susana y Lucía tuvieron que salir como cohetes del aula para encontrarse con las demás en el pasillo.


  —¿Qué os ha pasado, tías? ¿A quién han castigado? —quiso saber Raquel, que las esperaba algo impaciente junto con Bea y Alba.


  —¡A nadie! ¡Solo ha sido el Calores y sus trabajos! —protestó Frida.


  Sin entretenerse en dar demasiadas explicaciones, las chicas se lanzaron escaleras abajo. Estaban a mitad de tramo cuando se cruzaron con la temida Morticia. Lucía percibió su mirada escrutadora y, antes de que pudiera recriminarle nada, le salió responder a su silencio:


  —¡Ya vamos a apuntarnos a las olimpiadas!


  Morticia asintió como perdonándole la vida y ellas continuaron descendiendo escaleras para salir después al patio.


  Al llegar a donde estaban las mesas de registro descubrieron lo que se temían: que las colas eran inmensas y que se pasarían allí gran parte de la tarde.


  —¡Maldito Calores! —volvió a protestar Frida.


  —Ya podemos ir pensando en otro deporte… —las advirtió Bea.


  —Quizá no haya mucha gente interesada en el vóley —trató de animarlas Lucía.


  —Tampoco es un deporte tan popular —la siguió Susana.


  Alba fue a decir algo (¡por primera vez!), pero Raquel la interrumpió preguntando a Susana si se había vuelto loca. Frida le dio la razón gritando a los cuatro vientos que ese deporte era lo más.


  —Vamos a distribuirnos —propuso Frida y, en un momento, organizó a las chicas para que cada dos de ellas estuvieran colocadas en una cola diferente. La que llegara antes, avisaría a las demás.


  [image: ]


  A Lucía le tocó con Alba al final de una cola kilométrica y la chica no abría la boca ni pa atrás. Al principio trató de hacerse su amiga preguntándole cosas normales: en qué parte de la ciudad vivía, a qué se dedicaban sus padres, si había viajado ese verano… Pero cuando al quinto intento Alba no hacía más que responder con monosílabos, Lucía se rindió. Al ver que Lucía le daba la espalda, Alba se puso los cascos y comenzó a escuchar música con su smartphone, como si estuviera sola. Por lo menos, esperaba que Frida y Raquel tuvieran razón y jugara al vóley como una deportista de élite, de las que ganan medallas y todo. Eso si al final podían inscribirse en ese deporte, claro…


  Lucía se dedicó entonces a aguzar el oído procurando enterarse de a qué deportes tenían previsto apuntarse los alumnos que estaban a su alrededor. Una de las veces se quedó tan pendiente de una conversación que por poco se lleva un rapapolvo de sus interlocutoras por cotilla. Tuvo que darse la vuelta, roja como un tomate, y disimular que estaba hablando con su compañera, es decir, con una chica con los cascos puestos que ni siquiera la miraba: [image: ]


  Entonces se fijó en que la cola de Susana y Bea iba más rápida que ninguna otra. Lucía quiso avisar a Frida y a Raquel, pero estaban tan entretenidas hablando entre ellas que ni la oyeron. De modo que respiró hondo para coger potencia y vociferó:
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  Hacia ella se volvieron todas las chicas que tenía a su alrededor; todas menos Frida y Raquel. También se volvió Marisa, que estaba en la fila de al lado, más o menos a la misma altura.


  —Parece que no te hacen mucho caso —observó, como siempre amparada por Sam y otras cuatro Pitiminís.


  Lucía entornó los ojos y le dio la espalda para no escucharla. Ya hacía mucho que no le soltaba alguna de las suyas…


  —No te lo digo para que te enfades, cálmate.


  Lucía la miró de reojo, desconfiada. ¿A qué venía eso?


  —Solo me parece mal que te quedes tú esperando con el bicho raro ese mientras las demás se lo pasan pipa —añadió Marisa.


  Señaló a Bea y a Susana, que en ese momento se reían, y después a Frida y a Raquel, que no apartaban la vista de enfrente y cuchicheaban entre ellas de vez en cuando. A su lado, con los cascos, Alba no escuchaba la conversación, ni tampoco los insultos de Marisa.


  —No pasa nada… —se excusó Lucía recuperando un tono amable.


  —Si a ti no te importa… Hasta luego —se despidió Marisa amablemente, aprovechando para adelantarse unos cuantos pasos cuando su cola empezó a moverse rápidamente.


  Lucía apretó los labios y respiró profundamente para tranquilizarse: miró a Alba y después donde estaban sus amigas: ¿es que su cola era la única que no se movía o solo se lo parecía a ella? Aunque a Marisa no le faltaba razón, no quería enfadarse con nadie, quería mantener el buen humor de los últimos días. Así que volvió a llamar a su amiga para ver si en esa ocasión conseguía que le prestara atención:


  —¡Frida!


  Al fin dirigió sus ojos hacia ella, y aprovechó para señalarle la cola de Bea y Susana, que estaba muchísimo más avanzada que la suya (¡incluso más que la de Marisa!), tanto que no les quedaban casi puestos para llegar a la
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  —¿Puedo cambiarme ya? —le preguntó haciendo un puchero.


  Frida le sonrió asintiendo con la cabeza y a Lucía le faltó tiempo para marcharse de esa cola y correr hacia Bea y Susana, su salvación. Tanta prisa se dio que se olvidó de Alba y tuvo que volver a por ella; como seguía con los cascos puestos no se enteró de nada hasta que Lucía le sacudió el brazo y le explicó mediante señas que había que cambiarse de fila.


  —Vale —respondió sin más su compañera antes de seguirla hasta donde le decía. ¡La alegría de la huerta, vaya!


  —Cómo os he echado de menos… —confesó Lucía, que abrazó a las chicas y dirigió a Alba un gesto pesaroso que no se molestó en disimular.


  —Tampoco es para tanto, mujer —resolvió Frida deshaciéndose del abrazo rápidamente, como solía hacer.


  Se la veía tensa, nerviosa: estaba de puntillas constantemente, como intentando percibir lo que se cocía en las mesas de registros mientras se retorcía las manos. Lucía comprendió lo que le sucedía a su amiga, que hasta ese día había estado muy segura y contenta de poder instruirlas a todas para las olimpiadas. Así que trató de calmarla. Apoyó la barbilla en su hombro para que la atendiera, diciendo:


  —Seguro que quedan grupos de vóley libres.


  —¿Tú crees? —Frida la miró parpadeando mucho, como si hasta ese momento no se hubiera percatado de que estaba allí.


  Lucía asintió sonriendo y Frida devolvió los ojos hacia las mesas de registro con media sonrisa en la cara.


  —Y si no, convencemos a alguien de que abandone. Si hay que ponerse dura, una se pone dura… —añadió Susana al tiempo que hacía que se remangaba las mangas y sacaba un músculo invisible. Sus bracitos eran como los dos palillos de un restaurante japonés.


  Frida comenzó a reírse y con ella todas las demás. A Lucía se le olvidó de golpe el mal rato que había pasado en compañía de Alba. El jolgorio se vio interrumpido por una voz desconocida.


  —¿Vais todas en el mismo equipo? —preguntó un chico alto, que debía de ir, al menos, a primero de Bachillerato.


  Llevaba un corte de pelo aparentemente casual, pero era evidente que estaba cortado y peinado al milímetro: el tupé se mantenía alto con los potingues que fuera. No parecía ir acompañado de nadie.


  —Todas —contestó Susana.


  —Mejor, porque guardar el sitio a otros equipos no es nada legal —protestó el chico irguiéndose como un palo. Era comprensible, el pobre había pasado de estar en el tercer puesto a estar casi en el número diez.


  —Entonces puedes estar tranquilo, que aquí todo es muy legal. —Susana inclinó la cabeza para mirarlo con cierto aire chulesco mientras se mordía el piercing del labio.


  —Me alegra saberlo… —repuso el chico dejando el final de la frase en el aire, a la espera de que su interlocutora le respondiera.


  Sin embargo, Susana no era fácil de complacer y se hizo de rogar un poco.


  —¿No me vas a decir cómo te llamas? —insistió él sin ninguna vergüenza.


  —Depende.


  —¿De qué?


  —De si eres legal también.


  —¿Yo? Mira si soy legal que espero estudiar Derecho en un par de años…


  Susana sonrió, y el chico, también. Lucía percibió perfectamente como los dos se ruborizaban. El chico resultó que se llamaba Iván y era bastante simpático. Parecía que Susana había encontrado al fin a un chico que captaba su interés: era la única del grupo a la que no le había gustado nadie desde que la conocía (¡hacía ya casi un año!). Lucía dirigió su mirada a todas sus amigas e hizo un repaso mental de la situación amorosa: Bea estaba feliz de la vida con Aitor, el hermano de Susana, aunque «oficialmente» todavía no salieran juntos, pero hablaban y se veían con más que mucha frecuencia. Incluso acompañaba a Aitor a todos los ensayos del grupo que acababa de formar con un par de amigos más que a Lucía le parecían algo frikis. Luego estaba Frida, que tarde o temprano acabaría con Marcos, por mucho que ella malpensara de él. Raquel, por su lado, tenía ese tira y afloja con Jaime que era de lo más divertido. Y ahora Susana conocía a ese chico fashion que no dejaba de sonreírle. ¡Qué bonito era todo!


  —¿Qué deporte va a ser? —preguntó interrumpiendo sus pensamientos la chica que presidía la mesa de registros que acababan de alcanzar. Era, evidentemente, de las mayores de la escuela y los miraba como si fueran niñatos.


  —Vóley —respondió Frida con cierto temblor en la voz. Apoyaba las manos en la mesa, pero parecía que estaba a punto de saltar encima y coger ella misma los registros.


  La chica que las atendía, sin embargo, no tenía ninguna prisa por darles su veredicto y se tomó un rato para revisar algunos papeles en plan tortuga.


  —¿Queda algún puesto libre? —preguntó Frida. Parecía que estaba aguantando la respiración.


  —Cuando lo sepa te lo diré —respondió la muy enojosa mientras sus ojos seguían bailando en un mar de papeles.


  Las chicas intercambiaron miradas. Lucía apretó el hombro de Frida para que se relajara y lo notó tenso como una piedra. El tiempo parecía haberse congelado: mientras aquella chica buscaba la información que ellas esperaban ansiosas, a Lucía le dio tiempo de ver como Toni y los demás musculitos se marchaban con los formularios rellanados, así como a Manu y Quique, los gemelos chocantes (porque eran como el punto y la i), y otros tantos de su curso. ¿Cuánto tiempo más tenían que esperar?


  —A ver… —habló la chica y ellas no apartaron la mirada de esa cara inexpresiva hasta que anunció—. Sí, queda uno.


  —¡Uf! —resopló Frida respirando al fin y las demás la siguieron.


  Bueno, todas menos Alba, que, para variar, se mantenía ausente e inmutable con sus cascos puestos. ¡Cómo habían cambiado las tornas! Lucía había pasado de no tener ningunas ganas de jugar a ese deporte a ser el único que le interesara.
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  La chica entregó el formulario a Frida, que apuntó rápidamente los nombres de todas ellas, para que ya no hubiera marcha atrás. Al llegar a la casilla de nombre del equipo, registró sin vacilar:
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  Raquel y Susana se miraron extrañadas.


  —Si no somos del club… —dijo Susana al fin.


  —Pero quizá lo seáis antes de lo que pensáis —contestó Lucía, misteriosa, guiñándoles un ojo.


  Susana y Raquel las abrazaron hasta que la chica de la mesa protestó:


  —Seguro que os encanta ser las protas y que todo el mundo os mire, pero… —concluyó señalando la larga cola que había detrás de ellas.


  ¡Resulta que era ella la que tenía prisa ahora! Las chicas estaban tan contentas que ninguna respondió a su hostilidad. Solo se retiraron un poco para continuar con los abrazos mientras Alba se quedaba atrás, visiblemente incómoda y sin saber muy bien adónde mirar. Estaba visto que ella no formaría nunca parte del club, por mucho que jugaran ese partido juntas… Confiaban en que cumpliera su palabra y no les fallara.
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  —Vale, lo celebraré el sábado, día 14. Solo tenemos tres semanas para organizarlo todo. Y NO puede ser una fiesta de niñatas —les advirtió Frida desde su toalla—. ¿Dará tiempo?


  Al contrario que las demás, Frida no era partidaria de celebrar demasiado los cumpleaños, y en un principio no iba a hacer gran cosa para el suyo. Pero desde que Susana le había dado la idea de invitar a Marcos, había cambiado de parecer. ¡Ahora se planteaba hacer una gran fiesta!


  —¡Cosas más raras se han visto! —exclamó Raquel antes de ponerse a contar las cosas raras que se le ocurrieron, como que todo el mundo pensaba que Einstein tenía problemas de aprendizaje porque con nueve años no hablaba bien. ¡Eso sí que era raro! O que en un estudio se descubrió que las personas que comían plátanos atraían más a los insectos… Unas pocas anécdotas más de esas que sacaba de los reportajes del Discovery que tanto le gustaban.


  —Iremos juntas a comprar tu vestido y yo le pediré a Lorena que te maquille. ¡Es su especialidad! —se ofreció Lucía mientras se ponía un poco más de protección cincuenta, fundamental para conseguir su récord: un verano entero sin despellejarse.


  Ese sábado por la mañana, las chicas se habían reunido en la piscina comunitaria de Bea porque querían aprovechar los pocos días de sol que les quedaban: el verano había terminado hacía dos días, pero el buen tiempo todavía les iba a permitir mantener el moreno veraniego un poco más.


  —¿Crees que podrá? Está embarazadísima…


  —Bueno, todavía le quedan cuatro meses para parir y no es que no se pueda mover ni nada de eso, nena —explicó Lucía para animar a su amiga, que no veía nada claro lo que las demás pretendían hacer: transformarla para que en su fiesta de cumpleaños enamorara a Marcos de una vez por todas con sus encantos.


  —Tienes que pedir a Marcos hoy mismo que venga a la fiesta —propuso Susana abriendo mucho los ojos.


  —¡Ni de broma! ¿Estás loca o qué? Tengo que pensar en cómo decírselo, y eso lleva su tiempo…


  —Si no lo haces hoy ya no lo harás nunca. ¡Y se te acaba el tiempo! ¿A qué hora llega? —preguntó Susana dirigiéndose ahora a Bea, que estaba tendida boca abajo.


  —Imagino que para comer. Se debe de creer que esto es ahora una pensión, porque solo viene para eso y para dormir… —despotricó Bea levantando la cabeza como una tortuga. Con lo inofensiva que era, solo hablaba así de sus hermanos.


  Susana propuso esperarle y a Frida la idea no le entusiasmó demasiado…


  —¡Porque tú lo digas!


  —Susana tiene razón, ¿quieres que vaya a tu fiesta o no? ¡Pues lánzate ya! —la azuzó Lucía para convencer a su amiga de una vez.


  El tema de Marcos traía tanta historia que todas deseaban que su amiga y el amor de su vida estuvieran juntos ya.


  Frida entornó los ojos, se puso las gafas de sol y se echó en la toalla: ¡claro que quería, todas lo sabían de sobra! No podía llevarles la contraria y por eso se callaba… Lucía aprovechó la pausa en la conversación para ponerse de pie. Después de colocarse bien los tirantes del biquini (que se había bajado para que el sol no le dejara muchas marcas), se acercó tranquilamente a la piscina. Primero metió un pie…, ¡uf!, y después el otro: parecía que el agua ya no estaba tan caliente como en agosto. En septiembre las noches comenzaban a ser más frescas y no quería tirarse de golpe y que le entrara frío por todo el cuerpo. Estaba dirigiéndose a la escalerilla para meterse poco a poco cuando notó una presencia cercana a su espalda. Al levantar la vista se encontró con Frida, que la abrazaba.


  —¿Qué haces? —preguntó Lucía al verla.


  —¡Pues lanzarme! —respondió Frida al tiempo que se la llevaba consigo al agua.


  Lucía pegó tal alarido que las familias de las otras casas adosadas que estaban en la piscina con sus niños se las quedaron mirando con espanto, convencidas de que algo malo sucedía. Cuando Lucía salió a la superficie con cara de pocos amigos y comenzó a lanzarle improperios a su amiga, se quedaron más tranquilas.


  —¡Pero yo qué te he hecho! —protestó Lucía tosiendo el agua de la media piscina que acababa de tragarse.


  Frida se reía a carcajadas y las demás incluso se revolvían en el suelo en plan croquetas. Lucía aprovechó para abalanzarse sobre Frida, hacerle una ahogadilla y salir huyendo antes de que su amiga la persiguiera y se la devolviera. Después se apoyó con las dos manos en el bordillo y comenzó a dar patadas hacia atrás y a echar agua por todos lados, de manera que las que estaban sentadas en las toallas acabaron igual de mojadas que Frida y ella.


  [image: ]—gritaba Raquel, que, desesperada, acabó levantándose y tirándose en bomba cerca de Lucía.


  Susana tampoco tardó en meterse en el agua, aunque con menos efecto: se tiró de cabeza y solo le lanzó un poco de agua a Lucía en la cara. Bea se metió en la piscina por la escalerilla pegando grititos a medida que se iban mojando las distintas partes de su cuerpo. No se vengó de la hazaña de Lucía, sino que hizo un par de largos en la piscina mientras intentaba entrar en calor.
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  Las chicas pasaron el resto de la mañana riéndose y disfrutando de ese sábado poco otoñal y, cuando se acercó la hora de la comida, se prepararon para pasar por casa de Bea y esperar a Marcos. Lucía estaba recogiendo su toalla violeta para meterla en la bolsa de playa y poniéndose la mini tejana y el top de tirantes cuando oyó el pitido de su smartphone: era un whatsapp de Eric. Una sonrisa se estampó en su cara automáticamente mientras lo leía:


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  Lucía guardó el móvil en su bolso y anunció a las chicas que tenía que marcharse.


  —¿No te quedas a ver a Frida en acción? —le preguntó Susana, y se mordisqueó el piercing.


  —Es que he quedado con Eric para comer y tengo que pasar por casa de mi padre para cambiarme antes. ¡Mira qué pintas llevo! —bromeó levantando los brazos en el aire.


  —Tampoco te perderás nada. Me dirá que no y punto —resolvió Frida.


  —Luego te lo contamos todo —añadió Bea.


  —Perfect! ¡Hasta luego, chicas! ¡Suerte, Frida! —exclamó Lucía antes de marcharse corriendo por la puerta de la piscina. No le importaba ir haciendo mucho ruido con las chanclas: estaba deseando ver a Eric.


  Habían quedado en hablar de los disfraces que se pondrían en la fiesta de Halloween y ella tenía unas cuantas propuestas de lo más divertidas. ¡JA!
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  Al entrar en la casa de su padre, Lucía se encontró a todos en la sala. Aitana, sentada en el suelo junto a los pies de su madre, tenía los ojos clavados en el Disney Channel mientras enroscaba los deditos entre sus bucles dorados; su padre hacía un crucigrama tumbado en uno de los sofás y Lorena seguía hojeando revistas de cosas de bebés en otro. Entre el cochecito, el armario, el cambiador, la cuna, la bañera, la hamaca, el moisés y los juguetes, no dejaba de almacenar catálogos de mil marcas diferentes para decidir qué le gustaba más. Lucía intentaba escaquearse cada vez que ella le enseñaba una foto de algo y le preguntaba:


  —¿Qué te parece?


  Más que nada porque todo le parecía casi igual y estaba un poco aburrida del tema. Cuando cruzó la sala, su padre intentó entablar conversación con ella y, al mismo tiempo, Lorena le hizo un gesto con la mano para que se acercara al sofá en el que estaba plantada rodeada de cojines para apoyar bien todas las partes de su cuerpo inflado. Pero Lucía se limitó a decir:


  —¡Tengo prisa! —Y desapareció por el pasillo en dirección a su habitación.


  Abrió el armario y sacó los distintos modelos que podían irle bien para el plan con Eric de esa tarde. La ropa que les habían regalado de Collister por hacer el spot publicitario era de otoño, así que la descartó rápidamente. ¡Hacía un calor de mil demonios! Después de mover las perchas a un lado y al otro de la barra, y maldecirse por no ir de compras prácticamente desde su cumpleaños, acabó seleccionando unos shorts azul marino y una camiseta de tirantes de hilo blanca con tres botones en medio. ¡Ni siquiera recordaba que los tenía!


  Estaba eligiendo qué zapatos combinaban mejor con ese conjunto cuando alguien llamó a la puerta de su cuarto. Lucía resopló: ¡no tenía tiempo de charlas! De mala gana, dio permiso a quien fuera para que pasase. Su padre apareció tras la puerta con un gesto que, aunque no era de enfado, sí estaba un poco apagado.


  —¿Puedo? —le preguntó caminando con cautela por la habitación llena de ropa tirada por el suelo, la cama, la silla…


  —Sí, papá, pero me voy dentro de… —Lucía hizo una pausa para mirarse el reloj—: diez minutos.


  David apartó un poco la ropa para sentarse en la cama de Lucía con mucha parsimonia, pero Lucía no dejó de hacer lo que estaba haciendo: sacar zapatos y tirarlos por el aire en plan bumerán. ¿En serio no iba a encontrar unos adecuados para esa ropa? Las sandalias blancas que había utilizado tanto a principios de verano tenían que estar en algún sitio… ¡Claro que estaban en un sitio! ¡En casa de su madre! Lucía golpeó la cabeza contra la puerta del armario, pero entonces se le ocurrió que las bailarinas de color plata también le irían bien y rebuscó hasta encontrarlas. Se estaba analizando ya completamente vestida delante del espejo de pie cuando sonó la voz de su padre. ¡Se le había olvidado que estaba allí!


  —¿Has acabado? —le preguntó con un tono más serio de lo habitual.


  —Sí, ya estoy. Dime.


  Lucía se volvió para posar sus ojos en él, al fin: definitivamente, no estaba de buen humor.


  —Siéntate —le dijo David al tiempo que apartaba la ropa de la cama.


  —Pero es que me tengo que ir ya, papá, no tengo tiempo… —se excusó Lucía.


  —Lo único que realmente nos pertenece es el tiempo —la contradijo su padre rascándose la barbilla sin afeitar. Como siempre, echó mano de una cita que habría dicho algún famoso totalmente desconocido para Lucía.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que no pasa nada si quien te está esperando espera un poco más.


  David no sonrió al terminar su explicación. Y eso era lo que hacía cada vez que Lucía cuestionaba el mensaje que pretendía transmitirle y que a ella se le escapaba, como queriendo encubrir una pizca de vergüenza. Su padre estaba enfadado con ella y esa era la manera de demostrárselo.


  —¿Qué he hecho ahora? —preguntó Lucía al tiempo que tomaba asiento.


  —Lo que se dice hacer… hacer, nada. Ese es el problema.


  —Déjate de rodeos y dime por qué estás enfadado conmigo, anda —le dijo ella mirándose el reloj nuevamente.


  Como veía que la charla se alargaba, cogió el móvil del bolso y envió un whatsapp a Eric para avisarle de que llegaría unos minutos tarde. Por lo menos habían quedado en el burguer de al lado de casa…


  —Por eso. —David señaló lo que estaba haciendo Lucía, que entornó los ojos, cansada de los misterios—. Casi no te vemos el pelo —anunció su padre finalmente. Era evidente que lo de enfadarse no se le daba nada bien.


  —¡Qué dices! Si vengo tantos días como siempre. Si quieres puedo hablar con mamá para venir más.


  —Pero si vienes y casi no paras en casa, tampoco sirve de mucho, ¿no crees?


  David hablaba como si le costase pronunciar aquellas palabras duras. Lucía nunca le había visto así, pero tampoco creía que tuviera razón.


  —¿No puedo quedar con mi novio?


  —¡Claro que puedes! Pero si Lorena quiere enseñarte algo del bebé…


  —¡Ya estamos con lo del bebé! —exclamó Lucía poniéndose en pie de lo agitada que estaba. Así que todo se reducía a eso, no a que no pasaran tiempo con ella.


  —No es eso…


  —¡Sí, sí que es eso! ¡Está claro! Que si mejor un maxicosi de no sé qué, que si el cuco de no sé cuántos… ¡Es un aburrimiento! ¿Alguien me pregunta a mí por mis cosas?


  —Sabes que sí —dijo su padre sin levantar el tono de su voz, todo lo contrario que Lucía.


  —¡Pues no! ¿Acaso alguien me ha preguntado por las olimpiadas de otoño? ¿O por la fiesta de Halloween a la que tanta ilusión me hace ir? ¿O por mis clases nuevas? ¿O los pasos de hip-hop que he aprendido? ¡Aquí cada uno va a lo suyo! —concluyó Lucía la retahíla de reproches para coger aire.


  Parecía que había explotado definitivamente. Hasta ese momento, aquellas eran cosas que ella pensaba de vez en cuando, cada vez que alguien irrumpía en una conversación para contar algo relacionado con Álvaro, [image: ]. No se enfadaba ni acusaba a nadie de nada: se decía a sí misma que su padre estaba ocupado, que era razonable que no hablaran mucho más que del hijo que llegaría pronto… Pero en ese momento, allí, en su habitación, le salió toda la molestia que llevaba un tiempo fraguándose y que había ido ignorando para no reventar.


  David cruzó las manos y miró al suelo como valorando lo que Lucía acababa de exponer. Ella respiró profundamente para relajarse: ¡estaba superalterada! Tomó asiento junto a su padre de nuevo. Lo cierto era que odiaba discutir con él. Con su madre estaba acostumbrada, pero con él todo solía ser más fácil, más tranquilo.


  —De acuerdo —habló David tras un largo silencio.


  —¿De acuerdo? —preguntó Lucía frunciendo el ceño.


  —Quizá nos hemos despistado un poco con la llegada de [image: ]


  Lucía asintió y se mantuvo callada; sabía que su padre no había terminado. David relajó el tono de voz.


  —Pero tú también estás despistada con ese Eric. Dicen que el amor ciega… —Acabó la frase con media sonrisa y Lucía comprendió que el rapapolvos había terminado. Le dio un codazo por atrevido. Se sentía de lo más aliviada.


  —¡Anda ya! Yo veo muy bien, gracias. No soy nada miope.


  Le guiñó un ojo y se puso en pie de nuevo.


  —¿Puedo irme ya?


  David dijo que sí con la cabeza. Lucía le dio un beso en la mejilla y, con el bolso ya colgado del hombro, salió por la puerta a la carrera. Atravesó el pasillo y después la sala, y, cuando ya estaba casi en el ascensor, decidió dar marcha atrás… Asomó la cabeza por la puerta y gritó:
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  Lorena y Aitana le devolvieron el gesto para seguir después con sus cosas, totalmente ajenas a lo que acababa de suceder en el dormitorio.


  Aunque la discusión con su padre había acabado bien, Lucía salió de la casa con una sensación difícil de describir: como si algo se hubiera roto y no pudiera pegar todas las piezas. Sin embargo, cuando distinguió a Eric a lo lejos, con su camiseta verde a juego con sus ojos y las bermudas militares caídas, esperándola en la puerta del burguer, se le pasó todo el mal rollo de golpe. ¡Quizá su padre tenía razón y el amor también cegaba los pensamientos!
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  —Entonces ¿prefieres ir de Spiderman y que yo vaya de su novia Gwen Stacy? —preguntó Lucía a la salida del comedor.


  —¡Sí! —respondió Eric, de lo más satisfecho.


  —¿Aunque ella sea rubia? —se aseguró Lucía señalando su pelo pelirrojo.


  Ese disfraz no acababa de convencerla. Gwen Stacy era muy modosita y, aunque lo de ponerse una peluca rubia le gustaba, el look era demasiado… normal. Explicó a Eric que ya que se disfrazaba le apetecía arriesgar un poco más: ponerse un vestido original, un maquillaje osado… No le importaría ir, por ejemplo, del personaje de Tormenta, de los X-Men, o de Mística… Quizá si él fuera de Lobezno… Eric protestó por las patillas que tendría que inventarse y acabó también descartado. ¿Y Magneto, con su casco? ¡Qué horror! A cualquiera que le hubiera dicho un año atrás que se conocería a todos los superhéroes de la tele le había contestado que se había vuelto loca. Pero no, ahí estaba ella, hablando de mutantes.


  —La culpa de que sea una experta en el tema es tuya —acusó a Eric de sus nuevos gustos. Cada vez que veían una película juntos era de ciencia ficción o de acción.


  —La próxima te la dejaré escoger a ti —le dijo él y le dio un beso en los labios.


  Lucía estaba la mar de a gusto con él planificando la fiesta de Halloween que tanta ilusión le hacía, pero tenía que irse al patio, a la pista de vóley, donde había quedado con las chicas para entrenar para las olimpiadas. Así que se despidió de su novio haciendo un puchero. ¡Le costó horrores soltarle la mano! Después se encaminó al otro lado del colegio.


  Las chicas estaban en la pista formando un círculo. Se pasaban el balón de una a otra con las manos hacia arriba y los dedos estirados. Al ver que todas llevaban los pantalones de gimnasia puestos, cayó en que se le había olvidado coger los suyos. ¡Maldición!


  —¿Cómo vais? —preguntó acercándose a ellas, pero ninguna respondió. Estaban ocupadas.


  Raquel marcaba con un pito cada vez que una debía pasar el balón a la compañera de al lado. No dejaron de hacerlo para responder a Lucía, que esperó pacientemente a que terminara la ronda. Ese lunes era el primer día que entrenaban como equipo para las olimpiadas, y todavía se las veía a todas (menos a las tres expertas, claro) un poco torpes. No sabían dónde entrenaría el equipo de las Pitiminís, pero, por ese día, la pista de vóley se la quedaban ellas.
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  Alba pasó el balón con agilidad a Susana, que por poco lo perdió antes de pasárselo a Bea, que empezó a gritar «ayayayayay» mientras lo mantenía dando pequeños golpecitos. Cuando fue a pasárselo a Frida, calculó mal la dirección y lo acabó enviando al otro lado, donde resultó estar la cabeza de Susana.


  [image: ] —protestó esta, y se llevó la mano a la cabeza.


  —Perdón, perdón, perdón… —se disculpó Bea juntando las manos como en forma de ruego para preguntarle después si le había hecho mucho daño.
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  —Bueno, tranqui, tampoco es para tanto… ¡Pero intenta cuidar un poco más a tu cuñada o tendré que quejarme a tu novio! —bromeó Susana refiriéndose a Aitor, su hermano.


  A Bea se le subieron los colores al instante.
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  —De novio nada, todavía no me lo ha pedido…


  —No creo que tarde mucho. ¡Seguro que antes de lo que esperas! —dijo Susana guiñándole un ojo, y la cara de Bea se iluminó con una amplia sonrisa.


  —¡Bueno! ¿Dónde me pongo? —preguntó Lucía interrumpiendo la conversación. Se les había olvidado que estaba allí…
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  —Siempre tienes que llegar tarde, nena —protestó Frida señalando su reloj. Era una obsesa de la puntualidad.


  —¡Pero si solo he tardado cinco minutos!


  —¿Se te ha atragantado la comida o qué? —bromeó Susana.
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  —No me he dado cuenta, perdón —se disculpó Lucía, aunque la verdad era que no lo sentía nada, porque hubiera continuado la charla con Eric feliz de la vida.
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  Les explicó el motivo por el que había llegado tarde. Frida fue a decir algo, pero Raquel la interrumpió pitando tan fuerte que debió de oírse en el patio entero.


  —¡Venga, menos cháchara y más entreno!


  Eso de ser la capitana de un equipo le permitía recurrir a maneras de imponerse que las estaban dejando a todas (menos a las que ya la habían visto cumpliendo ese papel, claro) atónitas: normalmente no mostraba su cara seria, y era toda una novedad. Así que Lucía agachó la cabeza y obedeció colocándose donde le indicaba, justo a su lado.


  —Así te tendré vigilada. —Raquel le sacó la lengua para que comprendiera que estaba de guasa.


  Lucía quiso compartir la broma con Alba.


  —Hay que ver, ¡qué genio!


  Pero Alba se limitó a encogerse de hombros y se concentró en el balón, pues Raquel acababa de sacar. Comenzaron a pasarlo de nuevo de unas a otras, en círculo. De esa manera practicaban los distintos tiros: el saque, el bloqueo, la recepción, el remate… Sin embargo, a pesar de que Lucía colocaba las manos tal y como le repetían una y otra vez, no acababa de dirigir el balón hacia donde ella quería.


  —¿Seguro que no está abollado o algo? —protestó llevándose una mano a la muñeca, como si le molestara.


  —Sí, claro, y también tiene agujeros, ¿no lo ves? —se burló Frida al tiempo que señalaba la bola completamente lisa, y las demás se rieron. También Lucía, aunque la broma la ridiculizaba un poco…


  —Jo, hoy estás de un humor que echas chispas, ¿eh? —se quejó.


  —¡Solo con quien llega tarde! —respondió su amiga antes de recuperar el balón e iniciar de nuevo el siguiente ciclo, que terminó con Alba haciendo un pase, perfecto, y Frida y Raquel dándole la enhorabuena.


  Alba se sonrojó un poco por ser el centro de atención, pero las chicas enseguida desviaron el foco de interés al balón para iniciar una nueva ronda de pases.


  Cuando acabaron, Raquel y Frida repartieron los distintos puestos que las chicas tendrían en el equipo al inicio de cada partido: las tres jugadoras que llevarían a cabo el ataque, las que irían en la línea delantera, serían definitivamente Raquel, Susana y Alba. Las demás, Bea, Frida y Lucía, irían detrás, y serían las defensoras o zagueras. Con esa alineación, las jugadoras experimentadas y las flojas se mezclaban a la perfección. Así sería difícil dejar escapar un balón. Cada vez que alguien marcase un punto, el equipo debería rotar, de manera que todas acabarían por estar en todas las posiciones, pero, según palabras textuales de Raquel: el inicio del partido era fundamental para dejar clarito quién mandaba allí.


  El timbre no tardó en sonar y, después de cambiarse los pantalones de gimnasia (las que los tenían, claro), se dirigieron todas juntas hacia el edificio. Frida, Raquel y Alba iban a la cabeza, y Lucía se había quedado algo atrás con las demás. Se adelantó un poco y se colocó al lado de Alba.


  —¿Qué tal el finde? —le preguntó para intentar acercarse un poco más a aquella desconocida. Le fastidiaba compartir parte de su tiempo con alguien con quien no conseguía congeniar de ninguna manera.


  —Normal —respondió con sequedad, tal y como esperaba.


  Lucía asintió y al cabo de pocos segundos se cansó de esperar a que le contara algo más. Decidió no hacer más intentos (al menos por ese día) de entablar amistad con ella. Se alejó de Alba y, con una pequeña carrera, saltó sobre la espalda de Frida, que pegó un grito del susto:


  —¡Además de llegar tarde ahora me quieres de mula de carga! —soltó Frida, ya olvidando su enfado. Echó los brazos hacia atrás y comenzó a hacer cosquillas a Lucía, que se reía a carcajadas.


  —Pues no es que seas muy cómoda, la verdad. ¡Eres una mula de lo más rebelde, oye!


  Bromeando, llegaron al edificio y Lucía seguía a espaldas de Frida, quien se volvió para preguntarle:


  —¿Le has dicho a Lorena lo de maquillarme el día de mi cumple?


  Lucía se golpeó la cabeza con la mano y confesó:


  —¡Ups! No, pero no te preocupes, que todavía hay tiempo…


  —No sé de qué está hecha esa cabezota… —bromeó Frida, que le revolvió el pelo sin bajarla de su chepa y, a cambio, Lucía le deshizo la coleta que llevaba casi siempre.


  Al entrar en el edificio se encontraron con un montón de gente reunida frente al tablón de anuncios que había colgado allí. Lucía bajó de la espalda de Frida y se adelantó corriendo: quería averiguar qué ocurría.


  —Han colgado los equipos que jugarán las olimpiadas y con quién competirá cada uno —le informó muy educadamente Charlie, del grupo de los frikis de su clase. Siempre llevaba una mochila de Star Wars y decía que se sabía los diálogos de las seis películas. ¡Ahora tendría que aprenderse además las de las siguientes, menuda faena! (Sí, esa información también la sabía gracias a su novio).


  Como era demasiado pequeña para conseguir acceder al tablón de anuncios, franqueado por un muro bastante sólido de chicos y chicas, Lucía avisó a las demás y entre todas se hicieron sitio no sin esfuerzo. Mientras tanto, a su alrededor sonaban exclamaciones de todo tipo: unos contentísimos por los contrincantes que les habían adjudicado, y otros, todo lo contrario. Cuando al fin alcanzaron el tablón con las listas colgadas, buscaron rápidamente el nombre de su equipo, el Club de las Zapatillas Rojas.


  —¡Aquí está! —anunció Susana señalando con el delo el lugar en el que estaban inscritas.


  En la columna de al lado debía estar el equipo con el que competirían como representantes de vóley de 2.º de ESO. Susana resiguió con el dedo la línea invisible que unía una columna con la otra. Todas debieron de leer a la vez el nombre que aparecía, porque se quedaron mudas.


  [image: ] —Bea fue la primera en hablar. Lo hizo con voz irritada y las mejillas encendidas. No necesitaba mucho para que se encendieran, pero en esa ocasión no era por timidez o vergüenza, sino de puro enfado.


  —¿Qué es esto, una broma? —preguntó Frida con los ojos muy abiertos.
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  Susana volvió a recorrer el camino de una columna a la otra con el dedo, esa vez más lentamente, no fuera a ser que se hubiera equivocado. Nada. El Club de las Zapatillas Azules eran sus rivales.


  —¿A que adivino de quién ha sido la idea de plagiarnos? —añadió Frida.


  En la tercera columna, encontraron a las componentes del [image: ]. Podían haberse llamado Pitiminís sin más, como todos las conocían, pero no, ellas habían escogido un nombre que añadiera un mensaje extra a aquellas olimpiadas. Marisa y su séquito les habían declarado la guerra una vez más. Al menos esa fue la lectura que hizo la mayoría.


  —Si creen que van a ganarnos solo por copiarnos el nombre, van listas —anunció Frida meneando la coleta.


  —Con lo presumidas que son, darán al balón como princesitas por miedo a romperse una uña —añadió Raquel, que clavó un puño en la otra mano en señal de beligerancia.


  —Qué poca imaginación tienen… —Bea negó con la cabeza, como si no pudiera creérselo.


  —Si solo les faltara de eso… —le dio la razón Susana, lo que hizo que todas se rieran.


  Cuando le llegó el turno a Lucía, por una vez, tuvo que quedarse al margen de la actitud combativa: le pareció que tampoco tenía tanta importancia. Después de todo, Marisa se estaba comportando bastante mejor últimamente.


  —A lo mejor es que solo les gustaba el nombre y lo han adaptado… —justificó.


  —¡Venga ya! Como si no la conocieras… —se quejó Frida al tiempo que entornaba los ojos. Entonces las demás saltaron rápidamente para darle la razón.


  Como si hubieran oído la conversación desde donde estuvieran, justo en ese momento aparecieron Marisa y sus seguidoras para confirmar una versión o la otra. ¿Hacia dónde se inclinaría la balanza?


  —Parece que vamos a competir otra vez —dijo con media sonrisa.


  Las demás Pitiminís asintieron con la cabeza a su lado para dar fuerza al anuncio.


  —Que ganen las mejores, ¿no? —tanteó Lucía. Alzó una mano y se la tendió a Marisa para demostrar a sus amigas que la reina de las Pitiminís, por una vez, no estaba cometiendo ninguna maldad contra ellas, que iba a ser una rival justa.


  —Por supuesto. Las mejores. —Marisa no la decepcionó: alzó la mano y se la cogió sin mostrar ninguna duda.


  A Lucía le pareció un gesto de lo más sincero; estaba claro que esa chica había madurado desde el curso anterior. Ya estaban en 2.º de ESO, por el amor de Dios… ¡Al fin habían dejado de lado las niñerías! Lucía quedó satisfecha, pero al volverse para observar la reacción de sus amigas, vio en sus caras auténtica desconfianza. Se sintió triste al darse cuenta de que, por una vez, no estaban todas en el mismo bando.
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  Después de acabar el trabajo de lengua y literatura que les había pedido el Calores para la mañana siguiente, Lucía se había pasado buena parte de la noche dibujando posibles disfraces para Eric y para ella. Como lo de ir de Spiderman y Gwen Stacy no acababa de convencerla, había preparado algunas propuestas, para enseñárselas con la intención de hacerle cambiar de idea. La que más le entusiasmaba era la de vampiresa y hombre lobo. Aunque los personajes de Crepúsculo se les quedaban ya algo viejos, Crónicas Vampíricas, Los Originales o La Bella y la Bestia seguían siendo series muy famosas, así que irían a la moda. Era importante seleccionar un disfraz que no fuera de la época de su madre para ganar el concurso de reyes del terror…


  Cuando sonó el despertador, Lucía se quedó remoloneando un rato más en la cama. Se tapó bien con la sábana porque entraba algo de fresco por la ventana. Se notaba que era 26 de septiembre y que el verano empezaba a quedar atrás. Estaba pensando en que si no se duchaba por la mañana, ya lo haría por la noche, con tal de quedarse un ratito más con los ojos cerrados… (total, era martes y esa tarde iba a clase de danza, así que tendría que hacerlo igualmente). Entonces su madre entró en la habitación como uno de esos huracanes que lo ponen todo patas arriba.


  —El sábado tendrás que irte con tu padre. Me ha dicho que quiere llevarte a no sé dónde… —anunció María sin molestarse en comprobar si Lucía tenía los ojos abiertos o cerrados.


  Por supuesto, los tenía cerrados, pero los abrió de golpe gracias a la noticia que acababan de darle.


  —¿El fin de semana entero? —No consiguió ocultar cierto deje de horror, y es que, con el poco tiempo libre que tenía, eso de hipotecar todo un finde en una excursión con su padre tampoco la entusiasmaba.


  Incluso después de haber hablado con él, imaginaba que seguiría siendo monotema el bebé, bebé y bebé, y ella hubiera preferido aprovechar el finde para ver a Eric un rato. El domingo anterior ya se había quedado en casa con ellos para tenerles contentos haciendo cosas en familia, que eran de todo menos divertidas: guardar la ropa de verano para sacar la de otoño, alquilar películas ideales para alguien de la edad de Aitana… Su hermana pequeña ya no hacía tantas preguntas sobre la llegada del nuevo hermanito. Que todos en la casa procuraran tenerla contenta había funcionado. Ya iba proclamando por todas partes que iba a ser una hermana mayor «excelente», porque enseñaría a su hermano todas las cosas que sabía…


  ¡MUCHÍÍÍSIMAS!


  Total, que el domingo Lorena y David habían aguantado sin hablar del bebé hasta mediodía (seguramente porque su padre había hablado con su mujer), pero tras la comida ya no habían podido más y habían acabado discutiendo si la cuna debía ser blanca o del color de la madera del cerezo. Así que lo de plantearse un finde entero así era como una pesadilla…


  —Eso me ha dicho, sí —confirmó María a Lucía mirándola con el ceño fruncido. Oh, no, ya había empezado a sospechar.


  —Vale —respondió Lucía, que se dio media vuelta en la cama para taparse de nuevo y evitar el gesto inquisitorio de su madre. No quería que le tirara de la lengua y acabar contándole la discusión del otro día con su padre.


  Pero María era más lista que los ratones colorados, y sacó sus propias conclusiones.


  —No pareces muy emocionada. —Remató la frase levantando la persiana de un tirón y destapándola a ella de otro.


  —¡Ah! ¡¿No podías ser más suave?! He dormido poquísimo… —Lucía desvió la conversación colocando ya los pies en el suelo.


  —Pues haber apagado antes la luz. ¿Qué te pasa con tu padre? —María volvió a la carga.


  Lucía procuró escaquearse del interrogatorio haciéndose la tonta, pero su madre no iba a ceder.


  —Si no me lo cuentas tú, se lo preguntaré a él directamente, ya lo sabes. —María se cruzó de brazos frente a ella.


  Lucía todavía no se había levantado de la cama y ya tenía que pensar en una manera de salirse de aquel embrollo. ¿Iba a ser así todo el maldito día? ¡Con el buen humor que tenía la noche anterior!


  —¿Tengo que contarte todas nuestras discusiones?


  —Sabes que sí, ¿qué pregunta es esa? —María la miraba como si se hubiera vuelto loca.


  —¡Pues ya lo sabes! El sábado discutimos y después hicimos las paces. ¡Fin de la historia!


  Pero para María eso no era suficiente y hasta que Lucía le contó absolutamente todo con pelos y señales, no descansó.


  —Por una vez tengo que darle algo de razón a tu padre…


  Lucía abrió los ojos como si hubiera visto un monstruo. Y un monstruo no estaba viendo, pero lo que acababa de oír era casi igual de extraordinario.


  —¿A qué viene eso?


  —A que es normal que estén emocionados con el bebé…


  Lucía resopló exasperada: ¡no se lo podía creer! ¿Su madre defendiendo a su padre?


  —¿Lo dices en serio? —le preguntó dando un salto sobre la cama.


  María se encogió de hombros. Y antes de salir de la habitación le guiñó un ojo, haciéndola enfurecer todavía más. ¡Encima le venía con guasas! Se levantó y salió hacia el baño para apagar su mal humor con agua fría. Metió la cara debajo del grifo, con la esperanza de que así desaparecieran las sombras que se le habían formado debajo de los ojos de haber dormido tan poco.


  Para cuando llegó al colegio una hora más tarde, Lucía no iba de muy buen humor que digamos. Casi alcanzó la puerta donde quedaban todas arrastrando los pies. Literalmente. Por eso, cuando vio a las demás con amplias sonrisas y a Bea dando palmaditas emocionada, tuvo que hacer un gran esfuerzo por no protestar: ¿qué tenía de buena esa mañana?


  —El grupo de Aitor tiene su primer concierto este sábado por la tarde. ¡Tenemos que ir todas! —le contó Bea nada más verla, cogiéndola de la mano.


  Lucía no esperaba aquel recibimiento y no reaccionó del todo bien.


  —Sí, claro. Pues ves y dile tú a mi padre que no me lleve a no sé dónde.


  La sonrisa de Bea desapareció de un plumazo y se quedó paralizada por el mal humor de Lucía, que enseguida se arrepintió de lo que había dicho y quiso arreglarlo.
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  —Perdona, es que a mí tampoco me apetece nada irme todo el fin de semana…


  —Como te pasas, nena —le llamó la atención Frida y las demás la miraron mal haciéndola sentir como basura.


  —Hoy me he levantado con el pie izquierdo, lo siento —volvió a disculparse, mirando directamente los enormes ojos verdes de Bea, visiblemente dolida todavía.


  Bea se colocó detrás de las orejas el pelo que le tapaba la cara. Lucía le cogió el brazo y lo entrelazó con el suyo cuando empezaron a ascender las escaleras en dirección a clase. Pronto darían las nueve.


  —¿Cómo se llamaba el grupo? —intentó mostrar algo de interés por su amiga.


  Las demás chicas iban detrás de ellas.


  —Ruido invisible.


  —Seguro que pronto se les escucha en Spotify. —Lucía le guiñó un ojo y la expresión de Bea fue alegrándose al fin.


  —No me extrañaría nada que el sábado fuera el gran día… —anunció Susana dándole un codazo y Bea se puso toda colorada.


  Lucía miró a Susana con expresión interrogativa, no comprendía a qué se refería.


  —Que le pedirá salir, vamos.


  Como Aitor era su hermano, estaba bastante más enterada que ninguna de cómo progresaba aquella relación. Los dos se llevaban tan bien que parecía que se lo contaban todo. Si eso sucedía y el sábado le pedían a Bea salir, ella se lo perdería porque estaría con su padre en todavía no sabía dónde…


  —Pero ¿es seguro? —quiso saber Lucía preocupada.


  —Seguro, seguro… Lo único seguro ahora mismo es que son las nueve y toca lengua y literatura —resolvió Susana encogiéndose de hombros.


  —¿No podría hacerlo un día que esté yo? —bromeó Lucía, y le sacó la lengua, aunque en realidad lo estaba diciendo en serio.


  Susana comenzó a reírse a carcajadas y les contó a las demás lo que Lucía acababa de sugerirle.


  —¡Ni que fueras el centro del mundo, nena! —soltó Frida, que no se callaba una.


  Ese comentario no le sentó demasiado bien a Lucía, por mucha broma que fuera, pero trató de disimularlo fingiendo una sonrisa. No era el centro del mundo, claro que no, pero era una de sus mejores amigas y, bueno, si lo compartían todo, quizá no le estaba pidiendo tanto a Susana, ¿no? Lucía prefirió callar lo que estaba pensando y entrar en clase en cuanto hubieron llegado a la puerta. No se molestó en esperar a Frida y a Susana, que seguían junto a Raquel haciendo preguntas a Bea sobre el concierto del sábado, sobre qué debían ponerse para ir a aquel local, sobre qué se pondría Bea… Lucía ya no solo se iba a perder ir al centro comercial el viernes para comprar un vestido para el cumpleaños de Frida, sino también cómo Bea decía sí a su primer novio. Quizá fueran demasiadas cosas…


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arribaFrida@hotmail.com) y Bea (doremi@hotmail.com)


  Asunto: carta acceso


  Adjunto: carta.jpg


  Chicassssss:


  He estado pensando en la carta que tenemos que entregar a Raquel y a Susana para que entren a formar parte del club. Os envío una muestra.


  Estaría bien entregársela antes de vuestras olimpiadas. ¿Ponemos, por ejemplo, el próximo lunes cuando salgáis del colegio? Así tenemos toda esta semana para retocar las cosas que haga falta. ¡Cómo me gustaría estar allí cuando se la entreguéis! ¡Quiero foto sí o sí!


  
    Os quierooo,


    ZR4E!

  

  


  
    Queridas Raquel y Susana. El Club de las Zapatillas Rojas se complace en aceptar vuestra candidatura para formar parte en un club tan selecto y especial. Debéis saber que hay ciertas reglas que os transmitirán las demás miembros a su debido tiempo, y todo, absolutamente todo, está encaminado a favorecer la amistad que nos une.


    Por último, comunicaros que la ceremonia de acceso todavía no tiene fecha, pero en cuanto la tenga, os la comunicaremos.


    
      Atentamente,


      Lucía, Frida, Bea y Marta.
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  —Si no nos ponemos las pilas, Marisa nos va a dar una paliza en la cancha —les advirtió Raquel antes de sacar otra vez.


  Estaban ya a viernes, llevaban toda la semana entrenando después de comer y no acababan de ver muchos avances, por lo que los nervios empezaban a poner a algunas chicas algo tensas. Solo faltaban tres semanas para las olimpiadas y, si seguían así, lo tenían clarinete… Además, habían visto a Marisa y a las Pitiminís entrenando alguna mañana y controlaban el juego bastante más de lo que imaginaban en un primer momento…


  El balón pasó a Susana, después a Alba, a Bea, a Frida…


  —¡Vamos, Lucía! —gritó Frida de no muy buenas maneras.


  Lucía se había puesto a revisar los chorrocientos mensajes que tenía en el móvil y no se había dado cuenta de que habían empezado otra ronda de tiros, así que el balón, que tenía que haber golpeado, acabó rodando por el suelo.


  —¡Perdón! No te había oído —se disculpó Lucía y, tras guardar el móvil, regresó al entrenamiento. Se colocó esta vez al lado de Alba, a quien dedicó una cálida sonrisa, pero de quien no recibió nada más que un giro de cabeza.


  Llevaban toda una semana pasando mucho tiempo con aquella extraña chica y seguían sin saber absolutamente nada de ella. Al contrario que Lucía, ella sí era puntual, pero eso era lo único que hacía: llegaba, entrenaban todas juntas y no abría la boca nada más que para decir [image: ] a las órdenes de la capitana, Raquel. Todos los intentos que había llevado a cabo Lucía por hacer que se sintiera a gusto en el grupo habían sido un fracaso. Lucía empezaba a preguntarse si aquella chica tenía un problema con ella o con todas.


  —¡Ya estoy preparada! —anunció dando una palmada.


  No le pasó desapercibido el gesto de asqueo que Frida hizo antes de recoger el balón del suelo y sacar; ni tampoco las expresiones de cansancio de las demás. Le dieron ganas de explicarles que bastante hacía ella con estar allí en todos los recreos: casi no veía a Eric por esas malditas olimpiadas… Pero optó por callarse y esperar a que a sus amigas se les pasara la hostilidad que había ido aumentando a medida que avanzaba la semana.


  Cuando sonó el timbre, sintió tal alivio que se quitó los pantalones y se despidió de las demás para correr hacia clase antes que ellas: ¿quién se lo iba a decir? Ni siquiera le tocaba una asignatura que se le diera especialmente bien, porque inglés era un rollo, pero estaba tan harta de entrenar al vóley que cualquier cosa le parecía mejor. Además, Eric le había escrito un whatsapp diciéndole que la esperaba en los columpios, para ir juntos a clase. Así que aceleró y se plantó allí en un periquete.


  —Respira —le dijo él con media sonrisa y Lucía se tomó un momento para recuperar el aliento.


  También él debía de haber estado practicando para las olimpiadas, porque todavía llevaba puestos los pantalones cortos de deporte. Estaba tan guapo que no importaba que estuviera medio sudado, y que la coleta que se había hecho para recoger su pelo rubísimo estuviera medio deshecha… Todo le quedaba estupendamente.


  —¿Cómo va el vóley? —le preguntó.


  —Fatal.


  Lucía le contó que estaban todas medio enfadadas con ella y que estaba hartándose de tanto entreno. No tenía tiempo de nada con tanta actividad y ninguna de sus amigas tenía en cuenta lo cansada que iba y el esfuerzo que le suponía entrenar casi todos los recreos.


  —¿No se lo has dicho?


  —¡No tendría que decírselo yo! Deberían darse cuenta ellas solitas…


  Lucía le pidió a Eric que cambiaran de tema y hablaran de cosas alegres para aprovechar ese rato de descanso juntos. Después se quedó abrazada a él. ¡Ni siquiera sudado olía mal! El aroma a jabón seguía intacto y Lucía respiró hondo para disfrutar de él. Eric le acariciaba el pelo mientras cerraba los ojos: deseó poder quedarse así durante horas. Cuando volvió a abrirlos se fijó en que el patio se había quedado completamente vacío.


  —Es hora de volver —anunció a Eric.


  Se encaminaron juntos a clase, cogidos de la mano. Al llegar le costó tanto soltarse de él que cuando fue a entrar en su aula, la puerta ya estaba cerrada.


  La señora Dolloway tenía una sustituta de la que todavía no sabía qué pensar. Se decía que la antigua profe se había vuelto a Inglaterra para casarse con su prometido, con quien había mantenido una relación epistolar durante los últimos años: una historia digna de novela. Y en su lugar había llegado una profesora que casi parecía que tenía su edad. No era mucho más alta que Lucía y se llamaba Estella.
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  Cuando Lucía abrió la puerta, Estella estaba apoyada en la mesa con los brazos cruzados observando como los alumnos sacaban sus libros. Se mordió la lengua y esperó a que le cayera una nueva bronca por llegar tarde. Estaba más que demostrado que la puntualidad no era lo suyo. Podrían darse todos por enterados y dejar de exigírsela, ¿no?


  —Bienvenida, Lucía —la saludó Estella sin más, lo cual la pilló por sorpresa.


  La explicación le llegó enseguida:


  —Ya me ha dicho Marisa que estabas hablando con tu tutora, no hay problema.


  Lucía miró a Marisa, frunciendo el ceño extrañada y la otra, sentada en la primera fila, le respondió guiñándole un ojo. ¿Estaba flipando o se lo había imaginado? Totalmente alucinada se volvió hacia sus amigas para preguntarles si habían visto lo mismo que ella o era producto del cansancio. Tanto Frida como Susana miraron a Lucía con mirada cortante, llena de sospechas, como si les estuviera ocultando algo superimportante. Las preguntas no se hicieron esperar y, en cuanto tomó asiento, notó como le vibraba el smartphone en el cajón del pupitre.
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  Resultaba que tenía que darles explicaciones porque Marisa le había echado un cable, al contrario que ellas, que no hacían más que lanzarle pullas. Ya estaba cansada de justificarse constantemente. ¿Tanto les costaba aceptar que las personas podían cambiar para bien?
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  Hasta el sábado por la mañana, minutos antes de salir de casa, su padre no le confesó cuál era la sorpresa que le había preparado: se iban a pasar el fin de semana a Figueres todos juntos. Como a Lucía la enloquecía la pintura, quería llevarla a ver el museo de Dalí, porque estaba seguro de que le encantaría. Mientras, Lorena y Aitana se darían un buen festín de relax y comida en el hotel que habían elegido: ¡un cuatro estrellas con spa incluido!


  —¿Dalí, el de los relojes deshechos? —le preguntó Lucía mientras acababa de prepararse la bolsa.


  Estaba demasiado cansada como para demostrar entusiasmo, llevaba una semana algo intensa… El jueves había tenido una clase de hip-hop bastante durilla, pues la profe la había machacado con un paso nuevo que no le salía. Al acabar, Nadia había prometido enseñarle cuatro trucos para conseguirlo y, cuando todos se hubieron marchado, se quedaron las dos en la sala para practicarlo. Normal que esa chica bailara tan bien, hasta que conseguía lo que se proponía no paraba. Así que después de que Lucía siguiera sus consejos durante casi una hora, había conseguido hacer el paso no perfecto, pero casi.
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  —Mil gracias, no me habría salido nunca sin tu ayuda, Nadia… —le agradeció Lucía.


  Últimamente estaba teniendo tantos problemas con sus padres y con sus amigas que casi le daban ganas de llorar al ver que había personas que todavía la ayudaban sin criticarla.


  —No problem! Cuando me necesites, aquí me tienes.


  Aunque Lucía apenas conocía a Nadia, se abrazó a ella como si fuera su alma gemela y prometió invitarla a un refresco cuando fueran juntas a esas tiendas de ropa hip-hopera de las que Nadia le había hablado.


  Además, el viernes había ido al dichoso cumpleaños del amigo de Eric, que se celebraba en los recreativos, y se había pasado horas jugando al air hockey para no defraudar a su novio. Por lo menos habían conseguido ganar… ¡Y no podía olvidar el entreno diario de vóley, claro! Total, que a la mañana siguiente le dolían tanto los brazos y las piernas que solo el hecho de doblar la ropa y cerrar la mochila ya le provocaba dolor. No digamos moverse mucho más para dar saltos de alegría o algo parecido.


  —¿Te apetece? —le preguntó su padre, sentado a su lado en la cama sin apartar los ojos de ella.


  —Claro, ¿por qué no? —respondió, aunque se guardó para ella la otra parte de la frase: «pero todo el finde»…


  —Dime la verdad, Lucía. No quiero obligarte a hacer algo que no te apetezca, ya hablamos el otro día de esto. Lo que quiero es que te lo pases bien con tu familia.


  Lucía miró fijamente a su padre, cerró la mochila y se sentó a su lado. Si lo que le pedía era la verdad, eso era lo que iba a darle: le explicó lo hecha polvo que estaba de las clases de baile, de las olimpiadas, de los deberes… Sí que le hacía ilusión ir a ver ese museo con él, pero le daba pena irse todo el fin de semana. Así que le propuso una alternativa.


  —¿Podríamos ir y volver hoy, en el mismo día?


  David comenzó a asentir sin decir nada, como asimilando lo que acababa de escuchar y midiendo las palabras que pronunciaría a continuación. Se rascó la barba de cuatro días que se había dejado (quizá para sentirse un poco más joven, pues sobrepasaba la cuarentena ya peligrosamente) y al fin respondió, conciso:


  —Vale.


  Lucía se quedó perpleja. ¡Eso sí que no se lo esperaba!


  —¿«Vale»? —Inclinó la cabeza y entrecerró los ojos, como si sospechase que aquella respuesta fuera una trampa.


  —Sí, vale. Has sido sincera y te lo agradezco. Si para pasarlo bien quieres que vayamos un solo día, eso haremos.


  David le palmeó la pierna antes de ponerse de pie con un ánimo renovado. No parecía que las palabras de Lucía le hubieran sentado mal ni nada por el estilo. Decidieron dejar a Lorena y a Aitana en casa, ya irían otro día al spa.


  —¿No se enfadará Lorena?


  —¡Qué va! Creo que agradecerá el cambio, así podrá irse a ver una tienda nueva de bebés que han abierto y sobre la que lleva hablándome toda la semana. ¡Y yo me libro!


  Padre e hija se echaron a reír juntos, como hacía tiempo que no sucedía. Cada vez le apetecía más el plan a Lucía: una excursión con su padre (una de sus personas favoritas en todo el mundo) con arte de por medio y sin nada relacionado con los bebés o las olimpiadas. ¿Qué más podía pedir? Para cuando se despidieron de Lorena y Aitana desde el coche, Lucía estaba convencida de que iba a ser un sábado estupendo.
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  —¿Pearl qué? —preguntó Lucía a su padre arrugando la frente. ¡Qué nombre más raro!


  —Pearl Jam. Ni se te ocurra meterte con ellos. En mi época, hicieron historia… —le dijo David sin desviar los ojos del frente. Para dar énfasis a sus palabras y asegurarse de que su hija le escuchaba, se atrevió a retirar una mano del volante, pero enseguida la devolvió a su sitio.


  Estaban regresando de Figueres después de haber pasado el día según lo esperado. Los cuadros de Dalí la habían entusiasmado. ¿Cómo podía tener tanta imaginación ese hombre? Un poco chiflado sí que decían que estaba, con ese bigote estirado que parecía se le iba a clavar en el ojo. Porque la escultura de la cara le había parecido lo más raro de todo… Después de pasar gran parte del trayecto compartiendo opiniones sobre lo que habían visto, Lucía y su padre habían acabado hablando de la música que David llevaba siempre puesta en el coche.


  —Eres un carca. Renovarte o morir, ¿te suena? —le dijo Lucía riéndose.


  —Sí, para escuchar a esos niñatos que te gustan a ti. ¿Sabes que casi ninguno escribe sus canciones? ¡Se las escribe un equipo entero! —se escandalizaba David.


  —Pues da resultado, porque suenan la mar de bien…


  Así se pasaron el viaje de vuelta. Entre pausa y pausa en la conversación, Lucía aprovechó para actualizar su estado en Tuenti con su smartphone: cambió «Museando en Figueres» por «Ya en casa!». Y también para enviar un mensaje a Eric. Como no llegarían demasiado tarde, podían verse un rato y así rematar el maravilloso día. Total, por el WhatsApp se había enterado de que las chicas ya habían salido del concierto y parecía que Bea seguía sin novio por el momento. Quizá el domingo se pasaba a verla un rato por su casa para que le contara con más detalle cómo había vivido eso de ser la protagonista de un concierto durante unos minutos: Lucía se imaginaba a Bea muerta de la vergüenza, pero más que feliz, ¡con lo que le gustaban las historias de amor dignas de película!


  [image: ], le respondió Eric a los pocos segundos.


  Parecía que se resistía un poco a pasar tiempo en casa de sus padres, después de las vergonzosas experiencias anteriores. Lucía no pudo ocultar una sonrisa que su padre captó rápidamente. ¡Qué ojo! ¡Y eso que supuestamente miraba al frente todo el rato!


  —Es muy simpático ese Eric, ¿no? —le preguntó David de pronto.


  —Sí, mucho —respondió ella sin dejar de sonreír. Le vino a la memoria el día que su padre lo conoció y se puso colorada.


  —¿Vas a quedar con él ahora?


  —Si te parece bien —respondió ella mirándole de reojo. No quería volver a discutir, así que, si su padre no quería, estaba dispuesta a echar para atrás el plan por mucho que le molestara.


  —Sí, me parece bien. Tranquila.


  Lucía sacó un peine de viaje de su bandolera y mientras se miraba en el espejito del coche para peinarse y retocarse después el gloss de los labios, David continuó hablándole de su música durante el resto del viaje. Estaba contenta de que volvieran a tener la relación de siempre, sin tensiones ni enfados. Para ella, su padre era lo más parecido a un padre guay que se podía tener.


  Nada más aparcar el coche en el garaje, Lucía miró a David fijamente y le dio un beso reforzado con un abrazo.


  —Me lo he pasado muy bien. Gracias —le susurró al oído.


  —De nada.


  Al separarse, le pareció ver los ojos de su padre algo enrojecidos, y salió del coche antes de incomodarle. Eso de llorar no era algo que le gustara que le vieran haciendo a ningún hombre (o eso decía su madre).


  Ya en la calle se dio cuenta de que estaba chispeando, así que se puso las manos encima de la cabeza para cubrirse un poco la melena recién peinada y corrió a la heladería. Se paró delante del cristal, debajo de la cornisa, al ver a Eric sentado en una mesa haciendo tiempo, con el móvil en las manos. Entonces oyó el pitido del suyo y pensó que sería él preguntándole cuánto le faltaba por llegar. Al abrir el WhatsApp se encontró con que el mensaje venía del grupo «Ganadoras olímpicas».


  [image: ], le preguntaba Frida.


  Lucía cayó en la cuenta de que debían de haber leído su muro de Tuenti y respondió:
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  [image: ], le preguntó Bea.


  [image: ], añadió Susana.


  [image: ], dijo Raquel.


  Lucía observó los mensajes, que no paraban de sonar en su móvil, y empezó a agobiarse. Levantó la vista para observar a Eric, que en ese momento miraba al techo de la heladería: tenía que entrar ya, no debía entretenerse más con esa conversación haciéndole esperar al pobre. Así que fue concisa en su respuesta:
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  Bloqueó el teléfono y fue directa a su novio: ¡tenía tangas ganas de achucharle! Eric sonrió nada más verla y a partir de ese momento para Lucía no existió absolutamente nada más.
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  Cuando sonó el último timbre del lunes, Frida tuvo que avisar a Lucía a grito pelado para que levantara la cabeza de la lámina en la que estaba trabajando. Para ella, las clases de plástica, más que una obligación, eran una liberación. Al levantar los ojos se fijó en que todos los alumnos habían recogido y la clase se estaba vaciando rápidamente. Le costó muchísimo desprenderse de esa imagen que estaba rellenando de puntos para volver a la realidad: se disponía a entregar la carta de admisión a Raquel y a Susana, que a partir de ese momento, entrarían a formar parte del Club de las Zapatillas Rojas. Pero Lucía llevaba ya días sintiéndose bastante fuera de ese club que, en un principio, habían montado para reforzar su amistad. Entre unas cosas y otras, cada vez que estaba con sus amigas había una discusión y, al final, prefería mil veces pasar su tiempo con Eric a con ellas. Aun así, hizo un esfuerzo: se levantó de la silla y recogió sus cosas, dispuesta a seguir con el plan. Con la mochila ya en el hombro, se dirigió a la puerta de la clase, donde la esperaban las demás, visiblemente más emocionadas que ella.


  Aunque Raquel y Susana no sabían con certeza lo que estaba a punto de ocurrir, lo sospechaban: Frida y Bea se habían pasado el día dándoles codazos y soltando indirectas bastante directas que dejaban poco espacio para la imaginación, como… «Vuestra vida va a cambiar» o «Los clubes son lo más». Así que, mientras Raquel y Susana sonreían más felices que nunca, Frida y Bea cuchicheaban entre ellas secretos al oído para hacerlas rabiar. Lucía salió al pasillo a tiempo de oír a Bea decir:


  —¿Os venís a la buhardilla? Mi madre ha hecho bizcocho rico, rico. —Después miró a Frida para que continuara con aquel paripé, como si hiciera falta…


  —Yo sí me apunto. ¡No os lo podéis perder! ¡Vamos! —exclamó Frida teatrera, empujándolas ya hacia la salida.


  Lucía las siguió con una sonrisa forzada. Estaban bajando las escaleras cuando alguien le golpeó la espalda. Al volverse, Lucía se topó con Eric de frente. Tenía la cara pálida y los ojos muy abiertos de preocupación.


  —¡Necesito tu ayuda urgente! —exclamó de pronto y, sin que Lucía tuviera tiempo de preguntar, le explicó que necesitaba su ayuda para terminar a tiempo la lámina de plástica.


  Había tenido un pequeño enfrentamiento con la profesora en clase porque le había echado en cara lo lento que iba; él le había respondido con no muy buenas palabras que se le estaba durmiendo la mano de tanto puntito y ella había acabado exigiéndole que la tuviera terminada para el día siguiente.


  «¡Y tiene que estar perfecta! O catearás», —le había dicho amenazante la profesora.


  —Pero… —fue a contestar Lucía cuando Eric la interrumpió:


  —Por favor, por favor, por favor… —Estaba a punto de ponerse de rodillas.


  A su lado, en plenas escaleras, la gente bajaba a toda prisa en dirección a la calle, justo a donde tenía que ir ella. Se volvió en busca de sus amigas, que se habían alejado y ya se encontraban casi en la puerta. Después miró a Eric otra vez, esos ojos implorantes que le estaban diciendo cuánto la necesitaban. La verdad era que le apetecía mucho más pasarse la tarde dibujando con él, y lo de la carta tampoco era tan importante, ya harían la ceremonia… Así que se dijo: «¿por qué no?».


  —Está bien. Espérame aquí.


  Lucía dejó a Eric y corrió escaleras abajo hacia sus amigas, que ya estaban en la calle esperándola. Sabía que no les haría mucha gracia lo que estaba a punto de transmitirles, así que pensó rápidamente cómo abordar el tema para hacerles entender que no podía fallarle a su novio.


  —¡Chicas! —gritó cuando las vio salir por la puerta.


  —¿Dónde te habías metido? —le preguntó Frida, ceñuda, claramente molesta por su tardanza.


  —No puedo ir con vosotras —le salió sin más.


  Todas la miraron como si les estuviera hablando en un idioma que no comprendían.


  —¿Por qué? —preguntó Bea.


  —Porque Eric me necesita.


  Lucía les explicó lo que había sucedido con todo detalle: las palabras de la profesora, la amenaza del suspenso de Eric… Pero en vez de suavizar los gestos, estos se fueron endureciendo por momentos. Las chicas se miraron entre ellas y se quedaron calladas. Frida cruzó los brazos a la defensiva. Ya se habían enfadado…


  A su alrededor desfilaban los compañeros, que salían del colegio entre chillidos de alegría, cruzándose por en medio, interrumpiendo la tensión que casi se podía tocar. Marisa y las Pitiminís pasaron por el lado y la líder dedicó un gesto de despedida a Lucía como si fueran superamigas, gesto que no les pasó desapercibido a las chicas, que resoplaron entornando los ojos. Lucía estaba deseando salir de allí para regresar con Eric, así que comenzó a despedirse:


  —¿Luego hablamos y me contáis lo rico que estaba el bizcocho de tu madre? —Miró fijamente a Bea, para que comprendieran que estaba hablando en clave, pero ella la evitó.


  Lucía respiró hondo para mantener la calma: pensó que quizá así conseguía que a sus amigas se les pasara esa tontería de arrebato.


  —Como si te importara algo de lo que nos pase… —habló de pronto Frida.


  Y Lucía no pudo morderse la lengua, de modo que acabó estallando.


  —Pero ¡¿qué dices?!


  —No te hagas la sorprendida, es verdad. Tu vida es tan perfecta y maravillosa que la nuestra te da igual. —Frida dio un paso adelante como para asegurarse de que la oía bien.


  Lucía miraba a Frida con la boca abierta y los ojos como platos. No sabía ni por dónde empezar, no le salían las palabras. ¡Resultaba que estaba celosa! Miró a las demás chicas para comprobar si todas pensaban lo mismo que ella.


  —Bueno, es que últimamente estás un poco… ausente —habló Susana, que siempre escogía las palabras adecuadas y mantenía el temple.


  —Ya sabéis que no paro con tanta actividad extraescolar…


  —Y con Eric —soltó Frida con una mirada llenas de rencor.


  Ya estaban también ellas sacando el tema de Eric. Primero había sido su padre y luego sus amigas. ¿Por qué cogían manía al pobre chico?


  —Bueno, es que Eric es mi novio, y me gusta pasar tiempo con él. Si os molesta que me vaya todo tan bien, lo siento, pero yo a vosotras no os he dejado de lado.
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—¿Cómo que no? ¿Quién empieza? —les preguntó Frida resoplando nerviosa.


  Las chicas intercambiaron miradas de nuevo. Bea arrugó la boca, triste; Susana miraba a Lucía muy seria, como intentando leer en ella algo que no entendía; y Raquel arqueaba las cejas como si todo aquello la pillara por sorpresa. Era evidente que a ninguna le gustaba esa situación, pero ya no había marcha atrás.


  —Muy bien, empiezo yo. ¿Has hablado con Lorena para que me maquille el día de mi cumpleaños? —le preguntó Frida moviendo las manos en el aire.


  Lucía bajó la mirada a las manos antes de responder.


  —No, todavía no, pero queda…


  —Pues ya no hace falta que lo hagas —la interrumpió Frida.


  Ya no había quien la parara. Frida le habló de que en menos de dos semanas era su fiesta de cumpleaños y que ella no había movido un dedo por ayudar a organizarla: había prometido pedirle a Lorena que la maquillara y no lo había hecho. Al final Raquel había conseguido que su hermana mayor, Rosa, aceptara hacerlo. Tampoco la había acompañado a escoger el vestido el viernes anterior para poder estar con Eric y no había tenido el detalle ni de preguntarle cómo era el modelito. En fin, que Frida estaba hasta el moño de que Lucía hubiera dejado de comportarse como un miembro del Club de las Zapatillas Rojas desde que se había hecho tan popular.


  —Tampoco es eso, exagerada. He estado pendiente de otras cosas… —se defendió Lucía quitándole importancia.


  —¿Sabes que Iván y yo hemos empezado a quedar fuera del colegio? —le preguntó Susana de repente.


  —¿Iván? —Lucía fruncía el ceño. ¿Quién era ese?


  —Sí, el chico al que conocimos en la cola del registro. Me lo encontré un día a la salida y fuimos a tomar algo. Ya hemos quedado dos veces y me gusta mucho, pero tú no lo sabías, ¿a que no?


  Lucía se quedó muda. ¿Cuándo había pasado eso?


  —Si no me lo cuentas…


  —Todas las demás lo sabían.


  —Ya, pero si no me lo cuentas a mí —insistió Lucía, a la que ahora todas veían como Maléfica.


  Susana le recriminó que se lo había contado a todo el grupo, pero que ella nunca estaba. Después se quedaron todas en silencio otra vez, esperando a que la siguiente chica pusiera su granito de arena en aquella discusión.


  —A los entrenos de vóley casi ni vienes —habló Raquel.


  Lucía nunca la había visto enfadada; de hecho, solía ser la que quitaba importancia a los conflictos para que hubiera paz. Se defendió afirmando que no se había perdido ni uno solo de los entrenos.


  —Si venir es llegar para los últimos diez minutos… —protestó Raquel.


  —Puede que a ti no te importen las olimpiadas, pero a algunas sí nos importan, ¿vale? —la siguió Frida.


  —Si son una tontería del colegio…


  —¡Para mí no! —exclamó Frida subiendo el volumen de su voz.
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  Aprovechó para expresarle lo mal que le sentaba que una de sus mejores amigas despreciara algo que para ella era muy importante: quería ganar al Club de las Zapatillas Azules, porque Marisa se lo merecía, por lo mal que se había portado con ellas siempre. Y aunque Lucía lo negara, las Pitiminís habían elegido ese nombre para picarlas, para demostrar que estaban por encima de ellas… Además debían de estar entrenando a escondidas para que no pudieran ver su técnica, porque cuando llegaba la hora del patio desaparecían y nadie sabía dónde se escondían para entrenar. A Lucía aquello le pareció una auténtica locura.


  —¡Venga ya! Quieres ver follón donde no lo hay. Marisa ha madurado, quizá deberíais madurar vosotras también.
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  —¿Madurar es convertirse en una mala amiga? —le preguntó Bea mirándola a los ojos por primera vez desde que Lucía había llegado. Eso sí que no se lo esperaba…


  —Es que ahora prefiere a Marisa antes que a nosotras, ¿no has visto cómo se defienden mutuamente y cómo se saludan? —soltó Frida con desaire.


  —¡Bueno, ya basta! —exclamó Lucía llevándose las manos a la cabeza.


  Había llegado al tope de los sermones. Notaba un calor en el estómago que identificó como rabia. Se volvió como para coger fuerzas dándoles la espalda a esas chicas, que, definitivamente, ya no querían ser sus amigas. Al quedarse de cara al edificio, vio que Eric se acercaba en ese momento a la puerta para salir a la calle. Solo pensaba en marcharse con él, estaba harta de recibir reprimendas. Se dirigió a ellas de nuevo.


  —Hayáis acabado o no, yo me voy. Ni siquiera me habéis dejado hablar.


  Lucía se dio la vuelta otra vez justo en el momento en el que Eric salía del edificio. Sin decirle nada, lo cogió de la mano y lo arrastró fuera del recinto, lejos de allí, lejos de esas chicas que hasta hacía poco eran sus mejores amigas. No quería que vieran las lágrimas que habían empezado a resbalarle por las mejillas. ¿De verdad había sido tan mala amiga?
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  A la mañana siguiente, Lucía llegó al colegio como si fuera su primer día en una escuela nueva. No sabía qué se iba a encontrar y notaba que el corazón le iba a mil. Atravesó la entrada del edificio insegura, subió los escalones uno a uno, igual que si estuviera escalando el Everest: le pesaban los pies como si llevara atadas piedras y, para cuando llegó al segundo piso, se sentía agotadísima. Quizá también tuviera algo que ver el hecho de que no hubiera pegado ojo en toda la noche. Se había pasado la primera mitad llorando en silencio (para que su madre no la oyera) y la otra mitad mirando al techo deseando que todo fuera una pesadilla, que se lo hubiera imaginado, que no fuera real.


  Ya en la planta de la ESO, Lucía distinguió a lo lejos a las chicas: hablaban la mar de alegres y satisfechas (al menos eso fue lo que le pareció). Definitivamente, mientras que Raquel y Susana habían entrado a formar parte del club, ella había salido. Le sentó tan mal que le hubiera perjudicado tanto lo que había sucedido mientras que a ellas parecía darles igual, que se fue directa al aula. Y al pasar por su lado, ni siquiera las miró, por mucho que le costó; le pareció que las conversaciones se paralizaban y que se la quedaban mirando, pero Lucía no desvió sus ojos del suelo para asegurarse. Tampoco lo hizo durante la clase de lengua y literatura, ni al acabarla, ni después…


  Así fue el martes, pero el resto de la semana no se diferenció mucho, o nada. Ni ella ni las otras hicieron esfuerzo alguno por romper la distancia que estaban manteniendo; parecía que la amistad que las unía fuera ya cosa del pasado. Lucía las evitaba dentro y fuera de clase [image: ] como si no se conocieran, como si fueran unas completas extrañas.


  Se pasó la semana cruzando los dedos por que no le pusieran ningún trabajo en grupo con ellas y se salvó por los pelos… El profesor de sociales pidió una presentación sobre la sociedad feudal y casi la puso de compañera con Frida, como para hacerle un favor. Sin embargo, justo a tiempo, el profe decidió que sería mejor recurrir al orden alfabético, para evitar confusiones innecesarias. Lucía no podía estar más de acuerdo, de modo que el trabajo le tocó hacerlo con Charlie, que, además de friki, era buena gente y bastante listo, por lo que les pusieron un notable alto.


  Para cuando llegó el domingo por la mañana, aunque el sol entraba brillante a través de la ventana, Lucía se sentía como en el peor día nublado. Se tapó con las sábanas hecha un ovillo y miró el zapatero desde la cama: ahí estaban, con sus bonitos cordones blancos y el rojo intenso, como si fueran nuevas. Recordaba haberlas lavado después de ponérselas la última vez, que era… Uf, ni se acordaba. Observaba las zapatillas rojas en una esquina del mueble y era incapaz de poner una fecha y un acontecimiento. ¿Había sido para el concierto de final de verano que había dado Bea? No lo sabía… Lo único que sabía era que quizá no se las volvería a poner nunca.


  Ese fin de semana había decidido quedarse con su padre otra vez, porque después del fantástico sábado en Figueres, le apetecía repetir. Además, no tenía ganas de andar contándole a su madre lo de la nueva pelea con las chicas. Seguramente ya se olía que pasaba algo [image: ], porque se había pasado la semana preguntándole por ellas y atravesándola con la mirada, para poder leer sus pensamientos (algo que conseguía casi siempre, si es que no se los sacaba directamente). Sin embargo, su padre le dejaba un poco más de margen, respetaba su silencio y esperaba paciente a que estuviera dispuesta a hablar, sin presiones.


  Exactamente así había actuado la noche anterior, cuando Lucía regresó a casa tras haber pasado la tarde con Eric en el cine. Le había resultado imposible disimular su gesto triste al verle: ¡echaba tanto de menos ver alguna película cutre con las chicas! No tenían por qué ser comedias románticas siempre (Frida las odiaba, de hecho), pero al menos no eran todas de acción o de superhéroes. Y se pasaban la peli hablando entre ellas, haciendo comentarios ocurrentes y riéndose cuando tocaba. Si ese día hubiera estado en el cine con ellas, cada una se habría adjudicado el papel de una superheroína improvisada con un superpoder inventado, como hacer que la película que estaban viendo se rebobinara para que fuera menos aburrida.


  —¿Estás bien? —le había preguntado su padre en cuanto entró en casa.


  Lucía había negado con la cabeza, incapaz de articular palabra sin echarse a llorar. Ya era suficiente que Eric la hubiera visto no una ni dos veces hipando del llanto esa semana… David se levantó del sofá en el que estaba viendo una película y se acercó a ella. Le pasó un brazo por los hombros y la acompañó a su cuarto.


  —¿Te has enfadado con Eric?


  Lucía negó con la cabeza… y consiguió pronunciar:


  —Me he enfadado con las chicas. O mejor dicho…, las chicas se han enfadado conmigo, pero no tengo ganas de hablar, estoy cansada.


  Se deshizo del bolso y de la chaqueta, y esperó de pie a que su padre se marchara de la habitación. Solo quería meterse en la cama.


  —La desgracia termina por amainar —dijo su padre, recurriendo a una de sus citas célebres. La abrazó y después salió de la habitación sin hacer ruido.


  —Más me vale…


  ¡Con lo bien que había empezado el curso! Hacía unos días todo era perfecto y, de repente, se había vuelto del revés. Como en las pesadillas que la atormentaron el resto de la noche. En ellas, Lucía intentaba caminar por el techo de la buhardilla en la casa de Bea, como hacían las demás, pero no lo conseguía. Todas podían menos ella, que cada vez que lo intentaba se caía de espaldas y se hacía daño. Qué cosa más rara, ¿qué significaría? Le hubiera gustado escribir un whatsapp a Raquel para preguntárselo. Con eso de que le encantaban los documentales y reportajes, estaba muy puesta en las curiosidades y sabía de todo un poco, hasta de interpretación de sueños. Pero Lucía no podía escribirle a ella ni a ninguna otra amiga, porque ninguna la quería.


  Unos golpes en la puerta la distrajeron de sus pensamientos y, al decirle a quien fuera que podía pasar, apareció Aitana.


  —¿Puedo? Pesa un poco —dijo la niña haciendo equilibrios hasta llegar a la cama. Llevaba una bandeja en las manos con zumo de naranja y unas tostadas.


  A Lucía casi le entraron más ganas de llorar… ¡Su hermana acababa de llevarle el desayuno a la cama!


  —Solo se me ha caído un poco de zumo —se justificó la niña, con las mejillas más sonrosadas que de costumbre, al ver la servilleta de papel manchada de naranja.


  —Ven aquí, anda, pequeñaja. —Lucía la cogió para darle las gracias y un abrazo que le sentó bastante bien.


  Al separarse de ella y contemplar el desayuno, le entró un poco de hambre: las tostadas llevaban untadas mantequilla y mermelada de melocotón, justo como a ella le gustaban. Y el vaso de zumo de naranja era de los grandotes. Por supuesto, tampoco se habían olvidado del Nesquick. Había gente a la que mezclar la fruta con la leche le sentaba fatal, pero no era el caso de Lucía, que notó como la tripa empezaba a hacerle ruido. Sí, se sentía más animada.
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  —¿Por qué estás triste? —le preguntó Aitana de pronto, que había tomado asiento a los pies de la cama.


  Lucía mordió primero una de las tostadas y después le respondió:


  —Son cosas de mayores.


  —Papá me ha dicho lo mismo antes sobre lo que le pasó ayer a mamá.


  Lucía se la quedó mirando sin comprender.


  —¿Qué le pasó ayer a tu mamá?


  —No lo sé. Mientras estabas fuera, papá y mamá se fueron un rato y yo me quedé con el vecino hasta que regresaron.


  Aitana la miraba como si tuviera un montón de preguntas que esperaba que ella le respondiera, pero Lucía no tenía ni idea de lo que había ocurrido, porque nadie se lo había contado. Se incorporó en la cama de un impulso y, apartando la bandeja a un lado, se puso de pie.


  —Vete a jugar un ratito al cuarto, que luego voy yo y juego contigo.


  Después de protestar sobre que nadie le contaba nada, Aitana acabó obedeciendo y cerrándose con un portazo en su dormitorio. Lucía se puso las chanclas y salió del cuarto sin peinarse ni lavarse la cara. Se dirigió a la cocina con la esperanza de encontrar allí a su padre, pero no lo vio, tampoco en la sala, ni en su despacho. Lucía empezaba a asustarse de verdad, ¿qué había pasado?


  —¡Papá! —gritó fuerte, aunque la casa tampoco era muy grande.


  No tuvo que hacerlo una segunda vez, porque la puerta del dormitorio de su padre y Lorena se abrió de golpe y apareció David con los ojos muy abiertos. Se llevó el dedo a los labios para pedirle a Lucía que bajara la voz.


  —¿Qué pasó ayer? —le preguntó ella entre susurros.


  David sonrió levemente y le hizo pasar al dormitorio, donde estaba Lorena echada leyendo una revista.


  —¿Por qué estáis aquí?


  Su padre le pidió que se sentara en la cama con ellos y comenzó a hablar:


  —No te asustes, pero Lorena ayer tuvo que ir a urgencias.


  —¿Cómo? ¿Por qué? —preguntó Lucía aterrada, con los ojos muy abiertos.


  —Bueno, le dolía la tripa y nos asustamos. Pero ayer el médico la miró y remiró y nos aseguró que todo está bien, así que tranquila.


  David se echó en la cama con su mujer para cogerle la mano y acariciársela.


  —¿Estás bien? —le preguntó Lucía a ella directamente.


  —No te preocupes, cariño, estamos los dos bien —dijo llevándose la mano a la tripa—. Hoy me apetecía perrear un poco. Solo es eso.
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  Lucía asintió. No lo planeó, ni tampoco se lo esperaba, pero de repente notó que comenzaban a picarle los ojos y las lágrimas brotaron solas, con la misma fuerza que llevaban haciéndolo toda esa semana.


  —Lo siento —dijo, intentando parar sus ojos con las manos, restregándoselos.


  Lorena le repitió una y otra vez que no pasaba nada, y David se abalanzó sobre ella para envolverla con sus brazos mientras la llamaba «Mi niña». Lucía se quedó así, acurrucada, como si su padre pudiera esconderla de todo lo malo que estaba pasando. Se sentía muy culpable por haberse quejado de que él y Lorena se pasaran la vida hablando del bebé, por haber estado tan apartada de la familia, por no haberse dado cuenta la noche anterior de que a su padre le sucedía algo malo, tan ocupada como estaba con problemas menores… Quería explicarle todo eso a David, pero, cuando lo intentó, le salían palabras incomprensibles debido a los sollozos.


  —Lo sé, tranquila, lo sé… —la tranquilizaba su padre.


  Cuando Lucía se hubo calmado, se apartó de David y Lorena le acarició la cara con cariño.


  —¿Me puedo quedar a perrear con vosotros? —preguntó Lucía, y se sorbió la nariz. Extrañamente, eso era lo que más le apetecía.


  A David se le iluminó la cara con una amplia sonrisa y Lorena enseguida exclamó:


  —¡Claro! ¡Cuantos más mejor!


  —Entonces voy a buscar al miembro de la familia que falta…


  Lucía se levantó de la cama y salió del cuarto para ir a buscar a su hermana, que aceptó la invitación encantada y se subió a la cama revolucionada. Lucía y ella se echaron a los pies boca abajo mientras Lorena y David se quedaban echados cerca del cabezal. Encendieron la tele y así se pasó ese domingo en familia. Por un día, decidió no pensar más en Eric ni en el Club de las Zapatillas Rojas, por mucho que le doliera. Sentía que su sitio estaba justo allí.
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  —Parece que sigo siendo la apestada… —le dijo Lucía a Eric al llegar a clase el lunes por la mañana y ver como las chicas continuaban sin prestarle atención.


  No, no iba a perseguirlas para que le hablaran por mucho que estuviera deseando compartir con ellas el susto que se había llevado ese fin de semana con Lorena.


  —De apestada nada, que hueles de maravilla. —Eric acercó la cara al cuello de Lucía e inspiró las gotitas de Amor Amor que se había puesto esa mañana. Por lo menos consiguió hacerla sonreír…


  Y después del lunes llegó el martes… Cada vez que Lucía se cruzaba con ellas por los pasillos, bajaba la cabeza y hacía como que no las veía. Incluso había dejado de entrar en el grupo de WhatsApp que compartían para no enterarse de lo que les sucedía. Además, había abandonado los entrenamientos de vóley, por lo que tendrían que buscarse a otra integrante para su equipo o jugar con ella y perder directamente… ¡Porque no pensaba entrenar!


  —¿Ni siquiera vas a intentar hablar con ellas? —le preguntaba Eric a diario.


  Pasaba con él todos los recreos y el tiempo entre clases, porque, bueno, no le quedaba nadie más. Triste, ¿no? Estaba un poco aburrida de contemplar cómo jugaba al fútbol cada mañana, pero era mejor eso que nada.


  —¿Para qué? Tú no viste cómo me hablaron…
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  Así llegó el día del cumpleaños de Frida, el miércoles 11 de octubre. Se había pasado la noche pensando en si debía felicitar a su amiga, como llevaba haciendo desde hacía siete años, y justo cuando empezaba a salir el sol había decidido que no lo haría: Frida había sido muy desagradable con ella cuando discutieron, probablemente le daba exactamente igual. Le puso muy triste recordar cómo habían celebrado su propio cumpleaños todas juntas en la buhardilla de Bea hacía solo unos meses, con pelis románticas y chuches… ¡Qué tiempos aquellos! Parecía que había pasado una eternidad.


  Lucía entró con Eric en el edificio y subieron las escaleras juntos. Estaba hablando con él y con Jaime cuando oyó unas risas familiares a su espalda: Frida acababa de llegar al grupo formado por Bea, Susana y Raquel, y todas estaban felicitándole los trece con besos y abrazos. Lucía no pudo evitar quedarse mirándolas un rato desde lejos, con el corazón un poco encogido. Deseaba mucho estar ahí… Le pareció ver que a Frida se le iban los ojos un segundo hacia ella, pero si así fue no hizo nada más que seguir celebrando su cumpleaños con las demás.


  —¿No lo celebráis juntas?


  Lucía dio un brinco al oír aquella voz a su lado, no se lo esperaba.


  Marisa entraba en clase en ese momento y se paró para hablarle. Como siempre últimamente, su tono no era malicioso, más bien lo contrario. Se apartó la melena a mechas de la cara y, cuando Lucía se encogió de hombros (porque no sabía qué más decir), miró a sus examigas y le dijo como en confidencia:


  —Tú vales mil veces más que ellas. —Y se fue a su pupitre seguida por su séquito.


  A Lucía por poco se le escapa una sonrisa: pues sí que la trataba bien Marisa, mucho mejor que otras… Definitivamente, 2.º de ESO traía muchos cambios.


  La siguiente en pasar por su lado fue Estella, la profe de inglés, que la saludó animadamente. De no haber sido porque iba vestida con unos leggins y una camiseta larga que decía «Ramones», habrían podido pasar perfectamente por una alumna más. Lucía entró en el aula tras ella y se fue a su sitio en silencio. Sacó el libro y procuró concentrarse en el vocabulario que Estella había empezado a apuntar en la pizarra. Todas las palabras significaban una emoción. Lucía comprendía algunas de ellas, como happy o frightened, otras no le sonaban de nada, y eso que se suponía que las habían aprendido la semana anterior. Ya podía ponerse las pilas antes de que acabara la evaluación si quería mantener las buenas notas del año anterior. Entonces Estella anunció el ejercicio que estaba a punto de comenzar:


  —Cada uno de vosotros tendrá que elegir una emoción y construir una frase con ella, ¿vale?


  Lucía echó mano de su bolígrafo y empezó a apuntar las palabras en la libreta violeta para buscar su significado en ejercicios anteriores. Estaba escogiendo la que mejor definía cómo se sentía ella en ese momento: sad (o lo que es lo mismo, «triste»), cuando oyó que Estella pedía a Frida que se pusiera en pie. Su examiga se levantó con una sonrisa en la cara para responder a las exigencias de la profesora: ¿cómo se sentía y por qué?


  [image: ] —respondió a la pregunta de Estella titubeante en algunas partes de la frase.


  —Very good, Frida. Is it true? Is it your birthday? —le preguntó Estella y Frida asintió poco convencida.


  No debía de estar muy segura de si le estaba preguntando lo que creía (si de verdad era ese día su cumple) u otra cosa totalmente diferente. Pero sí, así era.


  —Ok, so let’s sing her Happy Birthday. All together, guys —pidió Estella levantando las manos.
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  Chicos y chicas se miraron entre ellos extrañados de que la teacher les pidiera tal cosa. ¿Se había vuelto loca? Unos cuantos resoplaron, como Toni y su amigo Richie, que no paraba de repetir que no pensaba cantar ni mu. Otros se emocionaron y comenzaron a entonar antes de que Estella les diera paso. Al final, tuvo que poner orden pidiendo que se callaran. Primero les obligó a todos a ponerse en pie y, después, moviendo los brazos como si estuviera dirigiendo una orquestra, les pidió que comenzaran a cantar el «Cumpleaños Feliz» a Frida. Y lo consiguió, aunque no con los mejores resultados, claro. A pesar de que Lucía se resistió a abrir la boca al principio, la teacher le dirigió su mirada de «aquí se hace lo que yo mando» para que lo hiciera mientras Frida observaba la extraña situación sin dejar de sonreír. Y esa fue su manera de felicitar a Frida por su cumpleaños, a pesar de no querer hacerlo. Como en los días anteriores, Lucía no le dirigió la palabra en ningún momento.


  No le sorprendió nada encontrar un mail de Marta cuando llegó a casa esa misma tarde y encendió el ordenador. Se le cerró el estómago y ni siquiera probó la merienda que José María le había dejado preparada. La situación de Marta era complicada, pues se encontraba muy lejos y debía de verse dividida en dos, igual que


  el Club de las Zapatillas Rojas.


  


  Chiquiiitillaaa:


  En serio, esta situación es INSOSTENIBLE. No podéis seguir sin hablaros. ¡Sois mis niñas! Y no te estás enterando de cosas superimportantes que están pasando en el grupo… Como del enfado entre Aitor y Bea. ¡Como lo lees! Hoy se ha enfadado muchísimo con ella y no le habla. Parece ser que alguien (no se sabe quién) le ha dicho que Bea iba a rechazar su propuesta de salir juntos. Susana no sabe quién ha sido, ni ella ni nadie, porque a Aitor la información le llegó por WhatsApp de un número desconocido. ¡Y más misterio! Ha llamado al teléfono para descubrir quién es y le sale que el número no existe. ¿No es rarísimo?


  ¡Así que no seas cabezota y habla con ellas! Tú siempre pones paz… Debes entender que estén un poco enfadadas… Todo te va muy bien en el amor y cuando eso pasa es como que nos vamos a Marte y nos quedamos allí, tan panchas: acuérdate de lo que me pasó a mí en verano. Mi consejo es que vuelvas de Marte y mires a tu alrededor, porque creo que te estás perdiendo demasiadas cosas y luego te arrepentirás. Mira yo con Kay…, ¡qué distinto ahora del verano! Lo hemos dejado definitivamente, ¿sabes? No sé si te lo había dicho, pero hace ya varios días… Estoy bien, creo que necesitaba no tener novio. Puedo hacer más cosas que me apetecen, como ir con Kellen y Viveka al Aquarium. ¿Sabes que es uno de los más grandes de Alemania? Fuimos el sábado y me lo pasé en grande. Te envío foto.


  ¿A que me quedan bien las zapas con el pez?


  
    Te quiere,


    Marta
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  Cuando, un rato más tarde, Nadia le envió un whatsapp proponiéndole ir a ver una de esas tiendas de ropa hip-hopera que tanto le gustaban, Lucía aceptó encantada. No tenía que hacer deberes, porque al día siguiente era la fiesta de la Hispanidad. Vamos, cuando España y América empezaron a tener contactos, o eso era lo que la profe de sociales les había explicado. Así que tenían cuatro días de fiesta seguidos en el colegio por el puente.


  Nadia y ella quedaron en el centro. Para ser un día entre semana, había bastante gente, casi tuvo que hacer cola para subir por las escaleras mecánicas y le costó encontrar a su amiga entre tanto guiri. Ya juntas, descendieron hacia el mar y cruzaron a la parte del Raval, «la más molona de la ciudad», según Nadia.


  Su amiga iba hablándole entusiasmada de cuánto le gustaba la córeo que estaban preparando para el festival de Navidad mientras atravesaban calles que a Lucía no le sonaban de nada. De pronto le pareció distinguir una cara conocida en la terraza de una cafetería. El pelo rizado, esa pose torpe y sin gracia, mal sentada en la silla… Lucía volvió atrás para asegurarse de que la persona a la que acababa de ver era Alba. Estaba diferente, como más arreglada de lo normal: llevaba una minifalda tejana, un top de tirantes ceñido y el pelo suelto y bien peinado. Pero sí, sin ninguna duda, era ella. Estaba hablando con alguien a quien Lucía no alcanzaba a ver, porque se la tapaba otra chica que estaba de espaldas con una melena morena.


  —Espera un momento —le pidió Lucía a Nadia.


  Intentó acercarse a Alba para saludar. Tenía TANTA curiosidad. Seguía sin saber nada de ella y era la primera vez que la veía acompañada por alguien que no fuera ella o el resto del equipo de vóley. Sin embargo, cuando tras dar unos pasos reconoció con total claridad la persona con la que estaba hablando Alba, se quedó paralizada. Era ni más ni menos que… ¡Marisa!


  —¿Qué pasa? —preguntó Nadia resiguiendo una línea invisible para averiguar dónde se habían quedado clavados los ojos de Lucía.


  —Eso digo yo…


  —¿Cómo?


  —¡Ven, escóndeme!


  Sin pensarlo, Lucía se metió detrás de Nadia, que tampoco era más alta que ella, así que tuvo que agacharse por si Alba dirigía la vista en esa dirección y la pillaba.


  —¡Cuidado, tengo cosquillas! —soltó Nadia encogiéndose para aguantar las cosquillas que le hacía Lucía mientras la sujetaba para quedar oculta.


  Rápidamente, la arrastró a un portal que estaba justo detrás y allí se quedaron guarecidas. El portal no quedaba muy lejos de la escena, por lo que Lucía intentó escuchar qué tipo de conversación estaban manteniendo aquellas dos.


  —Pero… —fue a hablar Nadia, que era testigo de aquella situación surrealista con los ojos muy abiertos.
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  Por mucho que afinaba el oído, era imposible captar nada, porque las dos chicas hablaban casi entre susurros.


  [image: ] —exclamó Lucía al tiempo que daba un zapatazo contra el suelo.


  Acabó por contarle a Nadia todo lo que sucedía: Alba, la chica misteriosa de su equipo de vóley, estaba hablando con la que había sido enemiga de ella y de sus amigas desde hacía años y que últimamente parecía haberse reconciliado con el mundo. Lo más raro de todo aquello era que Marisa había tratado a Alba fatal hacía solo unos días, cuando fueron a reclutarla para las olimpiadas… Aquello olía bastante mal.


  —¿Crees que traman algo? —le preguntó Nadia entrecerrando los ojos como si intentara leerle el pensamiento.


  —Ya te digo…


  —¿Y quieres enterarte de lo que es?


  —Pues sí. Me gustaría mucho saberlo.


  —Muy bien. Yo me encargo.


  Lucía fue a pedirle que se quedara quieta cuando Nadia se quitó la gorra de los New York Yankees que llevaba siempre puesta y se la colocó a Lucía.


  —Así pasarás más desapercibida.


  Después salió del escondite y se dirigió hacia Alba y Marisa caminando tranquilamente por la calle, con las manos metidas en los bolsillos.


  —Hey, prima, ¿qué pasa? —saludó Nadia a Marisa gritando.


  Lucía se quedó atónita desde su sitio. ¡¿PRIMA?! Tuvo que taparse la boca para no gritar. ¿Cómo podía ser que el mundo fuera un pañuelo tan pequeñísimo? ¡¡¡Nadia era, ni más ni menos, que la prima de Marisa!!! ¡La misma de la que Lucía le había oído quejarse tantas veces! INCREÍBLE. ¡Esas dos no podían ser más distintas!


  Intentó oír la respuesta de la Pitiminí, pero en un día caluroso como aquel, a esas horas de la tarde, las calles de la ciudad estaban llenas. Y las personas no paraban de pasearse por delante de aquel portal en concreto conversando, riendo, cantando… Además de que Marisa solo gritaba cuando quería insultar a alguien, para que su víctima la escuchara bien. Lucía se fijó en que Alba se mantenía callada en su sitio y muy erguida, como si quisiera estar a la altura… Después se concentró en descubrir quién era la chica que le faltaba, la de la melena morena. Obtuvo su respuesta rápidamente, cuando esta se volvió para coger algo del bolso que colgaba del respaldo de su silla… No podía ser más que Sam, la inseparable de Marisa. Desde luego, aquella reunión olía a complot.


  Nadia se quedó charlando unos minutos más con ellas. Verdaderamente, la relación entre las dos primas era, cuando menos, tensa. La posición de Nadia no era a la que Lucía estaba acostumbrada, relajada y divertida; frente a aquel grupito, su nueva amiga se veía inquieta, como si no supiera sobre qué pie sostenerse. A Marisa la contempló en su vieja actitud, con la boca estirada y mirada desafiante. Aunque no la oía, estaba convencida de que lo que decía se acercaba más a una puñalada que a un piropo. Lucía permaneció en la misma posición, intentando captar algo… ¡Estaba muerta de curiosidad! ¿De qué estarían hablando? Entonces vio como Nadia levantaba la mano en un gesto de despedida y retomaba su camino, alejándose de ellas, y también de donde Lucía permanecía escondida.
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  Justo estaba preguntándose qué hacer y hacia dónde ir cuando oyó el sonido de su móvil en el bolso. Acababa de recibir un mensaje de Nadia:
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  Lucía se bajó la visera de la gorra para taparse bien la cara y se alejó de Marisa y las demás rápido, aprovechando que pasaba por su lado un grupo de guiris de lo más escandaloso. Estaba deseando encontrarse con Nadia y que le contara qué narices planeaba Marisa. ¿Acaso Alba era una posible candidata a las Pitiminís?
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  ¿Un whatsapp? ¿Un tuenti? El resultado: un whatsapp rápido en el grupo «Ganadoras olímpicas» que decía:
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  Pensó que si no incluía ninguna pregunta, no dejaba espacio para la duda. Aun así, no las tenía todas consigo y cuando llevaba media hora esperando en la dichosa plaza, aunque todavía no había llegado la hora de la cita, se convenció de que las chicas no acudirían. ¿Por qué iban a ir? ¡Llevaban dos semanas sin hablarse! Sin embargo, tenía que intentarlo al menos… Lo que debía contarles era TAN importante que no podía esperar ni un minuto más. Aunque no quisieran volver a dirigirle la palabra, debían saber lo que había descubierto.


  Cuando vio aparecer a Frida a lo lejos, con su caminar resuelto, que hacía que la falda deportiva oscilara, Lucía le sostuvo su mirada sacando fuerzas de no sabía dónde. Tragó saliva… No iba a negarlo, tenía miedo de su reacción. Lo más seguro era que le soltara otro rapapolvo y la dejara tan abatida como el otro día. Frida fue acercándose a ella lentamente sin apartar los ojos tampoco. Parecía que estaban a punto de batirse en duelo. Lucía respiró hondo, se revolvió el flequillo, que estaba medio mojado… Sí, parecía que estaba sudando la gota gorda casi a mediados de octubre. De pronto sentía muchísimo calor. ¿Alguien había encendido una estufa a su lado o qué?


  Ya una frente a la otra, Frida se miró el reloj de muñeca y soltó:


  —Cuando te lo propones de verdad eres puntual, ¿eh?


  A Lucía le pareció ver media sonrisa, pero no quiso hacerse ilusiones. Desde luego, entre las miles de posibilidades que había imaginado, que su examiga le hablara con un tono medio simpático no entraba dentro del saco. De todos modos, prefirió ir con cautela.


  —Hoy el motivo lo valía.


  —¿Y cuál es?


  —Pues vosotras.


  Frida sonrió, en esa ocasión sí. Se sentó en el respaldo del banco que tenían al lado y miró al cielo.


  —Ayer no me felicitaste —dijo de repente.


  —Sí lo hice. Lo hizo toda la clase. —Sentándose a su lado, Lucía le recordó la canción que le habían cantado todos en clase de inglés. Imitó a Estella con los brazos en el aire y comenzó a tararearla otra vez.
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  Las dos se echaron a reír mientras comentaban los gorgoritos que habían hecho la mayoría de los compañeros. Poco a poco, la distancia y la frialdad fueron desapareciendo. Lucía ya no estaba tan molesta por todo aquello de lo que su amiga la había acusado y parecía que Frida se sintiera igual.


  Para cuando llegaron Raquel y Susana juntas, Frida y Lucía habían dejado de estar enfadadas. Así, sin más. Desde luego, Lucía había dramatizado aquella situación mucho más de lo que había acabado siendo y es que se le olvidaba aquello que le había dicho su padre la noche de la discusión: la desgracia termina por amainar.


  —¿Qué pasa aquí? —quiso saber Susana. Y justo en ese momento apareció también Bea con cara de sorpresa.


  —Aquí, la señora, que quiere contarnos algo importante —las informó Frida señalando a Lucía con la mano.


  Las dos se pusieron de pie.


  —Para hablarnos no hace falta que sea algo importante, ¿sabes, tía? ¡Que no te dijimos todo lo que nos preocupaba para que pasaras de nosotras al día siguiente! —la regañó Raquel. Para quitarle gravedad, le dio una palmada en la espalda que le salió algo más fuerte, quizá, de lo esperado.


  Lucía se dio la vuelta con los ojos como platos, ¿acababa de darle un guantazo? Al ver a Raquel con una sonrisa de oreja a oreja y diciendo perdón con las manos en posición de ruego, le devolvió la palmada, que acabó siendo un collejote en todo el cuello, gracias a que su amiga llevaba la melena rubia recogida en una coleta bien alta.


  —Más bien queríamos que volvieras al club como antes. Te echamos de menos… —añadió Bea con un puchero.


  Lucía le cogió la mano y la acarició con ternura.


  —Y más ahora, que se ha ampliado —dijo Susana y le guiñó un ojo.


  Lucía se sintió todavía peor… Se había perdido la entrega de la carta de admisión a Raquel y a Susana. ¿Cómo había sido capaz? ¿Qué le había pasado? ¡Ahora lo veía todo con tanta claridad!


  —Lo siento —comenzó a disculparse bajando la vista al suelo.


  También se dio cuenta de que, efectivamente, había sido ella la que no se había acercado a las chicas la mañana después de la discusión, ni la siguiente, ni la siguiente… Mientras sus manos jugueteaban, les pidió disculpas por haberse alejado de esa manera. Pero había descubierto algo que le había abierto los ojos de golpe.


  —También yo me pasé un pelo —se excusó Frida a su vez.


  —Sí, se nos soltó la lengua y no te dejamos hablar mucho… —añadió Susana, que se mordió el piercing del labio.


  —Una, enfadada, dice cosas que no siente —dijo Bea y Raquel asintió a su lado moviendo la cabeza de forma exagerada.


  Lucía miró a las chicas y, sin necesidad de decir nada más, se unieron en un abrazo colectivo que duró varios minutos. Para variar, fue Frida la encargada de romperlo.


  —Bueno, que nos tienes intrigadas. A ver, ¡cuenta qué es eso tan importante!


  Frida volvió a tomar asiento en el banco y todas la imitaron. Lucía respiró hondo, mucho más segura de lo que iba a hacer. Ya podía contarles lo que había descubierto sin ningún miedo.


  —Ayer vi a Marisa hablando con Alba muy amigablemente en la calle.


  Las miradas extrañadas de todas no la sorprendieron, por eso siguió hablando rápidamente para que no la interrumpieran. Les explicó que Nadia, la amiga de hip-hop con la que estaba paseando, resultó ser la prima cursi de Marisa, su rival desde que eran niñas. Y que Nadia le había contado que, efectivamente, tal y como ellas habían adelantado, la Pitiminí tenía un plan para fastidiarlas.


  Las chicas comenzaron a asentir y a pronunciar afirmaciones del tipo: «te lo dije» o «lo sabía». Entonces fue cuando Lucía aprovechó para añadir la coletilla, la sorpresa final que ninguna esperaba.


  —Alba tiene un papel muy importante en su plan.


  —¡Venga ya! —soltó Raquel negando con la cabeza.


  Tanto Frida como Raquel, para quienes el equipo era algo sagrado y leal, se resistían a pensar nada malo de ella. Pero lo cierto era que Alba solo formaba parte del equipo de vóley y ninguna se había molestado demasiado en incluirla en el club. Los intentos que Lucía había hecho al principio por saber de ella caían en saco roto cada vez que Alba respondía con monosílabos, así que acabó cansándose de intentarlo. Total, que podían esperar cualquier cosa de una persona a la que apenas conocían. Lucía trató de convencerlas de esa parte.


  —Lo dejó muy claro Marisa cuando le explicó a Nadia que estaban preparando un proyecto para acabar de romper algo que parecía muy fuerte hasta ese momento. —Hizo el gesto de comillas con las manos para que supieran que se trataba de una cita literal.


  —Bueno, no está tan claro… Con romper algo fuerte se puede referir a romper un metal, en plan proyecto de ciencias o algo, ¿no? —desconfió Frida.


  Raquel siguió con la defensa de Alba echando mano de sus conocimientos curiosos: hizo una breve exposición sobre posibles sustancias aparentemente irrompibles pero que escondían su propio punto débil. ¿Sabían que el diamante era el material natural más duro? Sin embargo, algunos defectos en su estructura hacían que un simple martillo pudiera romperlo en mil pedazos.


  —Eso es muy interesante, pero no, no hablaban de diamantes. Creedme, hablaban de nosotras, del Club de las Zapatillas Rojas —afirmó Lucía poniéndose de pie y colocándose frente a todas para que la escucharan mejor.


  Después añadió muy firme:
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  Las chicas volvieron a mirarse entre ellas y Lucía se sintió como si estuviera sometiéndose a uno de esos exámenes orales que tan poco le gustaban. Le costaba pensar rápido bajo presión, pero sabía que no podía desperdiciar esa oportunidad, tenía que encontrar una manera de hacerles ver lo que ella veía con tanta claridad. ¡Ojalá todo pudiera arreglarse con unas sencillas gafas! Lucía se cambió el bolso de un hombro al otro, y después de vuelta al primero. ¿Cómo podían sonsacarle información a una chica que no hablaba nunca, que, cuando no estaba jugando al vóley, estaba enganchada a un móvil? Se le ocurrió una idea.


  —¿Habéis invitado a Alba a la fiesta de cumpleaños de mañana? —les preguntó Lucía, y en ese momento se sintió extraña, porque ni ella misma había sido invitada.


  —No, la verdad —respondió Frida.


  —Pues invítala.


  Frida entornó los ojos y abrió las manos en el aire como si le estuviera pidiendo algo imposible. Lucía le rogó que lo hiciera: solo le faltó inclinarse para hacerle una reverencia.


  —Está bieeen —resolvió Frida alargando las palabras—. Tú también estás invitada, por cierto —le dijo con un poco de recochineo, pero no del malo.


  —Iré —confirmó Lucía sonriente con un gran asentimiento de cabeza.


  Después compartió con sus amigas que acababa de recuperar lo que se le había ocurrido: en la fiesta podrían distraer a Alba para cogerle el móvil y revisar sus mensajes. Se pasaba el día enganchada a él. Si había algo que descubrir, seguramente lo encontrarían en su smartphone.


  Aunque un poco reticentes, las chicas acabaron aceptando el plan propuesto.


  —Y ahora, ¿nos vamos a dar una vuelta? ¡Se me van a dormir las piernas de tanto estar aquí sentada! —dijo Frida poniéndose en pie de un salto.


  Aunque hablaba para todas, dirigía su mirada especialmente a Lucía, que respondió encantada:


  —He oído que han estrenado una peli bastante buena.


  —¿Y a qué estamos esperando? —dijo Susana, se levantó también y las demás la imitaron.


  —Espero que no sea una cursilada de las de Bea —bromeó Frida.


  —¡Ya estamos! Y eso que la idea no ha sido mía… —protestó Bea aguantándose la risa.


  —Venga, tía, si en el fondo te mola. —Raquel le dio un codazo a Bea, que acabó riéndose a carcajadas, igual que todas.


  Lucía no podía sentirse más feliz. Bueno, sí, justo cuando Frida se le acercó ofreciéndole su brazo.


  —¿Vamos? —le preguntó.


  ¡Y eso que, de todas las personas del mundo mundial, Frida debía de ser la más antiarrumacos que conocía! Esa era su manera de darle a entender que volvían a formar parte del mismo club, si es que lo había abandonado en algún momento. Lucía pasó la mano por el brazo de su amiga y se pegó a ella.


  —Tampoco te pases —dijo la otra, pero sin soltarse.


  Bea se unió a la cadena cogiendo el otro brazo de Lucía, y a continuación hicieron lo mismo Susana y Raquel. Lucía tenía tantas ganas de saltar para celebrar la vuelta a la normalidad que lo hizo. Y como todas estaban enganchadas, acabaron saltando juntas, como siempre habían hecho.
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  No había mejor ocasión para volver a ponerse sus bonitas zapatillas rojas que el cumpleaños de Frida. Lucía se miró en el espejo de pie de su cuarto para contemplar el conjunto que había escogido para ese día: los tejanos azul oscuro entallados estilizaban lo suficiente aunque no dejara de llevar unas zapatillas deportivas (no unas cualesquiera, claro). Había elegido un top rojo a juego con escote palabra de honor y el conjunto quedaba la mar de bien con la melena pelirroja suelta y bien alisada. Como ya estaban en octubre, el calor se había dispersado un poco. Al fin podía peinársela en condiciones sin que al salir a la calle volviera a revolucionarse. Eso sí, se llevaría una chaqueta vaquera negra ajustadita por si tenía frío. Cogió el bolso bandolera rojo del perchero y salió de su cuarto.


  —¿Ya te vas? ¿Quieres que te lleve? —le preguntó su madre al verla salir. Estaba en la sala leyendo el periódico mientras José María, a su lado, veía un partido de baloncesto en la tele.
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  —No hace falta, tranquila —respondió Lucía agradecida.


  Desde que su padre le había hablado sobre el susto de Lorena y de cómo le había afectado a ella, su madre estaba de un suave… También se alegraba de que hubiera recuperado la amistad con las chicas (tal y como imaginaba Lucía, no había hecho falta contarle nada porque ella solita ya se bastaba). Incluso le había dicho que ese día podía volver a casa un poco más tarde de lo habitual, si la fiesta se alargaba, porque, decía, le vendría bien pasar tiempo con sus amigas de siempre. Lucía les dio un beso a ella y a José María antes de salir de casa. Cuando quería, el ogro mostraba su corazoncito…


  No tenía ganas de coger el ascensor, así que bajó por las escaleras. Se sentía liviana, como si se hubiera quitado un peso muy grande de encima y pudiera volar. Se dirigía a la fiesta de cumpleaños de una de sus mejores amigas y ya no estaba sola. Esa noche no la acompañaría Eric, porque iba a seguir el consejo que le había dado su padre sobre lo de que el amor ciega. Así podría centrarse más en sus amigas y en la misión que tenían entre manos: desenmascarar a la falsa de Alba. ¡No podía pasar por alto ninguna pista!


  Estaba llegando a la parada cuando divisó el autobús, así que aceleró el paso y lo cogió por los pelos. No iba muy lleno, por lo que pudo sentarse junto a la ventanilla, como a ella le gustaba. Aprovechó para retocarse el pelo con el espejito que llevaba en el bolso: ¡gracias a la carrera todo se había salido de su sitio! También para hacer una foto de sus zapatillas y enviarle un whatsapp a Marta. Sus consejos le habían sido de gran utilidad y sabía que a su amiga le habría encantado estar ese día allí con ellas, participar en la nueva misión del Club de las Zapatillas Rojas:


  [image: ], le dijo.


  Marta respondió enseguida:
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  Notaba que su boca dibujaba una sonrisa infinita, pero también se sentía nerviosa. Frida ya había invitado a Alba a la fiesta, pero no estaba muy segura de que fuera a asistir después de haber estado out desde que la conocían. Lucía solo tuvo que esperar unas pocas paradas para bajarse del autobús.
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  La fiesta de cumpleaños la celebraban en el local de la comunidad de Frida, el mismo en el que habían celebrado el de Bea justo antes de las vacaciones de verano. No le sorprendió nada descubrir que tanto Frida como Bea llevaban las zapatillas rojas puestas, y las habían combinado a la perfección cada una con su look particular: Frida había elegido un vestido negro muy corto de tirantes y con falda de vuelo para esa ocasión; estaba estupenda dejando a la vista sus largas y estilizadas piernas. Lucía se arrepentía muchísimo de no haber estado con ella cuando se lo compró… Bea llevaba sus tejanos de pata ancha y un top de encaje de color salmón con una chaquetilla como de ganchillo por encima.


  —Volvemos a las andadas… —dijo Frida con las manos en las sienes para remarcar el poder mental que todavía compartían.


  Era verdad, habían vuelto a leerse el pensamiento. Bea sonrió y señaló los calcetines que había elegido ese día para manifestar su estado anímico: de color amarillo, el más alegre de todos. Tenía buenos motivos, pues al poco se acercó Aitor con un vaso de Fanta de limón para ella y otro para él.


  —¿Qué tal, Lucía? —la saludó el hermano de Susana, que no había modificado su habitual look descuidado: pelo largo, camiseta negra a juego con los tejanos.


  Lucía sonrió al encontrar a Bea tan feliz.


  Con la mirada buscó a las demás. A lo lejos saludó a Susana, que estaba hablando con el chico al que había conocido el día del registro. ¿Cómo se llamaba? Iván, sí. A su lado, Raquel charlaba con ellos o, más bien, interrogaba al chaval. Al ver a Lucía, alzó la mano e hizo el gesto de ok, como dando su aprobación al chico.


  —Ha venido mucha gente, ¿no? —preguntó a Frida. Pero la persona a la que esperaba encontrar no estaba entre esa gente…


  —Hay un par de vecinas que están algo colgadas, pero mis padres me han obligado a invitarlas… Ya sabes, por cortesía.
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  Frida enarcó las cejas señalando a las tres chicas que parloteaban juntas y apartadas del resto en un rincón. Parecían algo más pequeñas, a juzgar por su manera de vestir, bastante infantil. Cuando una de ellas se apartó un poco, a Lucía le dio un vuelco el corazón: ahí estaba, el sujeto de su investigación. Parecía que SÍ había aceptado la invitación de Frida (¡ufff!) después de todo. Alba, cómo no, estaba leyendo algo en su móvil.


  —Sí, ha llegado hace diez minutos —le explicó Frida—. Quien no ha llegado es uno que yo me sé… —añadió mirando a la puerta con la boca apretada.


  —No te preocupes, pronto…


  Lucía se interrumpió a sí misma para contemplar lo que sucedía: justo en ese momento, por la puerta del local entraba Marcos, el amor de Frida y hermano mayor de Bea. Estaba guapo, con unos tejanos negros y una camiseta deportiva entallada que le marcaba los músculos. Todo estaba bien menos una cosa: Marcos no había ido a la fiesta solo; de su mano iba cogida una chica que a Lucía no le sonaba de nada. Era mona, pero tampoco espectacular. Se la veía algo pija para él, eso sí, vestida con unos pantalones de pinzas y una blusa de gasa. ¿Quién narices era? Inmediatamente, Lucía miró a su amiga Frida, que se había quedado con la boca abierta y los ojos clavados en aquella estampa.


  —Frida —le dijo Lucía al tiempo que la cogía del codo, pero Frida no reaccionaba.


  Lucía esperó unos segundos y entonces vio perfectamente como una lágrima surcaba el rostro de su amiga.


  —Ven, vamos al lavabo. —Lucía arrastró literalmente a Frida al lavabo, porque se había quedado tan paralizada que no podía con ella.


  Se metieron juntas en el de mujeres y sentó a su amiga en la taza del váter. Cogió un trozo de papel y le arregló el maquillaje que le había puesto Rosa, la hermana de Raquel, y que tan bien le quedaba: había resaltado sus ojos castaños con un poco de sombra marrón y le había hecho con el lápiz de ojos raya negra tanto arriba como abajo, además de oscurecer las pestañas con un rímel que las alargaba más todavía. Estaba realmente guapa.


  —¿Cómo me puede pasar esto a mí? —preguntaba Frida con la mirada perdida.


  —Me parece muy raro que Marcos venga con una chica, la verdad.


  —Parezco idiota. Yo arreglándome con todo esto… —Se señaló el vestido y la cara maquillada—. ¿Y para qué? ¡Para nada!


  Lucía le acarició el cabello, que ese día llevaba suelto y brillante, tratando de consolarla.


  —No dejes que te vea así. Eres una persona fuerte. ¿Has visto a la piltrafa que le acompaña? Lo que tienes que hacer es darle envidia. Sal ahí fuera y que vea lo que se ha perdido.


  Frida la miró con los ojos ya secos. Parecía que sus palabras estaban surtiendo efecto: aunque no era capitana de ningún equipo, Lucía había aprendido de los mejores a encontrar las palabras adecuadas para levantar el ánimo a las personas a las que quería. Frida se puso de pie y se alisó las arrugas invisibles del vestido con las manos. Después se miró en el espejo del lavabo y le pidió a Lucía el trozo de papel con el que le había arreglado el maquillaje. Se quitó un último resto de la mejilla, se revisó el peinado y anunció:


  —Vamos.


  Juntas salieron de allí para volver a la fiesta. Marcos estaba hablando con su hermana, y la chica desconocida permanecía callada a su lado. Cuando vio aparecer a Frida, Lucía captó perfectamente como el hermano de Bea la contemplaba totalmente flipado. Frida se acercó a donde estaban ellos sin mostrar ninguna flaqueza y saludó al chico que acababa de romperle el corazón con absoluta tranquilidad.


  —¿Qué tal? ¿No nos presentas? —preguntó Frida sin dejar de sonreír.


  —¿A quién? —quiso saber Marcos frunciendo el ceño. Solo cuando Frida señaló con la cabeza a su acompañante, él cayó en la cuenta de a quién se refería—. Ah, sí. Eva, ella es Frida, la cumpleañera.


  —Encantada, Eva. ¿Te gusta mi fiesta?


  —Sí, hay mucha gente. Gracias por invitarme.


  —De nada. Un placer —respondió Frida.


  Lucía observaba reconcentrada como Marcos no le quitaba los ojos de encima a Frida. El plan iba muy bien: probablemente se estaría maldiciendo por haber llevado a otra chica. A Lucía todavía no le cuadraba por qué había hecho algo así el chico, así que decidió que sería una buena idea dejarles solos para que hablaran.


  —¿Me ayudáis a traer más bebida del almacén de atrás? —preguntó Lucía mirando directamente a la chica, que no supo decir que no.


  Así que Bea, Aitor, Eva y ella desaparecieron de la escena para que Frida pudiera descubrir en qué narices estaba pensando Marcos. Mientras Bea y Aitor caminaban pegados cuchicheándose cosas al oído, Lucía se acercó a Eva y aprovechó para interrogarla también.


  —¿Hace mucho que sales con Marcos?


  —Qué va, solo somos amigos —respondió con aire enigmático.


  Lucía no entendía nada: ¿por qué había invitado Marcos a una amiga a esa fiesta?


  Una vez en el almacén, Lucía repartió las distintas botellas de refrescos que llevarían a la fiesta. Contó y descontó con la intención de que Frida y Marcos tuvieran suficiente tiempo de hablar. Debió de pasar casi un cuarto de hora cuando Lucía acabó de seleccionar la bebida y de distribuirla entre sus ayudantes. Después pusieron rumbo de nuevo a la fiesta.


  Al abrir la puerta del local le costó divisar a su amiga y a Marcos entre la multitud. No fue porque alguien los tapara o porque estuvieran de espaldas. Le costó porque Marcos y Frida se hallaban en el centro de la sala bailando pegados la superromántica canción de John Legend «All of me», que sonaba en el equipo de música.
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  Lucía miró a Eva para asegurarse de que no le dolía lo que estaba viendo. La chica, efectivamente, estaba tan pancha. Anunció:


  —Bueno, creo que ya no me necesita. ¡Me alegro! Nos tenía a todos los compañeros de la uni hartitos de oírle. Que si Frida esto, que si Frida aquello…
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  A Lucía le fue imposible esconder la sonrisa que tenía tantas ganas de dejar salir: ¡su amiga al fin había avanzado algo con Marcos!


  En cuanto tuviera oportunidad, le contaría lo que acababa de descubrir.


  Eva se despidió de ellos muy amable porque, según dijo, tenía otra fiesta pendiente. Y les pidió que la despidieran de Marcos, que ni se inmutó, tan absorto como estaba contemplando a Frida. Las chicas se reunieron para observar orgullosas a aquella pareja bailar: parecía que estaban viendo una de esas películas románticas que tanto les gustaban a algunas y tan poco a otras. ¡Nadie diría que Frida, la persona menos pastel del mundo, fuera la protagonista! Frida y Marcos solo tenían ojos para ellos. Bailaban como si estuvieran solos entre todas aquellas personas, como si fueran uno. Lucía cogió su móvil para hacerles una foto: Marta no podía perderse una escena tan emblemática como aquella. Así que se la envió por WhatsApp. Respondió al segundo siguiente con un montón de corazones y caritas felices. Todas se alegraban tanto por Frida que era difícil disimularlo.


  Cuando terminó la canción, Frida reaccionó como si acabara de despertar de un sueño. Separó los ojos de los de Marcos para dirigirlos, medio hipnotizada, al resto del local, y a las chicas, que todavía los observaban con expresiones tiernas. Frida soltó la mano de Marcos y se alejó de él para dirigirse a ellas.


  —¿Qué os pasa en la cara? Parece que os ha dado un aire —dijo, con lo que rompió todo el romanticismo del momento.


  —Un aire no, pero ha sido muy bonito —respondió Lucía.


  Las demás le dieron la razón y la felicitaron convencidas de que Marcos le habría dicho algo mientras estaban ausentes, algo sobre ellos dos. ¿Ya era su novio o no?


  —Sí me ha dicho algo, sí, pero no lo que pensáis.


  Ninguna entendía nada. ¿A qué se refería?


  —Resulta que alguien le ha comentado que yo vendría a mi fiesta con otro chico… —respondió mirándolo en la distancia. Después se quedó callada como para aumentar la intriga. Marcos se había ido a charlar con Aitor, Iván y otros chicos que estaban junto a la mesa de la comida—. Recibió un whatsapp desde un número desconocido. Cuando llamó ya no existía, ¿os suena? —preguntó Frida dirigiendo sus ojos a Bea. ¡Era lo mismo que había sucedido con Aitor!


  —Esto me huele fatal… —afirmó Susana llevándose la mano a la barbilla con expresión pensativa.


  Frida asintió con la cabeza. Tanto una como la otra eran fieles seguidoras de películas policíacas y de series como CSI, así que lo de atar cabos e investigar les pirraba.
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  —¿Cómo era eso que había dicho Marisa? Lo de romper lo irrompible… —preguntó Susana a Lucía mordiéndose el piercing.


  Lucía repitió la frase que les había dicho el día antes, que «estaban preparando un proyecto para acabar de romper algo que parecía muy fuerte hasta ese momento». Enseguida comprendió lo que Susana estaba pensando.


  —Tenemos que conseguir el móvil de Alba —dijo.


  Las chicas formaron un círculo para que nadie más pudiera oír lo que planeaban, como si ya se encontraran en pleno partido y tuvieran que comentar una nueva jugada: se juntaron entre ellas y unieron los hombros para que las palabras no se salieran. Susana comenzó a dictar órdenes rápidamente, su cabeza había empezado a maquinar…


  —¿Preparadas? ¡Al toro! —exclamó y dio una palmada.


  El círculo se disolvió para que las chicas tomaran sus posiciones.


  Frida y Raquel se acercaron a Alba tan campantes. La chica estaba en una esquina leyendo algo en el móvil, pero al verlas lo guardó inmediatamente en el bolso que tenía colgado del hombro. Lucía se fijó en que el minibolso tenía un bolsillo exterior y que era allí exactamente donde Alba había dejado el teléfono.


  —¿No te gusta la música? Todavía no te he visto bailar —le dijo Frida marcándose un paso de baile.


  —Eso, pégate un bailoteo con nosotras —añadió Raquel—. ¡Esas compis de equipo! —exclamó con los brazos en el aire.


  Alba comenzó a negar con la cabeza, pero Frida y Raquel no se acobardaron: cada una la tomó de un brazo para arrastrarla hacia donde bailaba la gente. Frida le cogió el bolso y se lo dejó encima de una silla que estaba justo al lado. Alba asintió poco convencida y se dejó llevar sin ninguna gana para empezar a bailar con poca gracia «Human», de Christina Perri. Como era lenta, se juntaron mucho las tres y bailaron cogidas de las manos.


  Alba se fue animando y, al igual que Frida y Raquel, comenzó a cantar la canción con los ojos cerrados, perdiendo totalmente de vista su bolso. Entonces fue cuando Susana entró en escena: se acercó a la silla y fingió que se tropezaba con ella y tiraba al suelo todo lo que había encima (abrigos, bolsos…). Cuando se agachaba para devolverlo todo a su sitio, Lucía y Bea se acercaron. A la vez que Bea ayudaba a Susana, Lucía metía la mano en el bolso de Alba en un gesto rápido. Cualquiera que la viera pensaría que era una experta en la materia, pero NO, se trataba de su primer robo (y el último, ¡claro!). Tenía la sensación de que en cualquier momento notaría unas manos cogiéndola del hombro y que sería Alba para preguntarle qué demonios hacía con su bolso. Cuando se hubo guardado el teléfono en el bolsillo de los tejanos, se alejó como un rayo hacia el lavabo, a esperar a las demás. No se atrevió a revisar nada estando sola, como si necesitara la fuerza del grupo, pero a los pocos minutos aparecieron Frida, Raquel, Bea y Susana, que las informó:


  —Le he dicho a mi hermano que la entretenga, para que tengamos algo más de tiempo.


  Frida chocó la mano con ella y con las demás, de una en una.


  —¡Somos unas heroínas en toda regla! —exclamó Lucía, pues realmente se sentía así acompañada de sus amigas. ¡Luchaban contra los malos y siempre ganaban!


  Todas se rieron mientras sugerían qué superheroína quería ser cada una: Wonder Woman, Pícara, Tormenta, Cat Woman… Al final, parecía que todas se habían contagiado del frikismo de los chicos. Lucía tuvo que recordarles que estaban en un lavabo de dos por dos con un teléfono robado y que tenían algo de prisa… Así que se sentó en el váter con el móvil en las manos y las demás se amontonaron a su alrededor para tener una buena visión de la pantalla. Tras desbloquearlo, comprobaron que tenía seguridad y no tenían ni idea de cuál podía ser el código.


  —¿1234? —propuso Lucía sin mucha imaginación.


  —Cómo se nota que no te van las pelis de misterio —replicó Frida y pidió unos segundos para pensar.


  A su alrededor, todas la observaban calladas y muertas de calor. ¡Aquel espacio era demasiado pequeño! A ese paso se les iba a correr a todas el maquillaje…


  Tras un silencio demasiado largo, Frida dijo:


  —Prueba 3333.


  Lucía frunció el ceño, pero obedeció a su amiga. Nadie esperaba que, efectivamente, el móvil se desbloqueara.


  —¿Cómo…? —fue a preguntarle Lucía.


  —Es su número de jugadora en nuestro equipo —resolvió Raquel.


  —Bueno, ¡pero a nadie más se le había ocurrido! —exclamó Frida para atribuirse el logro y las demás tuvieron que concedérselo.


  Lucía entró en el WhatsApp dispuesta a buscar un chat que les sirviera. Fueron pasando distintos nombres desconocidos. No dejaba de resultarles extraño que aquella chica tuviera tantos contactos en su teléfono, si en el colegio no hablaba nunca con nadie… Quizá solo lo hacía a través de un aparato. Entonces llegaron al nombre que estaban buscando: Marisa.


  Ahí estaban las conversaciones de la reina de las Pitiminís, de la que había demostrado ser su obediente empleada.
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  Así fueron leyendo todos los mensajes, uno a uno. Parecía que no utilizaban los nombres completos de las personas a las que se referían para abreviar o por precaución. Pero las chicas no eran tontas y enseguida comprendieron que A se refería a Aitor, B a Bea, L a Lucía, M a Marcos, F a Frida y así sucesivamente… Cuanto más avanzaban, más alucinaban.


  Al llegar al primero de todos los mensajes, comprobaron que se remontaba al día en que las chicas fueron a reclutar a Alba para el equipo de vóley, justo cuando Marisa se las encontró al salir del lavabo… Ahí había comenzado su plan maligno. También hallaron comentarios sobre un concurso de One Direction de la radio en el que Alba participaba: el premio era conocer a su integrante favorito del grupo en persona.
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  Además, Marisa le hacía otra promesa si Alba cumplía con la parte final de su plan, la guinda del pastel.
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  Las chicas no daban crédito… Ellas no tenían la sensación de haberse aprovechado de Alba en ningún momento, ¿de verdad se sentía así? ¡Pero si todas las veces que Lucía había intentado hablar con ella la otra la había ignorado completamente! Desde luego, aquel plan era lo más maligno y vengativo que nadie podía imaginar: primero, Marisa lo había maquinado para crear odio dentro del grupo y después pretendía arruinar el partido de vóley.


  —He sido una estúpida —dijo Lucía llevándose las manos a la cabeza. Le entraban ganas de darse de cabezazos contra el lavabo. ¿Cómo había podido creer que esa bruja había madurado?


  —Todas lo hemos sido —reconoció Frida.


  —Estas se van a enterar —dijo Susana negando con la cabeza.


  En ese momento sonó la puerta del lavabo.


  —¿Hola? —Frida reconoció rápidamente la voz de Marcos.


  Así que le abrió y volvió a cerrar rápidamente. El espacio era cada vez más reducido, de manera que Frida se quedó cara a cara con Marcos, muy pegada a él.


  —¿Qué estáis tramando? —preguntó el hermano de Bea con media sonrisa sin quitar los ojos de Frida.


  —Tú estudias informática, ¿verdad? —le preguntó Susana desde su posición.


  Solo entonces Marcos desvió los ojos de donde los tenía posados.


  —Sí, pero llevo dos semanas de clase…


  —Bueno, pero controlas de ordenadores, ¿verdad? Como para hacer una web, digo.


  —Sí, eso está chupado —respondió Marcos.


  Las chicas observaban a Susana sin comprender lo que pretendía. Al final, sacó de dudas a todas.


  —Vamos a hacer creer a Alba que ha ganado el concurso de One Direction.


  Susana las informó de lo que se le acababa de ocurrir: Marcos haría una web en la que añadiría información inventada sobre el concurso. Alba entraría en la web, donde confirmaría que había ganado y que tendría que ir a recoger su premio el mismo día de las olimpiadas.


  —Tú sí que sabes mandar, ¿eh? —exclamó Marcos medio quejándose.


  —¿No irás a negarte…? —le preguntó Frida.


  Marcos negó con la cabeza con expresión obediente y Frida sonrió satisfecha.


  —Vamos a liberar a Aitor, ¿no? —les recordó Bea, que debía de estar preocupada por el chico. ¿De qué habría hablado el pobre tanto rato con esa?


  Marcos abrió la puerta y fueron saliendo uno a uno de aquel lavabo. Lucía divisó a Aitor en la distancia con las manos metidas en los bolsillos y escuchando a Alba hablar sin parar. INCREÍBLE. Resultaba que con la única con la que no decía más de dos palabras seguidas era con ella. Aprovechó para acercarse al bolso de Alba, que volvía a estar en la silla en la que lo había dejado, y meter el móvil en el bolsillo del que lo había sacado. Después se unió a los demás, que habían ido a rescatar a Aitor al fin.


  —Estoy deseando ganar las olimpiadas —soltó de pronto Raquel bien fuerte, por encima de la música, para que la oyera Alba, que comenzó a asentir como si nada.


  —¡El Club de las Zapatillas Rojas al poder! —exclamó Frida y todas levantaron el brazo. Todas menos Alba, claro.


  Aquel era el grito de guerra de un grupo de amigas que no se acobardaban por nada ni por nadie. Alba no tenía ni idea de dónde se había metido.
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  —¡Venga esas manos, arriba! —gritaba Raquel, como si estuvieran en un concierto.


  Pero no, no estaban en ningún concierto, sino en el entreno de vóley. Raquel se encontraba a un lado de la red y pasaba la pelota una a una a las chicas al otro lado. Lucía iba a tener que implicarse mucho para alcanzar el nivel de las demás, que habían estado practicando a tope las dos semanas anteriores a pesar de que ella no había aparecido.


  —Estábamos seguras de que se te pasaría la locura —le dijo Bea.


  Incluso ella, que era bastante reticente a hacer cualquier tipo de deporte, había mejorado muchísimo. Decididamente, Raquel y Frida eran unas entrenadoras excelentes.


  Cuando acabaron la ronda y se encaminaban todas juntas ya a clase, Frida se aclaró la voz antes de soltar:


  —¿Habéis visto en la web del concurso de One Direction dónde se hospedará el grupo? ¡Ojalá me lleve yo el premio! —Casi vociferó para llamar la atención de Alba, que se había quedado atrás del grupo y estaba a punto de llevarse los cascos a los oídos.


  —¡Yo sí lo he visto! —le siguió el juego Susana—. Van a estar en ese tan chulo que está en Sitges.


  Raquel comenzó a enrollarse con la historia artística de Sitges. Se decía que su secreto era la luz, y allí se reunían personajes como el pintor ese, Santiago Rusiñol.


  —Sí, a mí me gusta mucho. Mi madre tiene un libro sobre él en casa y es una pasada. Por eso habrán elegido Sitges antes que Barcelona… —añadió Lucía para darle veracidad.


  —Ya está, la sabionda —se burló Frida guiñándole un ojo.


  En realidad, Sitges lo habían elegido ellas para que Alba se fuera lo más lejos posible del colegio y de las olimpiadas el sábado. Susana añadió más detalles sobre que los miembros del grupo llegarían el viernes por la noche y que la ganadora del concurso desayunaría con uno de ellos en el restaurante con vistas al mar.


  —¡Qué romantiquísimo! —continuó Bea fingiendo entusiasmo.


  Lucía vio de reojo que Alba guardaba el móvil (¡por una vez!) y aceleraba un poco el paso, para no perderse la información que las chicas prácticamente estaban gritando.


  —A ver cuándo anuncian a la ganadora… —añadió Frida para acabar de picar a la traidora.


  Y funcionó, porque Alba al fin preguntó:


  —¿Y cuál es esa web? Yo también concurso y no me he enterado…


  A Lucía le dieron ganas de gritar «¡prueba superada!», pero se contuvo. En su lugar, respondió a Alba deletreándole la web exacta. Para cuando llegaron a clase, Alba ya se había leído toda la información emocionadísima a través de su smartphone. Las chicas se separaron en la segunda planta del edificio para encaminarse cada una a su clase. Cuando Lucía divisó a Marisa a lo lejos, la saludó con una sonrisa (a pesar de que lo que más deseaba en el mundo era escupirle o algo peor) y al pasar por delante de ella, la Pitiminí le dijo:


  —¿Vuelves a tener equipo de vóley? Si no, en el nuestro siempre hay un hueco para el refuerzo…


  A Lucía le costó horrores mantener la sonrisa, pero lo consiguió. Últimamente se estaba haciendo una experta en el arte de actuar… Quizá debía plantearse lo de salir en más anuncios para la tele y profundizar en su carrera como actriz. ¡Quién sabía!


  —Muchas gracias, lo pensaré —respondió, tragándose los insultos que luchaban por salir de su boca.


  Se metió en clase rápidamente, porque ignoraba cuánto más aguantaría su actuación y se preparó para la música que Santo Tomás estaba a punto de poner en el equipo. No, el profe de música no se llamaba Santo Tomás, sino Tomás a secas. Lo de Santo se lo habían puesto ellas por su manera de hablar. Era un hombre de mediana edad, muy muy delgado, pero con la cara como redondita. Hablaba siempre con tono moderado. A Lucía, que estaba sentada detrás del todo, a veces le costaba captar lo que decía, por mucho que se inclinara hacia delante. Acompañaba sus palabras con movimientos oscilantes y suaves de las manos en el aire.


  Mientras Santo Tomás comenzaba a hablar de las cualidades del sonido, Lucía envió un mensaje a Eric. Ese día no había ido a clase porque no se encontraba muy bien y quería estar recuperadísimo para las olimpiadas del sábado. ¡Él sí que se había entregado al deporte! Lucía le informó de que el plan «derrotar a Alba» estaba en marcha. Solo les faltaba saber si los padres de Marta la permitirían viajar desde Berlín para jugar el partido con ellas. Si no…, no tenía ni idea de qué harían.


  [image: ] le respondió él.


  El domingo había pasado la tarde con él dando un paseo por el parque y ultimando los detalles de la fiesta de Halloween, que no se le había olvidado. Al final, de qué irían disfrazados iba a ser una sorpresa.


  —Déjamelo a mí —le pidió ella.


  Eric puso un poco cara de susto, pero acabó concediéndole el deseo, como últimamente hacía siempre.


  —Pero no vayas a vestirme de hada del bosque ni nada parecido…


  —Uy, sí, te voy a vestir de princesa, ¡no te fastidia!


  Lucía había tenido una idea muy chula y sabía cómo llevarla a cabo. Sorprendería a todos, de eso estaba segura.


  


  De: Marta (lapoetisamarta@hotmail.com)


  Para: Lucía (let’sdance@hotmail.com), Frida (arriba-Frida@hotmail.com) y Bea (doremi@hotmail.com)


  Asunto: curso rápido


  Adjunto: voleyando.jpg


  Chicassssss:


  Tengo buenííísimas noticias!!! MIS PADRES HAN ACEPTADO. Yujuuuuuu!!! NOS VEMOS MAÑANA, SÁBADO!!! Vivir toda la semana como una santa, viniendo derecha del colegio para pasar la tarde haciendo deberes, ha valido la pena. Supongo que les habrá acabado de convencerles la exquisita cena sorpresa que les preparé ayer.


  Bueno, he estado recibiendo un cursillo acelerado de vóley de una compañera de clase para poder estar a vuestra altura. Mirad, os envío un selfie de mí misma y el balón al que estoy cogiendo taaanto cariño. ¡Qué ganas de participar con vosotras en esas olimpiadas!


  
    Os quiero!


    ZR4E!
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  Tener a un chico en la buhardilla iba en contra de todas las normas del Club de las Zapatillas Rojas, pero ese viernes hicieron una excepción. Llevaban toda la tarde, desde que habían salido de clase, preparándose: escribiendo el guión, haciendo entonar a Aitor para que pareciera mayor, seleccionando las melodías que sonarían de fondo… y es que si iban a llamar a Alba haciéndose pasar por los locutores de una radio, no podía haber silencio cuando hablaran.


  Sentada entre los cojines, Lucía estaba a punto de morderse las uñas, de lo nerviosa que estaba, y eso que ella nunca se estropearía las manos así como así… La rodilla de Frida no paraba de golpear el suelo mientras Raquel y Susana revisaban el guión que le habían preparado a Aitor, arrimado a Bea. Había llegado el momento de llevar a cabo la última parte del plan y estaban todos histéricos.


  [image: ]


  [image: ] —preguntó Aitor. Les recordó que había estado un rato hablando con ella mientras las chicas le revisaban el móvil.


  —Pero ¿tú hablaste algo? —le preguntó Frida.


  —La verdad es que casi nada… Habló más ella.


  —Pues eso sí que es raro —se le escapó a Lucía.


  —Será que le gusta —intervino Susana guiñándole un ojo a Bea, que arrugó la boca intentando poner su cara de enfado, pero le salió más una de «¡anda ya!».


  —¡Bueno, entonces ya está! No hay de qué preocuparse —se repitió Frida más para sí que para los demás. No podía disimular lo inquieta que estaba también ella.
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  Si la jugada les salía mal, todo se iría al traste y perderían el partido de vóley contra el Club de las Zapatillas Azules, regalando una victoria muy poco merecida a Marisa.


  Raquel les aseguró que el guión era perfecto y que Alba se creería el teatrillo sin ninguna duda. Mientras, Bea trataba de animar a Aitor con la tarea que estaba a punto de realizar.


  —Pues venga, al lío —volvió a hablar Frida, poniéndose de pie. Cogió el guión y se lo estampó a Aitor en la cara.


  Bea le entregó su teléfono. Habían activado la opción de número oculto, así que Aitor solo debía pulsar llamada en el contacto de Alba. Aitor carraspeó para aclararse la voz. Bea le dio un poco más del agua que había estado bebiendo todo ese rato. Susana alargó el brazo hacia al equipo de música. Frida levantó la mano en el aire y ordenó:


  —A la de tres, llamas.


  Aitor asintió obediente. Lucía estaba sintiendo mucha lástima por él. Pues sí que era más bueno que el pan, no le extrañaba que se llevara tan bien con Susana: probablemente ella le mandaría bastante más que él a ella, a pesar de ser el mayor.


  Todos observaban a Frida expectantes. Levantó un dedo, levantó dos dedos y cuando levantó el tercer dedo lo acompañó de:


  —¡Ya! —como si estuvieran en una competición.


  Susana pulsó el «Play» y empezó a sonar «Story of my life», de One Direction de fondo al tiempo que Aitor pulsaba en la pantalla táctil el botón verde. Todas miraban a Aitor, que volvió a tragar saliva y se quedó callado. Esperaron, y esperaron… De pronto, Aitor abrió mucho los ojos, tapó el auricular del móvil con la mano y dijo:


  —¡Es el buzón de voz!


  [image: ] —gritó Frida, pero prefirió quitarle el móvil para colgar ella misma.


  Solo respiraron tranquilos una vez que Frida se hubo asegurado de que la llamada realmente se había cortado.


  —Perdón —se disculpó el chico.


  Bea le acarició la espalda mientras le aseguraba que no pasaba nada. No había llegado a grabar ningún mensaje, podía estar tranquilo.


  —Probemos otra vez —anunció Frida pasándole de nuevo el móvil al chico.


  Aitor suspiró entornando los ojos: era evidente que no le apetecía nada repetir, pero no se negó. Miró a Bea, que lo observaba suplicante. Tenía que hacerlo por ella.


  Frida volvió a marcar la salida con los dedos:
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  —¡Ya!


  Todo se sucedió igual: Susana puso la música, Aitor pulsó el teléfono… Pero esa vez apenas tuvieron que esperar: Aitor se irguió en el sitio y comenzó a hablar con tono jovial, pero adulto:


  —¿Hablo con Alba Sierra? —preguntó sin apartar los ojos del guión que le habían preparado—. ¡Estupendo! Pues debes saber que eres la ganadora del concurso que la radio ha organizado con One Direction.


  Aitor se apartó el teléfono y los gritos de Alba les llegaron a todas. Volvió a colocárselo al oído y esperó a que la chica dejara de berrear.


  —De nada, Alba. Un placer oírte tan contenta. ¿Tienes un boli a mano? —continuó hablando Aitor—: Entonces apunta la dirección en la que tienes que estar este sábado, a las diez de la mañana, para ver tu sueño hecho realidad.


  Aitor dictó pacientemente los detalles del hotel que Marcos había elegido para la web que le habían dado a Alba; lo hizo varias veces, porque Alba no debía de atinar ni con el bolígrafo, de lo alterada que se había puesto. Cuando hubo acabado le deseó suerte. Iba a despedirse, pero Alba debió de interrumpirle, porque Aitor se calló y después volvió a hablar.


  —Normal que te suene mi voz, si hablo a menudo en la radio —dijo mirando a las chicas con los ojos muy abiertos.


  Frida comenzó a susurrar para que la otra no la oyera al otro lado de la línea:


  —¡Improvisa! Dile que llevas mucho tiempo de locutor, bla, bla, bla…


  —Sí, claro, soy un reconocido locutor —obedeció Aitor sus instrucciones.


  Otro silencio.


  —Pues he trabajado en varias emisoras. ¿Cuál? Sí, sí, también en esa.


  Aitor volvió a callarse y permaneció así un rato. Lucía pensaba que el corazón se le iba a salir por la boca. Hasta que el chico dijo:


  —Un placer hablar contigo. ¡Adiós!


  Cuando colgó, hubo un nuevo momento de silencio durante el cual las chicas y Aitor se miraron sin saber qué esperar. Entonces él suspiró sonoramente y anunció:


  —Se lo ha creído.


  Las risas resonaron en toda la buhardilla y, probablemente, también en la calle. Tenían unas olimpiadas que ganar.
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  Las chicas no paraban de observar la entrada del colegio y mirarse el reloj. Les parecía que en cualquier momento aparecería Alba corriendo hacia ellas, disculpándose por llegar tarde. Eran las diez de la mañana y ese sábado se celebraban las esperadas olimpiadas de otoño.


  El enorme patio del colegio se había dividido en distintas pistas de juego, y estaba lleno hasta los topes de alumnos y padres. Lucía no había podido evitar que se reunieran allí sus dos familias. Sin embargo, se habían mantenido cada uno en una punta y el ambiente era tranquilo. Lucía observó a su padre, que estaba sentado en una esquina de la hilera de sillas colocadas próximas a la pista de vóley, junto a Lorena y su pequeña panzota, y Aitana, que estaba entretenida con un polo de fresa churretoso. David le hizo un gesto de ok con la mano para acabar de convencerla de que todo iría estupendamente. Después dirigió la mirada a su madre, que se había quedado con la copla de su padre y decidió imitarle el gesto, por poco natural que le quedase, para darle ánimos ella también. Luego dio un codazo a José María, a su lado, que estaba contemplando en silencio a los dos equipos que competían en ese momento, para que también él la respaldara. El hombre no la defraudó y reaccionó en el acto saludando sonriente a Lucía con la mano. A su lado estaba sentaba Marta, que las observaba visiblemente inquieta. Había llegado de Berlín bien temprano esa mañana y Lucía había ido a recogerla al aeropuerto.
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  Cuando acabó el partido, las chicas respiraron tranquilas: no había ni rastro de la traidora, y las siguientes en jugar eran ellas, como representantes de vóley de 2.º de ESO. Por los altavoces llamaron a los equipos que competirían en ese momento:
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  Ahí estaban los dos grupos, uno frente al otro, dispuestos a batallar hasta el final. Lucía se fijó en que Marisa no dejaba de llamar por teléfono. No debía de obtener respuesta, porque cada vez que lo intentaba, acababa guardándose el aparato en el bolsillo con mala cara. Miraba a un lado y a otro del patio y volvía a cogerlo para llamar de nuevo.


  —Te apuesto una merienda a que está llamando a Alba —dijo Frida.


  —La otra cobarde no ha debido ni decirle que no venía —continuó Susana.
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  —Mejor, si no hubiera utilizado alguna otra artimaña para convencerla —reconoció Lucía.


  —Ya te digo, la mente perversa de esa tía no tiene límite —reconoció Raquel.


  —Me dan hasta escalofríos. ¿Cómo se puede ser tan mala? —resolvió Bea.


  —Bueno, ha llegado la hora de dar la noticia —anunció Raquel.


  Todas la silbaron cuando se encaminaba hacia la profe de deporte, Maite, que arbitraría el partido. Estaba hablando justamente con Morticia, la tutora villana.


  Las chicas se quedaron muy quietas observando como Raquel hablaba con Maite y Morticia, quien comenzó a negar casi inmediatamente con la cabeza. Raquel dirigió su mirada sorprendida a sus amigas justo cuando Maite cogía el megáfono para hablar a los presentes:


  [image: ] —se disculpó la profe.


  ¡Maldita Morticia!, estuvo a punto de gritar Lucía. Al final sí que la iba a mortificar todo el curso… Se fijó en que Marisa sonreía agradecida a la tutora, aún serían amiguitas y todo… Después comenzó a charlar animadamente con sus compañeras del Club de las Zapatillas Azules: ¡no podía ser que al final la jugada fuera a salirle bien!


  Maite abandonó la pista de vóley y se alejó hacia una zona en la que había varios profesores charlando. En medio, Lucía distinguió a la señora Carmen (como todos llamaban a la directora). Casi no se la veía, porque era una señora de edad razonable, muy seria y extraordinariamente bajita, pero también con un humor terrible. Casi siempre que Lucía la había visto por el colegio, había sido gritando. Solo daba clase a los más mayores y había oído por ahí que todos la temían bastante.
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  Las chicas cerraron los ojos y se cogieron de las manos, como si así pudieran crear un campo de energía positiva y trasladarlo a la conversación que mantenía Maite con Carmen. Estuvieron así varios minutos. Lucía cogía a un lado la mano de Frida, y al otro, la de Susana. Las apretaba todo lo que podía, tanto que Frida acabó echándole la bronca sin abrir los ojos:


  —Si me aplastas la mano, seré yo la que no pueda jugar…


  Tanto rato estuvieron así, que oír de nuevo la voz de la profe a través del megáfono les hizo pegar un brinco.


  —Pues parece que sí. En el reglamento se especifica que si un miembro del equipo abandona sin avisar en el último momento, puede sustituirla cualquier jugadora que ellas propongan. ¿A vosotras os ha avisado alguien? —añadió Maite dirigiéndose a Raquel, que instantáneamente negó con la cabeza.
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  Maite dio el visto bueno y las chicas se abrazaron aliviadas. Marisa las observaba con ojos sospechosos: comprendió que todo estaba absolutamente planeado. Sobre todo al ver como Marta se ponía de pie en la fila de sillas para correr hacia ellas con los brazos en el aire. Y al advertir que, como las demás, llevaba puesto el chándal del colegio, que conservaba del año anterior. Lucía no pudo evitar guiñar un ojo a la Pitiminí para regodearse en ese momento.
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  Morticia tampoco pudo hacer nada al respecto, así que tomó asiento como una espectadora más.


  Maite sacó una moneda y llamó a las dos capitanas de cada equipo: Raquel y Marisa. Las dos se miraron desafiantes cuando Maite les preguntó qué cara de la moneda elegían: Raquel escogió cara, y Marisa, cruz. La profe lanzó la moneda en al aire y, cuando cayó, las miradas se centraron en ese pequeño objeto que determinaría quién elegía campo y quién sacaba primero.


  —¡Cruz! —exclamó Maite.


  [image: ]


  Marisa gritó [image: ] levantando el brazo en el aire y eligió el campo de la derecha. Raquel maldijo por lo bajini y se encogió de hombros mirando a las demás. Todas se encaminaron al otro lado.


  Maite pitó para que tomaran posiciones: era el momento de iniciar el partido. Tal como habían entrenado, al principio llevarían el ataque Raquel, Susana y Marta, en sustitución de Alba. Las demás, Bea, Frida y Lucía, se colocaron detrás, como defensoras o zagueras. Así, el primer saque lo realizó Marisa, como jugadora zaguera derecha. Aunque el saque fue bastante bueno, Frida lo devolvió estupendamente haciendo un mate que les hizo perder el servicio. Entonces el equipo rotó y les tocó sacar a ellas: Frida hizo un saque mejor todavía que el de Marisa, tan rápido que ninguna jugadora del Club de las Zapatillas Azules vio como le pasaba la pelota por delante. Así anotaron su primer tanto. Frida volvió a sacar y, después de que se la devolvieran, la colocó y Lucía dio su primer toque. ¡Se sintió de maravilla! Y no fue el único, porque después de recibir otro balón, se lo pasó a Susana, que hizo un mate estupendo. Sin embargo, era evidente que Marisa y las demás habían entrenado para aquellas olimpiadas, pues consiguieron que el balón les tocara el suelo y quedarse ellas con el servicio. Definitivamente, iba a ser un partido reñido.
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  Iban empatadas y estaban agotadas: cuatro sets a cuatro, ¿quién lo iba a decir? El equipo que ganara ese último set sería el ganador. Pero mientras que el Club de las Zapatillas Rojas llevaba marcados catorce puntos, el Club de las Zapatillas Azules llevaba quince. Como tenía que haber una diferencia de dos puntos para ganar un set, si marcaban el siguiente, habrían ganado el partido. Así que se encontraban en una posición muy difícil y el ánimo estaba algo decaído. Raquel, como capitana, pidió tiempo para reunir a su equipo. Se unieron en un círculo con las cabezas pegadas y Raquel comenzó a hablar.


  —A ver, esto es decisivo, así que no os achantéis. Somos muy buenas, estamos haciendo un partido impresionante, y tenemos que machacar a esas brujas.


  —Unas brujas expertas en vóley, quién se lo iba a imaginar… —soltó Lucía negando con la cabeza.


  —De expertas nada. Nosotras lo somos más —la contradijo Raquel, segura.


  —¡Y por eso vamos a ganar! ¿Entendido? —continuó Frida con el discursito enérgico.


  Para cuando acabaron con sus mensajes animosos, todas estaban asintiendo, convencidas de que todavía quedaba partido por delante…


  En ese momento le tocaba sacar a Lucía, ¡maldita fuera! Cuánta responsabilidad caía sobre ella… Lucía se colocó en la zona de saque y lo realizó tal y como le habían enseñado: lanzando el balón al aire y golpeándolo con la mano con todas sus fuerzas. Lo hizo muy bien, tanto que consiguió alcanzar el otro campo y lo devolvieron con tan poco nervio que Marta atacó sin problemas marcando un nuevo punto. ¡Bien!


  Lucía sacaba de nuevo. Esa vez se sintió algo más convencida, el primero no había ido tan mal… Buscó los espacios libres en el otro campo y se mentalizó para dirigir la pelota allí. Frida le había repetido muchas veces durante los entrenos que, para el saque, la seguridad y la precisión lo eran todo. Solo tenía unos pocos segundos, así que lanzó el balón al aire y trató de apuntar. Vio a cámara lenta como Marisa se lanzaba con el cuerpo y los brazos estirados hacia delante para aporrear el balón, que Lucía había lanzado con una potencia que no sabía de dónde había sacado. Pero Marisa no lo consiguió. Y, mientras el balón acababa golpeando el suelo, ella acabó tendida en el suelo boca abajo con los codos rascados, la coleta deshecha y cara de mucho enfado.


  —¡Punto! —exclamó Raquel dando un abrazo a Lucía.


  Ya iban dieciséis a quince… Si marcaban un punto más, habrían ganado el partido. Lucía respiró hondo varias veces seguidas: tenía que poder, tenía que poder, se repetía. Recordó la imagen de superheroínas que había imaginado cuando robaron el móvil a Alba, y se sintió más segura. El Club de las Zapatillas Azules se merecía perder por el juego sucio que habían practicado, y ellas, las superheroínas del Club de las Zapatillas Rojas, se encargarían de conseguirlo: ¡menudo inicio de curso les habían dado! Por poco consiguen romper el CZR, pero no… Su amistad había vuelto a demostrar que era a prueba de bombas, o, al menos, a prueba de las maldades de Marisa.


  Lucía se colocó en la zona de saque otra vez, lanzó el balón y, esa vez sí, Sam lo recibió devolviéndolo sin problema, pero Bea consiguió retornarlo haciendo una pequeña pirueta en el aire. Aunque llegó de vuelta de manos de otra Pitiminí, Raquel lo paró y lo colocó para que Frida hiciera un mate. Sin embargo, el Club de las Zapatillas Azules consiguió pararlo y devolver el balón.


  Aquel punto se estaba haciendo interminable; las chicas empezaban a respirar sofocadas y a gemir del cansancio. Entonces Lucía percibió perfectamente algo en la mirada de Marisa: era consciente de que sus contrincantes estaban agotadas e iba a aprovecharlo. Recibió el siguiente tiro alto saltando en el aire muchísimo, levantó el brazo y lo golpeó con toda su rabia para que atravesara la red a gran velocidad y fuera directo al suelo. Sin embargo, Lucía saltó a tiempo con los brazos dirigidos al mate que Marisa estaba intentando colarles. El balón se quedó como flotando un momento (o eso le pareció a Lucía, que volvía a percibir la jugada a cámara lentísima) para descender después y caer… ¡justo en el campo del Club de las Zapatillas Azules!


  No esperaron a que las Pitiminís reaccionaran. Todavía estaban hipnotizadas con el balón rebotando en el suelo cuando las chicas comenzaron a celebrar su victoria; antes de que el árbitro lo anunciara, antes de que el público lo aplaudiera, antes que nadie. Lo habían vuelto a conseguir ellas solitas:
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  En el monitor se veía perfectamente cómo el bebé se llevaba la manita a la cara, cómo movía las piernas, cómo se estiraba… Lucía no podía apartar los ojos de ese ser tan pequeño que tenía de todo: brazos, dedos, un corazón que no paraba de latir y que sonaba superrápido en aquella sala.


  —¿Qué te parece? —le preguntó su padre, que apretaba con fuerza la mano de Lorena.
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  David le había preguntado hacía días si quería acompañarles a la siguiente visita de la doctora, que era el mismo 31 de octubre: podría ir por la tarde con ellos y tendría tiempo de sobra de llegar a la fiesta de Halloween que organizaba el colegio. Cuando Lorena estaba embarazada de Aitana no les había acompañado nunca, así que Lucía aceptó, en realidad, para no defraudar a su padre. No se imaginaba de ninguna manera lo que vería: aquello era alucinante…


  Quería explicarle a su padre que le parecía algo increíble ver a través de aquella máquina a Álvaro moviéndose en el vientre de Lorena. Quería hacer todas las preguntas que se le ocurrían: ¿el bebé percibía que ellos le estaban observando?, o, si le hablaban, ¿él reaccionaría?, o, si le ponía una canción, ¿la reconocería después de nacer?… Pero no le salían las palabras. IMPOSIBLE. Así que solo logró afirmar con la cabeza, y después siguió contemplando cómo el bebé se movía mientras la doctora recorría su cuerpecillo con aquel aparato.
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  —Todo está perfecto —anunció cuando acabó la revisión.


  David sonrió a Lorena, que inspiró profundamente, aliviada. La doctora les explicó que los dolores que sentía no eran más que contracciones, o algo así entendió Lucía. Después ayudó a su padre a levantar a Lorena de la camilla. Cuando estuvo incorporada, Lucía reparó en sus caras de felicidad, emocionadísimas, y, sin pensarlo, se lanzó contra los dos para abrazarlos. Su padre la estrechó y Lorena le acarició la cabeza. Lucía había sentido el impulso y se había dejado llevar: lo que había visto en aquel monitor era un milagro de verdad.


  Esa sensación pervivió en ella mientras regresaban a casa, mientras respondía las preguntas que Aitana le hacía sobre su hermanito, y también mientras se preparaba para la fiesta de Halloween a la que tantas ganas tenía de asistir. ¡Iba a ser todo un bombazo! Le había dicho a Eric que ella se encargaba de los disfraces y así había sido finalmente.


  Lucía se colocó el traje superajustado, el cinturón y las botas negras, todo a juego. Se miró delante en el espejo y sonrió, satisfecha. Su cabello pelirrojo iba a la perfección con el personaje, se lo alisó aún un poco más y se retocó el maquillaje. El disfraz de Viuda Negra solo era uno del grupo, pero cada uno tenía el suyo…


  El fin de semana anterior había quedado con las chicas y les había hecho una propuesta: ya no quería ir sola con Eric a la fiesta de Halloween, ¡prefería que fueran todos juntos! El premio de los reyes del terror ya no le importaba nada. ¿Qué les parecía? ¡SE LO PASARÍAN DE MARAVILLA! Las chicas aceptaron un poco reticentes, pues Lucía había añadido una condición: ella elegiría los trajes y no había posibilidad de cambiarlos. Además, hasta el mismo día de la fiesta no abrirían el paquete en el que estaba guardado cada uno de ellos. Las chicas debieron aceptar, porque la semana transcurrió sin novedades. Únicamente Frida la advertía todos los días, antes de empezar las clases, que lo de hacer el ridículo no iba con ella. Lucía estaba deseando ver cómo le quedaría a su amiga el disfraz que la había adjudicado. Se dio prisa en acabar de prepararse para no llegar la última, ¡no podía esperar!


  Cuando llegó a la fiesta vio que el gimnasio del colegio estaba decorado con calabazas, fantasmas; momias colgando del techo, de las espalderas y de las paredes… Y habían montado un escenario al fondo del espacio, donde se pinchaba la música. Los disfraces que más predominaban eran los típicos: brujas, muertos vivientes, vampiros… ¡Qué poco originales! Por eso enseguida reconoció de lejos a sus acompañantes: Thor, Iron Man, Elektra, Catwoman, Pícara y Pepper Potts. Todos ellos, junto con Lucía, la Viuda Negra eran… ¡los superhéroes! Porque juntos podían con todo.


  [image: ]


  —Ya te vale —protestó Frida señalándose el trajecito de Elektra—. Me molan los pinchos estos, eso sí…


  Eric golpeaba con su martillo de Thor el traje de Iron Man de Jaime, y Bea bromeaba con el poder absorbente de Pícara, mientras Susana hacía poses con su antifaz de Catwoman y Raquel fingía ser estirada como la Pepper Potts de la película. Lucía había elegido ese traje para ella porque era la novia de Iron Man y, bueno, lo mismo Jaime captaba la indirecta… Viéndolos, no podía parar de reírse, así que acabó participando del circo dando una patada en el aire a lo Scarlett Johanson en la película y posando con el resto de su equipo. Llamaban tanto la atención que los compañeros se paraban a su paso para hacerse fotos con ellos, como si fueran los protagonistas de un espectáculo en un parque temático. Y se lo estaban pasando pipa…


  Pidieron a un compañero que les hiciera una foto a todos juntos con su móvil para mandársela a Marta por WhatsApp; no quería que se perdiera aquel momentazo. Volvían a ser un grupo, y, por ese día, todavía más amplio: ¡superheroínas y superhéroes trabajando unidos! Lucía había querido incluir a sus amigas en aquella aventura para demostrarles a ellas, y demostrarse a sí misma, que podía tener cerca a todas las personas que quería, sin marginar a nadie.


  —Parece que Marisa se ha rendido y ha caído definitivamente a nuestros pies… —anunció Frida poniendo cara de mala.
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  Después de que las chicas se llevaran la medalla en las olimpiadas por ser las ganadoras de 2.º de ESO de vóley, las Pitiminís habían vuelto a su habitual actitud de odio hacia ellas.


  —Ahora sí que puede tenernos miedo —le siguió la broma Raquel sacando músculo.


  Todos se rieron sin parar.


  —No va a venir —anunció Lucía recordando lo que Marisa le había hecho saber con uno de sus habituales desplantes esa semana: «Eso es una fiesta hecha por niñatos para niñatos». Seguramente prefería quedarse en casa que ver como el Club de las Zapatillas Rojas celebraba su victoria.


  Cuando al final de la fiesta llegó el momento de proclamar a los reyes del terror, ellos estaban tan distraídos escuchando el último chiste de Frida que no atendieron quiénes eran los ganadores. Charlie, el compañero de Lucía fan de Star Wars, se les acercó para avisarles de que… ¡eran los superhéroes!


  —¡¿En serio?! —preguntó Lucía, incrédula.
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  Así que subieron todos juntos al escenario para celebrar una nueva victoria. Eric precedió a los demás alzando el martillo gigante, y los siete se colocaron en fila. Casi ni cabían y más de uno tropezó.


  —Déjame sitio, Pepper…


  Frida empujó a Raquel y esta por poco se cae de espaldas, de no ser por Jaime, que la cogió en el aire como el Iron Man que era. ¡Se la veía encantada! Mientras, Susana no dejaba de dirigir miradas asesinas a los que le caían mal a través de su antifaz y Bea se recolocaba el mechón blanco a un lado y al otro.


  Lucía observó a las personas que la acompañaban: ¡se sentía tan afortunada! Se prometió no volver a dejar de lado a ninguna de ellas por muy popular que fuera.


  A lo lejos, en una esquina, distinguió a Alba: estaba sola y ni siquiera iba disfrazada. Marisa debía de haberle retirado la invitación para entrar en el grupo de las Pitiminís, por lo que continuaba pasando los recreos en las escaleras de los lavabos, con su smartphone. No se había enfrentado a ellas después de que la enviaran a Sitges engañada… Bastante mal debía de sentirse ya. Aunque Lucía sentía algo de pena por ella, no podía evitar pensar que Alba había elegido a las Pitiminís antes que a ellas sin darles siquiera una oportunidad. Quizá en algún momento intentaría hablarle con sinceridad sobre lo ocurrido, pero ese no era el día. Ese era un día de celebración.


  Lucía levantó el premio (dos calabazas unidas en un beso) en el aire en nombre de todos y dio las gracias exclamando.


  —¡Por el grupo!
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—Muy bien. Frida... Lucia puede... explicarse

solita.
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Os veo en la plaza al lado del colegio. Tengo algo
imponante que contaros.
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Olipiadas do stoi
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Phisnas sy do wpuuity
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